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L A A M É R I C A . 

REVISTA GENERAL. 

Con la toma de Tetuan ha terminado el primer acto 
del gran drama que representamos en Africa, drama lle­
no de sublimes rasgos por parte del pueblo y del ejérci­
to español. Tetuan se transforma en una ciudad españo­
la; después del combate, los soldados muestran en ella 
la generosidad de la nación á que pertenecen; las perso­
nas y haciendas, la religión y las costumbres de los ven­
cidos son respetadas, sus males aliviados, su hambre sa­
tisfecha. Se rotulan é iluminan, se limpian y hermosean 
las calles de su ciudad; se establecen alcaldes y una po­
licía municipal bien organizada; se da libertad al co­
mercio ; se consagra un templo cristiano; se adelantan 
considerablemente las obras de un camino de hierro 
desde la playa á la ciudad y de un telégrafo eléctrico á 
los distintos" puntos ocupados por nuestras tropas: los 
moros que huyeron en los primeros momentos, vuelven 
á sus hogares; las tribus y poblaciones inmediatas se so­
meten y juran fidelidad al gobierno español; algunas se 
adhieren á nuestra causa: todas piden nuestra protec­
ción contra las hordas bravias que en su derrota saquean 
cuanto encuentran y no perdonan n i aun á sus mismos 
jefes. 

Tal es en pocas palabras la situación respectiva de 
nuestro ejército y del imperio enemigo. El ejército espa­
ñol provisto abundantemente de todo lo necesario, ven­
cedor en veinte señalados combates, seguro de la victo­
ria en los sucesivos, deseoso de nuevos triunfos, ocupan­
do una de las mas importantes poblaciones enemigas, 
haciéndose aceptar y querer de sus habitantes, estendien­
do desde allí por todos los ámbitos del pais la fama de 
su valor y de su generosidad y tolerancia. El ejército 
enemigo disuelto completamente; las tribus belicosas de 
las montañas dispersadas después de haberse sublevado 

contra sus príncipes y robádoles su tesoro; las tropas 
regulares diezmadas y reducidas á u n cortísimo número; 
Tánger en gran consternación; Alcazarquivir teatro de las 
mas sangrientas escenas entre la población árabe y j u ­
día y las hordas desenfrenadas de beduinos; Fez llena 
de confusión y espanto, la anarquía estendiéndose por 
toda la sociedad musulmana y contribuyendo á su diso­
lución. Si hemos de creer las noticias que nos llegan del 
campamento y las que traen los periódicos relativas al 
interior del pais, la conquista de todo el imperio de Mar­
ruecos no ofreceria mas obstáculo que el deí gasto de los 
trasportes, no habiendo ejército organizado que pueda 
oponer á la marcha triunfal del nuestro una resisten­
cia séria. 

¡La conquista de Marruecos! El pais la quiere; los 
intereses de la civilización la reclaman á fin de limpiar 
de piratas costas muy dilatadas é importantes del Medi­
terráneo y del Atlántico; nuestros intereses nos mandan 
que vayamos á buscar á los franceses á su frontera de 
Argel y á darles la mano antes que ellos vengan á dár­
nosla por nuestras fronteras del Mediodía. Pero tan vas­
ta empresa no se puede llevar á cabo en tres meses. 
Francia cou mas recursos que nosotros ha tardado treinta 
años en someter la Argelia, pais menos estenso y belico­
so que Marruecos. Nosotros carecemos hoy de los recur­
sos necesarios para consolidar y conservar una conquis­
ta de tal magnitud. Debemos, pues, prepararla,aspirará 
ella, ir ensanchando nuestras posesiones á medida de la 
posibilidad y de las circunstancias, no realizarla de una 
vez. Debemos también emplear para este objeto no solo 
la fuerza bruta, sino los medios pacíficos que la civiliza­
ción posee y que cada vez son mas poderosos, aunque su 
acción parezca demasiado lenta á nuestra impaciencia. 

Hoy los marroquíes se ven reducidos á pedir la paz. 
¿Se les debe dar? En tal caso ¿con qué condiciones? 

Una de dos: ó no es cierto, como se nos ha dicho, 
que el camino de Tetuan á Tánger está completamente 
abierto á nuestras tropas, ó debíamos haber aprovecha­
do los primeros dias que siguieron á la gran victoria del 
4 para marchar sobre Tánger y apoderarnos de esta pla­
za. Sin embargo, el gobierno, con otros datos tal vez, ha 
creído conveniente oír las proposiciones de paz en 
Tetuan. 

Di cese que á los pocos dias de la entrada en Tetuan, 
hácia el 9 de éste mes, se presentaron al general en jefe 
agentes británicos, no sabemos con que carácter, para pe­
dirle que hiciera la paz ó por lo menos que respetase á 
Tánger por consideración á los cónsules europeos. Se 
añade que el general O'Donnell contestó que no estando 
en guerra con los ingleses, sino con los marroquíes, era 
á estos á quienes incumbía hacer proposiciones, y que 
en cuanto á Tánger no reconocía en los cónsules euro­

peos derecho para tomar bajo su protección á los ene­
migos de la España. No sabemos el grado de certeza que 
tendrá esta noticia: si es exacta, la respuesta del gene­
ral en jefe estuvo muy en su lugar; y si á ella hubiera 
seguido la marcha sobre la ciudad de Tánger, á fin de 
que los cónsules europeos pudieran volver con seguridad 
á sus puestos, cosa que hoy no les es dado hacer, no es­
catimaríamos los elogios al general O'Donnell. 

Pero hasta ahora las operaciones se encuentran pa­
ralizadas, porque el 11 se presentaron ya comisionados 
marroquíes, entre ellos el famoso Mahomed el Ketib, 
preguntando de parte del príncipe Abbas con qué con­
diciones se les otorgaría la paz. Mandóseles volver al ca­
bo de cinco días por la respuesta, y el general en jefe 
despachó á Madrid un mensajero con la noticia. Reunió­
se en Madrid el consejo de ministros y sobre el resultado 
de sus deliberaciones se ha guardado un secreto tan r i ­
guroso, que nada de cierto se ha podido averiguar. No 
comprendemos la utilidad ni la conveniencia que puede 
traer consigo este secreto cuando el gobierno y el pai.s 
están unidos en un mismo deseo: pero es añejo el hábito 
de ocultarnos lo que mas nos importa y publicar á son 
de bombo y platillos lo que nadie tiene interés en saber. 
El mensajero del general O'Donnell volvió al cuartel ge­
neral con la respuesta del ministerio, la cual fué comur 
nicada á los marroquíes que la esperaban impacientes, 
dándoles de término hasta mañana 25 para que decidie­
sen lo que tuvieran por conveniente. El secreto que se ha 
guardado sobre el asunto, y que no tardaremos 48 horas 
en saber, abre el campo á las conjeturas. Si escribiéra­
mos solo para España nada diríamos sobre este punto 
porque el telégrafo nos sacará pronto de dudas; pero 
escribimos también para América y allá este retraso cíe 
48 horas supone otro de quince dias. Debemos pues de­
cir algo á nuestros hermanos de Ultramar de lo que por 
aquí se supone sobre el punto importante de que estamos 
tratando. 

Cuéntase por los que suelen estar bien informados, 
que en el consejo de ministros se propuso primero au­
torizar al general en gefe con poderes amplios para dic­
tar las condiciones de la paz, supuesto que nadie mejor 
que él podía apreciar todas las circunstancias que en el 
caso actual deben tenerse presentes. Pero después de a l ­
guna discusión, prevaleció el parecer de sentar varias 
hipótesis, y resolverlas, dejando al general O'Donnell el 
cuidado de apreciar si esas hipótesis se realizaban ó no, 
y el de ampliar ó modificar dentro de cierto círculo las 
bases de las negociaciones. 

Procedióse luego á sentar las bases hipotéticas, y en­
tre ellas parece que están el importe do la indemniza­
ción de los gastos hechos , la conservación de Tetuan, 
el cambio de esta plaza por otra, la posesión ó no pose-
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m n de algún puerto en el Atlántico, franquicias comer­
ciales v derechos diplomáticos de mas ó menos impor­
tancia. ' 

En la hipótesis de que conservemos a Tetuan, la i n ­
demnización dicen que será menor, y aumentará á pro­
porción del territorio que se devuelva de lo conquistado. 

Esto es lo que hemos oido; pero nos consuela la idea 
de que el general en gefe, ni aun en hipótesis , querrá 
oir hablar de la devolución de Tetuan. Nos parece impo­
sible que de tal manera pudiese querer chocar con laopi 
nion unánime del pais. Tetuan es ciudad española: su 
plaza se llama plaza de España; sus calles, de Barbastro, 
de 4rapiles, de Zaragoza, de Simancas , de los Catala­
nes, de Córdoba,etc. etc.: su principal mezquita es ya la 
iglesia de nuestra Señora de las Victorias; sus habitan­
tes reconocen nuestra dominación, y no es posible ni se­
ria decoroso dejarles abandonados á la venganza de sus 
antiguos dueños. Esos nuevos nombres, esas innovaciones, 
esa actitud de los habitantes constituyen una toma de 
posesión permanente. No habrá , lo decimos con entera 
confianza, no puede haber paz que no tenga por prime­
ra base la conservación de Tetuan. 

»Siendo asi que el Dios grande da el triunfo á los 
scristianos y la derrota á los moros, que se cumpla la 
«voluntad de Dios.» Tales son las palabras que salieron 
de boca de Muley-Abbas al ver el desenlace de la glo­
riosa acción del 4. Estas palabras nos dicen todo el par­
tido que se pudo y se puede sacar del fatalismo musul­
mán. Cúmplase, pues, la voluntad de Dios y conserve­
mos lo conquistado. El león de España ha despertado y 
seria muy difícil arrancarle la presa sobre la cual tiene 
puesta la garra. 

El que haya visto la esplosion magnífica del entusiasmo 
público al saberse la tomá de Tetuan, comprenderá per­
fectamente que no es posible devolverla, y los que fuera 
de la península sienten circular por sus venas sangre es­
pañola lo comprenderán del mismo modo. 

Se ha despertado, s í , el león de España , y con su 
conquista en la mano mira en torno suyo. No sabemos 
qué empresas medita, pero con su admirable instinto 
ha comprendido una necesidad y quiere satisfacerla. La 
idea aceptada por las municipalidades de Sevilla y Barce­
lona, ha recorrido ya toda España aplaudida unánime­
mente : que cada provincia costee y regale un buque de 
guerra al gobierno, para aumentar en breve tiempo con 
cincuenta buques mas nuestra marina. Este es un gran 
pensamiento: sin embargo, hay que modificar un poco 
su forma para realizarlo. 

Calculando en ocho ó diez millones de reales el coste 
de un buque, serian quinientos millones los que se impu­
sieran estraordinariamente al pais, sacándolos déla pro­
ducción. Nos parecería preferible otro medio que daría 
un resultado equivalente sin gravar á la nación mas de 
lo que está ya gravada. El medio es el siguiente : 

Destínese á la compra y construcción de buques el 
total de la indemnización de guerra que nos han de dar 
los marroquíes. Los gastos ya están hechos: la indemni­
zación puede aplicarse al objeto que prefiramos, y nin­
guno en efecto es de mas urgente preferencia. Abrase 
ademas una suscricion nacional: deposítense los fondos 
de la indemnización y los productos de esta suscricion 
fuera del Tesoro, y nómbrese una comisión que en un 
plazo dado, sirviéndose dé los astilleros del Estado y 
los particulares, de -España y del estranjero, promueva 
la pronta construcción de buques y la compra de los 
construidos. Esto no obsta para que la provincia que ten­
ga medios y voluntad de construir un buque y regalar­
lo al gobierno lo haga: el gobierno, creemos nosotros, 
aceptará muy gustoso la oferta. Lo que hay que evitar es 
imponerlo como obligación, aunque sea solamente obli­
gación moral, á todas las provincias, pues hay algunas 
de escasos recursos que no podrían cumplir con ella, no 
obstante sus buenos deseos. 

Los triunfos de Africa se han solemnizado en todas 
partes completamente. Por lo general á la primera es­
plosion del entusiasmo han sucedido las funciones rel i­
giosas en los principales templos. El convento de mon­
jas de San Pascual de Aranjuez ha tenido el privilegio dé 
reunir en su espacioso seno lo mas elevado y escogido 
de la corte, la cual se trasladó allá por tres días, para en­
tregarse en este triduo á las prácticas de devoción, tan 
luego como se supo la feliz nueva de nuestra última vic­
toria en Africa y llegaron las proposiciones de paz. En 
dicho convento recibieron las reales personas y los cor­
tesanos de la comitiva las bendiciones de la Iglesia y de 
las pobres cenobitas. La bendición del pobre es siempre 
grata y la de la Iglesia debe desearla todo fiel cris­
tiano . 

Pasando ahora á echar una ojeada á los asuntos de 
Europa, hallamos en ellos algo que observar desde nues­
tra última revista. El gobierno inglés ha presentado á 
las Cámaras el tratado de comercio con Francia y el 
presupuesto. El tratado no ofrece dificultades graves: el 
presupuesto las ofrece, pero no insuperables. El minis­
tro Mr. Gladstone dice con mucha claridad á los ingle­
ses: señores, hay un déficit, y para llenarlo, en ninguna 
nación del mundo se encuentran ni se pueden encontrar 
mas que dos caminos: aumentar los ingresos ó dismi­
nuir los gastos. ¿Queréis conservar el ejército y la ma­
rina de guerra en el pié en que hoy están? Puesliacedme 
el favor de aumentarla contribución directa en unchelin 
por libra esterlina ó sea en un 5 por 100. ¿ No queréis 
que se aumente la contribución directa? Pues disminuid 
el ejército y la marina y quedaos desarmados. Los i n ­
gleses, á nuestro parecer, apechugarán con ese chelín 
que se les entra por las puertas de sus contribuciones: 
y esta resolución será importantísima porque marcará 
la tendencia, tendencia escelente y digna ((]e imitarse, 
que lleva el sistema económico de Inglaterra, á saber: el 
aumento progresivo de la contribución directa y la dis­
minución proporcional de las indirectas hasta que llegue 
aquella á sustituir completamente á estas últimas. 

En Francia á la Encíclica de Su Santidad ha contes­

tado con dos notas una Encíclica y otra especial, el mi ­
nistro de Estado francés Mr. de Thouvenel. El ministro 
de Estado hace en estos documentos el deslinde necesa­
rio entre la cuestión política y la cuestión religiosa, y 
dá á entender que si el Papa consiente en tratar el 
asunto solo en el terreno político dejando á un lado la 
cuestión espiritual, podrá sacar mas partido para sus 
temporalidades. Algunos han creído ver en estas notas 
un pequeño cambio de frente en la política de Luis Na­
poleón respecto de Roma: y no seremos nosotros los que 
salgamos garantes de la persistencia del emperador fran­
cés en sus primeras resoluciones. Pero entretanto el con­
de de Cavour y las Legaciones y ducados se entienden 
y ganan tiempo para proceder á la anexión aprove­
chando el viento favorable que ahora reina. Una vez 
firmado el tratado de comercio con Inglaterra y verifi­
cada la agregación, será muy difícil destruir lo hecho. 

Cuando la anexión se verifique, dicen que el Papa 
escomulgará al rey Víctor Manuel y á sus súbditos. 
Mucho lo sentiríamos, porque en un acto de esta especie 
y en los acontecimientos que sobrevendrían, no podría­
mos menos de ver el principio de un nuevo y terrible 
cisma para la Iglesia. Diremos sin embargo, como Muley-
Abbas : cúmplase la voluntad ele Dios. 

KEMESIO FERNANDEZ CUESTA. 

POBLACION, RIQUEZA É IMPUESTOS DE ESPAÑA. 
ARTÍCULO 2.° 

En la série de los tiempos que en nuestro artículo an­
terior rápidamente hemos recorrido y esplorado , pudi­
mos ver cuán triste y dolorosamente la nación española 
vino á caer desde la mas alta cumbre de la gloria al mas 
profundo abatimiento. La dinastía austríaca, que en el 
siglo XVI recibió un reino, floreciente dentro, respetado 
fuera, á pesar de errores lamentables, lleno de vida y 
alimentado por la savia de su riqueza y de su fuerza, i n ­
dustrioso, comerciante, con próspera agricultura, orgu­
lloso con el convencimiento de su poder, si bien en nues­
tro juicio, con los elementos ya preparados y hacinados 
para debilitar su inmensa preponderancia, esa misma 
dinastía dejó su pingüe herencia exausta, miserable 
y hasta casi sin fuerzas para detenerse al borde de su 
ruina. Los asuntos del Estado, los mas importantes, 
los mas trascendentales, el genio mismo de los gober­
nantes, habían visto oscurecerse cada vez mas su b r i ­
llante estrella. A Cárlos I , guerrero y político, á quien 
no puede negarse la noble ambición de estender el es­
plendor, el poderío y la grandeza de España, sucede Fe­
lipe I I , heredero, á no dudarlo, de graves compromisos, 
de sangrientas y no siempre bien dirijidas empresas m i ­
litares, austero é inflexible como rey y como padre, 
que si bien dirijo esclusivamente todas las mas árduas 
cuestiones de estado, consigue enemistarse con el mun­
do entero, abandonando á otros la gloria de la victoria, 
y aceptando la responsabilidad de terribles desastres. Si­
guen Felipe I I I , débil y apocado monarca por su natural 
indolencia, entregado á las sugestiones de sus validos, y 
Felipe IV, retraído de las cosas públicas , por lo general 
abandonadas al favoritismo del Conde-Duque de Oliva­
res , y entregado á las letras mas de lo que el interés pú­
blico reclamara. Bien puede decirse, que ni uno ni otro 
fueron ni guerreros, ni políticos, y que solo trasmitie­
ron á la historia, como hombres, sus pasiones y debili­
dades. El reinado de Cárlos I I , último rey de la dinastía 
austríaca, principia por una minoría fatal á la nación 
española, en que campearon las intrigas palaciegas, ba­
jo la influencia del celebre jesuíta alemán el padre N i -
thard, sigue con guerras desastrosas que dejan exhausto 
por completo el erario, y termina con aquella terrible 
lucha de ambiciones bastardas , estimuladas y favoreci­
das por pasiones miserables, para disponer , á su arbi­
trio y capricho, de la nación española al espirar el mo­
narca. Cárlos I I , tan impotente de alma como de cuer­
po, niño aun de espirito al tiempo de su muerte, lega 
á nuestra patria desgraciada largos años de trastornos y 
de guerras. 

Bajo malos auspicios se presentaban el siglo XVIII y 
la nueva dinastía. Sin embargo, había razones para al i ­
mentar esperanzas de salvación. Como se conocíanlos 
males y hasta las causas que los habían producido, era 
de creer que se plantease el remedio; y asi sucedió ya 
en tiempo del mismo rey Felipe V, al cual imitaron lue­
go sus ilustres sucesores Fernando VI y Cárlos I I I . 

Prescindimos de las sangrientas batallas que prece­
dieron al afianzamiento del trono del primer monarca de 
la casa de Borbon. No es nuestro ánimo evocar recuerdos 
ni sobreescitar pasiones. Procurando escribir con i m ­
parcialidad, no vacilamos en decir, que la guerra, azo­
te de la humanidad , no se sostuvo, generalmente ha­
blando, sino para defenderla honra nacional, ó recha­
zar inmotivadas agresiones. Celebrábase la conclusión 
de un tratado de paz como la mas brillante victoria; abo­
líanse antiguos privilegios que mataban la agricultura; 
abríanse caminos que facilitaban el comercio, y canales 
que fecundaban terrenos antes estériles; fundábanse con 
este mismo objeto colonias en el interior del reino; y no 
solo se pensionaba á hombres instruidos , para que es­
tudiaran los adelantos de la industria en países estra-
ños, sino que se procuraba atraer operarios estranjeros 
que impulsaban el adelanto. 

Es verdad que todavía quedaron preocupaciones an­
tiguas y añejas iniquidades; es verdad que los autos de 
fé continuaron aterrando al pueblo en la plaza pública; 
es verdad que se sostenía como un deber de conciencia 
la delación aun en el seno de la familia ; es verdad que 
se formaban tratados en alguna ocasión, más en utilidad 
de ciertas casas reinantes que en interés de la nación, á 
la cual atrajeron terribles desastres; es verdad que se 
invirtieron en la construcción y magnificencia de un real 
sitio fabulosa cantidad de millones de duros que, aplica­
dos sábiamente á la agricultura y á la industria, pudie­

ran haber dado ópimos frutos; es verdad, en fin, que 
el comercio continuó siendo un privilegio, cuyo dispen­
sador era el monarca. Pero estos desaciertos ó abusos no 
podían desaparecer de una vez, y su completa destruc­
ción era obra del tiempo. No poco adelanto fué haber 
llegado á una época, en que en el consejo de los reyes 
reemplazaban los Calvez, Campomanes y Floridablan-
cas, á losLermas, Calderones y Olivares. 

Privaban los hombres de criterio bastante sano, para 
conocer, que no es verdadera ni durable la prosperidad 
de un estado, fundada en la guerra, la fuerza y la vio­
lencia; y que el engrandecimiento de la patria, mas que 
en los despojos del vencido, estriba en el vigor que le 
comunican la ilustración y el amparo á las fuentes natu­
rales de su riqueza. Así podemos asistir al magnífico es­
pectáculo, que la historia nos presenta, especialmente 
en los dos últimos reinados de Fernando VI y Cárlos III 
viendo á nuestra patria renacer de sus cenizas. ¡Y ojala 
que los tiempos y los hombres hubieran sido tales, que 
no se detuviera el impulso dado, legando á nuestra ge­
neración, y de buena fé lo deploramos, el deber y la glo­
ria de comenzar de nuevo el renacimiento! 

Triplicóse en diez años nuestro comercio con las 
Américas, una vez debilitadas, aunque no rotas las tra­
bas que lo sujetaban; creáronse y prosperaron fá­
bricas de productos, que llegaron á inspirar recelo á na­
ciones estrañas, y en cuanto á la agricultura, tan en la 
conciencia de los hombres del gobierno estuvo la nece­
sidad de arrancar al suelo sus codiciados productos, que 
se importaron en España, país eminentemente católico 
y tan esclusivo en este punto, colonias de estrangeros 
habituados á la libertad de cultos, y no decimos mas. 

Tales acontecimientos debían hacer sentir su huella 
sobre la población, y así sucedió en efecto. Veamos cuá­
les fueron sus consecuencias. 

Ante todo, conviene que fijemos, en cuanto fijarse 
pueda, la población española, en la época del primer 
monarca de la dinastía de Borbon, Felipe V. Que la po­
blación decreció, y que decreció precipitadamente bajo 
la dominación austríaca, es un hecho fuera de contro­
versia. Pero no por eso nosotros admitiremos la aserción 
de algunos escritores, que señalan á la España de Cár­
los I I , el insignificante número de seis millones de ha­
bitantes. Nunca, apesar de la respetabilidad de ciertos 
hombres, hemos querido consentir en esa baja tan con­
siderable señalada á la población española. Disminuyó 
mucho, es cierto; pero no tanto que contáramos sola­
mente seis millones de almas. 

El único dato que tenemos del reinado de Felipe V, 
es el de la obra de D. Cerónirno de Ustariz, concluida y 
presentada al Monarca en 20 de diciembre de 4724. T i ­
túlase esta obra TEÓRICA Y PRACTICA DE COMERCIO Y DE 
MARINA; y al publicarse, mereció tanto aprecio, que a l ­
canzó tres ediciones en España y dos traducciones al in­
glés y al francés, en Londres el año 1751, y en París el de 
1753. Pero del mismo trabajo de Ustariz se deduce, que 
apesar de las diferentes medidas que se tomaron para 
mejorar la administración y fomentar la pública riqueza, 
no se adoptó una sola que prescribiera la colección de 
datos á fin de conocer el verdadero vecindario, la ver­
dadera población de España. 

Presenta Ustariz un estado, que llama resúmen de 
los vecinos (1) de España con noticias, que se refieren á 
los años de 1710 hasta 1723, menos el del Reino de Na­
varra, que es de 1678, y fija el número en 1.140,103. 
Poca fé puede merecer el dato de D. Gerónimo de Usta­
riz. Poca fé merecía también á este mismo distinguido 
estadista. Suponía haber adquirido unas noticias de un 
resúmen impreso «que la curiosidad de un Sacerdote de 
Madrid había formado de las casas y vecinos de esta cór-
te. » Decía que en algunas provincias «las relaciones se 
habían dado por los Corregidores y Justicias, con el re­
celo de que se les repartiesen soldados quintados y con­
tribuciones estraordinarias á proporción del número de 
sus moradores:» confesaba ingenuamente, «que habien-

(1) Presentamns este dato para que se conozca Ja manera con que se 
formaban á principios del siglo anterior los trabajos estadísticos. 
Años en que se 

orinaron los ve­
cindarios. RELACION DE LOS VECINDARIOS DE ESPAÑA. 

Resúmen 
de los 

vecinos. 

1723. 

Desde el año 
1710 en ade­
lante. 

1712. 
1717. 
1714. 

Desde el año 
1710 en ade­
lante. 

1717... 
1716... 

Desde el año 
1712 en ade­
lante. 

1678, 

1717. 
1712. 
1714. 
1713. 

La villa de Madrid, en 8,082 casas, sin Con­
ventos, Hospitales, Refugios, Militares, ni 
Casas de Ministros estranjeros 

Partido de Madrid 
Reinado de Toledo y parte de la Mancha. . 
Provincia de Guadalajara 
Provincia de Cuenca y parte de la Mancha.. 
Provincia de Soria 
Provincia de Segovia 
Provincia de Avila 
Provincia de Valladolid con algunos peque­

ños partidos agregados. . . . . . . 
Provincia de Paloncia ídem 
Provincia de Salamanca idem 
Provincia de Toro 
Provincia de Zamora 
Provincia de Burgos con algunos partidos 

agregados 
Reino de León 
Principado de Asturias 
Reino de Galicia 
Provincia de Estremadura 
Ciudad de Sevilla, según la regulación pru­

dencial hecha para imposiciones estraor­
dinarias 13,60 0 | 

Resto del reinado de Sevilla. . . 68,244 j 
Reinado de Córdoba 
Reinado de Jaén 
Reino de Granada.. . , 
Reino de Navarra 
Vizcaya, Guipúzcoa y Alava, según noticias 

exlrajudiciales, lo mismo que Navarra. . 
Principado de Cataluña 
Reino de Aragón 
Reino de Valencia 
Reino de Murcia 
Reino de Mallorca, con Ibiza, según noticias 

exlrajudiciales, inclusos los presidios de 
Africa 

30,000 
7,680 

42,987 
16,974 
40,603 
18,068 
16,687 
10,061 

26,939 
14,581 
19,344 

5,525 
7,336 

49,282 
28,556 
30,524 

118,680 
60,393 

81,844 
39,202 
30,157 
78,728 
35,987 

35,987 
103,360 
75.244 
63,770 
30,494 

21,110 

1.140,103 
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do cotejado ciertos vecindarios de varios lugares de los 
contornos de Madrid, observaba, que en algunos se ha­
bía omitido mas de la quinta parte, y en otros hasta la 
cuarta y tercera.» Reconocia «que la población del Puer­
to de Santa iMaría, que figuraba en su trabajo con sete­
cientos cuarenta y tres vecinos, pasaba, según manifes­
taciones de personas inteligentes, de 1,500: anadia ade­
más «que no se contaba el ejército, que elevaba á 400,200 
hombres con Infantería, Caballería, Marina, Milicias é 
Inválidos, ni sus familias, nilos pastores, ni el Cleroj; j l ) 
y después de entrar en indicaciones vagas sin tener nin­
gún dato ni aceptable ni apreciable, concluía diciendo, 
«que llegaba la población de las provincias de España con 
Mallorca y sin Portugal á 1.525,000 vecinos, que cor­
respondían á 7.625,000 almas; «pero que por si en algu­
nas de las partidas puestas á juicio prudencial pudiera 
haber habido algún esceso involuntario, se consideraban 
solamente 1.500,000 vecinos y 7.500,000 personas.» 

Nos hemos detenido acaso mas de lo que debíamos 
en el exámen y apreciación del censo de Ustariz porque 
hemos podido observar, que su trabajo tiene no escasa 
autoridad en el Estrangero, y se admite como base y 
punto de partida para deducciones y comparaciones. Así 
se formaba la estadística en épocas antiguas. No partía 
la investigación de un sistema, adoptado después de de­
tenido estudio; y mas que datos oficiales servían noticias 
debidas al celo de particulares, que por su naturaleza 
son, han sido, y serán siempre incompletas é inexactas. 
Ya se ve, pues, que bajo el primer Monarca de la nueva 
dinastía se adelantó poco, muy poco sobre investigacio­
nes estadísticas acerca de población. El mismo dato de 
Ustariz lo demuestra. Las mismas declaraciones de este 
escritor lo confirman. 

Después del trabajo de Ustariz, no vemos en la épo­
ca de Fernando VI ninguna tentativa de investigaciones 
estadísticas en la parte que se refiera á población, á pe­
sar del celo de este Monarca, de quien hablaremos al 
ocuparnos del movimiento de nuestra riqueza y á pesar 
también de los patrióticos desvelos de sus entendidos 
Ministros, el Marqués de la Ensenada y Carbajal. El pri­
mer trabajo ya coordinado y que ofreció ancho campo al 
estadista para importantes observaciones, fué el de 1768, 
año en que se hizo la enumeración de gente para saber el 
estado de nuestra población. Estamos en la época de Cár -
los I I I ; y por mas que sucesos, siempre sensibles, obli­
gasen á este Monarca á sostener guerras para España 
costosísimas, no se abandonaron, á pesar de ellas, aque­
llas medidas, que pudieran producir, como inmediato 
resultado, el aumento de la población y el crecimiento 
de la íbi-tuna pública. El censo de 1768, mandado for­
mar por el célebre conde de Aranda, fué debido á los 
esfuerzos del Clero español; y siquiera sea en algunos 
puntos inexacto, y en su conjunto, como sucede con fre­
cuencia en esta clase de trabajos, incompleto, es el p r i ­
mer dato de época antigua que se presta á un estudio 
detenido, á un exámen sério. No cabe reconvención por 
las faltas que pueda tener un trabajo, que viene á ser el 
resumen de ios esfuerzos individuales de los Curas pár­
rocos, quienes sin medio alguno de coacción y con la i n ­
clinación natural de favorecer á sus feligreses, llenan las 
casillas en blanco de un estado remitido. Sorprende, lo 
decimos en elogio del Clero de la época de Cárlos I I I , la 
clasificación de la población, que el censo comprende, y 
el número de habitantes que resultó de la enumeración 
practicada. 

No podemos presentar, como dato comparativo de 
poblaciones anteriores, pormenores del censo de 1768, 
porque lo? trabajos estadísticos de que hemos hablado 
hasta ahora, se refieren á antiguas provincias, y el que 
nos ocupa en este momento, tiene su clasificación y d i ­
visión por arzobispados y obispados. La población de 
España era por este dato oficial de 9.307,804 habitantes, 
según el resúmen general publicado, y que mas adelan­
te hubo de corregirse por errores padecidos, elevándole 
á 9.309,804. Y nos ocurre naturalmente una pregunta. 
Desde el reinado de Felipe V, al que se refieren los tra­
bajos de Ustariz, hasta el año de 1768 ¿pudo aumentar 
la población 1.809,804 habitantes, ó sea el 24,13 por 100? 
Creemos en el aumento, y en un aumento de bastante 
consideración; pero no admitimos una proporción tan 
escesiva. Y cuidado, que confesamos, que la población 
en el año de 1768 era mayor, al paso que hemos re­
conocido, era diminuta la de 6.000,000 que se atribuía 
al reinado de Cárlos I I , y la de 7.500,000 que se daba al 
reinado de Felipe V. 

No queremos entrar en mayores detalles que resiste 
la índole de nuestro trabajo; y únicamente nos permití-
remos publicar un cuadro general, lijeramente clasifica­
do, que sirva á determinar las consideraciones que nos­
otros hayamos de hacer, ó hayan de hacer con nosotros 
los hombres entendidos en esta clase de estudios. 

Número de almas. 

Frailes (1). 
Monjas (2). 

55,453 
27.665 

Solteros y viudos 2.809,069 
Solteras y viudas 2.911,868 
Casados 1.724,567 
Casadas 1.714,505 
Curas (2) 15,639 
Beneficiados 51,048 

(1) Decia Ustariz «ser notorio lo numeroso que era el Estado ecle­
siástico en España, así el secular, como el regular, y que no obstante 
lo muchísimo que habia disminuido la población en diversas ciudades y 
villas, permanecía sin detrimento casi en todas partes la misma canti­
dad y pié de los Cabi'dos, Universidades, Parroquias, Colegios y Con­
ventos, y en algunos parajes con aumento de nuevas fundaciones.» Con-
side-aba, pues, la población del estado eclesiástico en la treintena par­
te; pero comprendía los criados y parientes que con ellos vivían y la 
mucha gente asalariada que las Abadías y las Comunidades tenían em­
pleadas en el cultivo, administración y demás encargos de sus hacien­
das, como los hospitales, refugios y otras fundaciones de obras pías. 

Después de estas palabras, que casi testualmente hemos copiado, fi­
jaba el núme-o en 250,000 íudividuos. Mas adelante veremos que debía 
ser mayo- es;e número en la estension que abrazaba de eclesiásticoB, 
parientes, criados, trabajadores del campo, asistentes de hospital. 
• (2) E l censo presenta 18,106 parroquias. 

Total 9.309,804 

Se vé por este estado que los curas párrocos, los be­
neficiados, los frailes y las monjas ascendían á 149,805 
y á este número deben añadirse, bien que comprendidos 
dentro del total de los 9.309,804 habitantes, 

Sirvientes de Iglesias 25,248 
Hermanos de Religiones 26,294 
Sínd icos de Ordenes religiosas. . . . 8,552 

Que forman un total de 60,094 

Unido este número á los 149,805 anteriormente indi­
cados, puede decirse que el estado eclesiástico según las 
relaciones dadas por los mismos Curas párrocos y coor­
dinadas por los Obispos, comprendía 209,899 personas. 
Véase bien pronto justificada nuestra opinión, contraria 
á la de Ustariz, que suponía que el clero español en el 
reinado de Felipe V con sus parientes, con sus criados, 
trabajadores del campo y demás clases que comprende 
la nota segunda de este artículo, ascendía únicamente 
á 250,000 individuos. Solo de eclesiásticos y con referen­
cia al año de 1747 en una instrucción oficial de D. Mar­
tin de Loináz resultaba tener Castilla 137,627 y la Corona 
de Aragón 42,420. Nada mas decimos sobre el impor­
tante trabajo de 1768, trabajo que honra al conde de 
Aranda que lo dispuso, á los Obispos y Curas párrocos 
que lo ejecutaron, y sobre todo al rey Cárlos I I I tan ce­
loso siempre, por promover el aumento de la población 
y el desarrollo de la riqueza. 

No habia satisfecho, como era natural, el estado de 
la población de 1768, á pesar que se habia reconocido 
por todos los hombres ímparcíales, que consignaba un 
grande adelanto, y que fijaba una base importantísima 
para ulteriores investigaciones. El conde de Florida-
blanca, este célebre Ministro, tan combatido un día por 
el Clero, tan hostilizado después por la Nobleza, pero 
siempre querido de Cárlos I I I y con razón y con motivo, 
trabajó sin descanso para averiguar con la exactitud po­
sible el vecindario español, á fin de calcular la fuerza in­
terior del Estado, conocer los aumentos que habia recibido 
con el fomento dado á la agricultura, artes y oficios, y á los 
diferentes ramos de comercio, que se habian abierto, ya 
para aumentarlos en cada pueblo ó provincia, conforme á 
la necesidad ó disminución que tuvieran, y repartirlos con 
igualdad entre todas las clases de sus vecinos, ya para que 
vieran los estranjeros que no estaba el Reino tan desierto 
como creian ellos y sus escritores. La orden comunicada 
por el conde de Floridablanca á todos los Intendentes en 
25 de julio de 1786 prueba que se reconocían dos cosas: 
primera, los vicios de los trabajos anteriores, y segunda 
la resistencia de los pueblos á dar las noticias, temero­
sos estos, dice el Ministro, del aumento de contribuciones 
y de soldados en las quintas, sobre todo en tiempo de guer­
ra, con descrédito del Estado. Decia el conde de Florida-
blanca, que el Monarca estando en paz con las naciones 
europeas y las potencias berberiscas, solo se ocupaba, y era 
verdad por cierto, en dar á la Monarquía aquel lustre y 
riqueza de que era capaz por su constitución, en aumen­
tar el número de los españoles y en proporcionarles medios 
fáciles y seguros de subsistir ellos y sus hijos. Prevenía la 
Realórden citada, que las justicias por sí, ó por diputados 
de ayuntamiento, acompañados del Cura, visitaran todo el 
pueblo ó por parroquias, CALLE ITA, formando lista del nú­
mero de almas ó individuos de cada casa, habiíacion, ó 
refugio dentro del pueblo, ó en su campo y jurisdic­
ción, conforme á la edad de cada uno y con espre-
sion del oficio que ejerciera, sin tomar por eso sus nom­
bres, arreglándose al modelo que se acompañaba; que 
después el corregidor, asistido de los Curas formase el es­
tado de todo el pueblo y se remitiese á la Intendencia, á 
fin de que esta formase el estado de toda la provincia y se 
pudiera levantar en la córte el estado ó resúmen general 
de toda la nación. Se vé, pues, que íntervinieroñ en el 
trabajo de 1786, que produjo el censo de 1787, los Arzo­
bispos, los Obispos, los demás Prelados eclesiásticos se­
culares y regulares, los Párrocos, las Justicias ó ayunta­
mientos, los Corregidores y los Intendentes. Esta inter­
vención constituía indudablemente un grande adelanto 
para vencer la resistencia de los pueblos, que todos re­
conocían y que el mismo Ministro confesaba. 

Era natural que un trabajo hecho con esta interven­
ción produjera un aumento algo considerable del núme­
ro de habitantes. Asi fué en efecto , resultando una po­
blación de 10.409,879 individuos, en vez de los 9.309,804 
del censo de 1768 ó sea en mas 1.100,075 almas. Por 
mas esfuerzos que hemos hecho para presentar , como 
dato aceptable, un estado comparativo de las operacio­
nes practicadas en los años 1768 y 1787, no hemos po­
dido conseguirlo, no por la población civil , sino por la 
eclesiástica. Las parroquias resultan en el nuevo censo 
aumentadas desde 18.106 que eran en 1768 á 18.972, 
siendo muy escaso el número de religiosos y religiosas 
que aparecen de mas en el dato de 1787. 

Otro trabajo hubiéramos querido hacer, que era com­
parar entre sí las provincias. Pero no ha sido tampoco 
posible, porque el censo de 1768 se hizo por obispados, 
y el de 1787 por intendencias. Una cosa, sin embargo, 
queremos advertir, y es, que al publicarse el resultado 
de los trabajos no hubo de manifestarse muy satisfecho 
el mismo conde de Floridablanca, cuando desde un prin­
cipio se dice y oficialmente se imprime, que el aumento 
de nuestra población escedia de millón y medio de almas 
desde el censo de 1768, atendido, dice el documento que 
examinamos, el cuidado con que los pueblos y sus vecinos 
habian procurado disminuir el número de sus habitantes, 
temerosos de que tales numeraciones se dirigían á aumen­
tar las cargas de los servicios personales ó de los tributos. 

No queremos dejar la pluma de la mano sin manifes­

tar el orgullo que como españoles sentimos, al ver en «n 
mismo reinado repetidos los esfuerzos patrióticos para 
investigaciones estadísticas de tanta importancia , con 
una clasificación, para aquellos tiempos , sobradamente 
acertada, y con unos resultados, acaso superiores, á los 
mismos que hov alcanzamos. \ Dichosa nación, que tiene 
monarcas tan entendidos y celosos como Cárlos I I I ¡ D i ­
choso Rey también que dirige un pueblo tan sufrido, 
tan obediente y tan dispuesto á secundar los esfuerios 
de un buen gobierno para el engrandecimiento de la pe-
tria ! 

(Se continuará.i 
PASCUAL MADOZ. 

(2) El número de conventos de frailes en 176S era de 2,004. 
(3) Los conventos de monjas eran;t,026. 

DET DERECHO DE GUERRA Y CONQUISTA. 
ESTUDIO LEGAL. 

Las graves cuestiones que hoy se agitan entre los es­
tados europeos, exacerbadas por la ambición, la mala fé 
y el espíritu de partido, la actitud guerrera que hoy 
ofrecen tantas naciones, en cuyo número sedienta nues­
tra España, dán nueva importancia al estudio del dere­
cho público é internacional, el cual regula el dominio so­
bre los pueblos y las relaciones mútuas de los gobiernos. 
Entre las diferentes materias que comprende este dere­
cho, hay una, de la cual me propongo ocuparme lijera­
mente, no sin impetrar antes la indulgencia de los lecto­
res, porque me es forzoso presentarla con la severidad 
de las formas científicas. 

Voy á tratar del derecho de guerra y conquista, derecho 
por desgracia, de gran uso y aplicación á pesar de los pro­
gresos de la civilización moderna. Antes de todo, debo 
examinar brevemente la cuestión de si existe un derecho 
de guerra, es decir, si conforme á los principios eternos 
de equidad y justicia que consagra el derecho natural, 
quede haber razón en un estado para llevar á otro la 
guerra, y mas todavía, sí conforme á esos principios se 
puede sostener que haya guerra santa, justa, gloriosa. 
La guerra en sentido absoluto, es decir, el estado de l u ­
cha entre dos ó mas naciones, se opone á aquel precepto 
del derecho natural consignado en el código Justínianéo, 
alterum non leedere. El derecho divino positivo conde­
na igualmente la guerra como contraría á la sociedad, 
cuyas verdaderas relaciones se fundan en el amor del 
prójimo. Jesucristo nos mandó amar y hacer bien á nues­
tros mismos enemigos, entregar también la túnica al que 
nos quisiera despojar de la capa, y San Pablo, condenan­
do los litigios y reyertas, esclama: ¿por qué no estimáis 
mejor el recibir el agravio? Según tales principios, las 
relaciones habituales entre las naciones, como entre los 
individuos, deben ser amigables y de mútuo auxilio: la 
guerra, pues, ¿será un estado escepcional y contra dere­
cho? En efecto, la guerra quebranta los derechos natu­
rales del hombre, la propiedad y la libertad, la guerra 
es la causa de innumerables males, muertes, incendios, 
despojos; es la ruina y el estermínio de un estado ó de 
los estados contendientes, y así no puede tener derechos 
que la abonen, pues pugna con aquello quod semper bo-
num et oequum est. Pero estas razones, mas que reales, 
especiosas, no se oponen en rigor al derecho de guerra. 
No es este un derecho de gentes; pues sí este determina 
en general las relaciones entre los diferentes estados, el 
de guerra determina dichas relaciones en los casos de 
conflicto. Es mas aun, es una emanación del derecho 
natural, que compele por la fuerza al cumplimiento de 
los mútuos deberes que ligan á los hombres, y que se ha 
convertido en derecho positivo, como todos lo? que tie­
nen por objeto reprimir la violación de las obligaciones 
naturales y evitar males mayores por medio de un mal 
menor que consiste en la fuerza ó el castigo. Si los hom­
bres fueran ángeles, si en su corazón no hubiera gérme­
nes de malas inclinaciones, si entre ellos no interviniesen 
choques de encontrados intereses, y otros motivos de 
mútua hostilidad, inútiles serían todos los derechos es­
critos, todos los códigos, incluso el de guerra. Pero la 
guerra existe así en el órden físico como en el intelec­
tual, en el moral y en el político: lucha el hombre con los 
elementos, como lucha incesantemente la vida con la 
muerte, combate con las dolencias, guerrea contra sus 
pasiones desordenadas, contra el error y las preocupa­
ciones; lucha la sociedad con el individuo y éste con los 
gobiernos, y esta lucha, la moral sobre todo, hija del l i ­
bre albedrio, que da lugar á sublimes acciones, como á 
grandes crímenes, es origen de la gloria, de la virtud v 
del heroísmo. Por eso dijo el Espíritu Santo: Militia et 
vita hominis super terram. Esta pugna que produce á ve­
ces la infracción de los deberes naturales del hombre, 
ha dado origen á un derecho de resistencia que vindique 
las agresiones contra la vida, la libertad y la propiedad, 
y de este derecho de resistencia, ha nacido naturalmen­
te el de guerra. Después las naciones por su mútuo in­
terés le convirtieron en derecho do jentes é internacional. 
En efecto, él introduce órden y reglas en medio de la 
perturbación y el estrago de las guerras, él introduce 
moderación en medio de la ferocidad, modestia en me­
dio de la soberbia del triunfo, enseña á no abusar de la 
victoria, á usar de clemencia con los vencidos, á dar re­
henes , á canjear los prisioneros, á concertar' treguas y 
paces y á guardar lealtad con los mismos contrarios. 

Pero el derecho de guerra se ha exagerado de tal ma­
nera por los hombres, así en lo antiguo como en lo mo­
derno, se ha separado de tal modo de las prescripciones 
del derecho natural, sujetándosele á las convenciones de 
un arbitrario derecho de jentes, que me es preciso para 
tratar este asunto en el terreno del derecho constituyen­
te y de la estricta justicia, retrotraerlo á los principios v 
fuentes de donde procede. Según el derecho natural, la 
guerra no puede fundarse mas que en el principio de la 
propia conservación, de la justa defensa, en el terrible 
pero necesario de rechazar la fuerza con la fuerza: según 
el derecho de jentes, en la necesidad de regular estos 
conflictos y asegurar la mútua independencia de los es­
tados. Con razón el gran orador y filósofo romano llama 
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á la propia defensa una ley no escrita, sino nacida con el 
hombre, que no la hemos aprendido, oido ó leído, sino 
que la hemos arrancado de la misma naturaleza. De aquí 
se sigue, pues, que la ley natural concede un derecho á 
cualquier nación para defender su existencia política y 
sus posesiones, para recobrarlas, para repeler una injus­
ta agresión, para reclamar por las armas la reparación 
de no agravio que no se pueda satisfacer por las vías de 
la equidad y por medios pacíficos, y en fin, para vindi­
car todos los derechos que le confiere la ley natural y la 
social. Puede por lo mismo usar del derecho de guerra 
un pueblo á quien sus fronterizos molestan con frecuen­
tes incursiones y á quien no le cumplen ni respetan los 
tratados que aiveglan sus relaciones mutuas, pudiendo 
acudir á todos los medios de represión, que crea eficaces 
para mantener su libertad, independencia y dignidad. 
Este derecho, fundado en tan razonables motivos, debe 
por la equidad natural ser igual para todas las naciones, 
y así no puede de manera alguna confundirse con el de­
recho del mas fuerte, único casi que conocieron los pue­
blos antiguos y que ejerciéndose sin freno ni moderación 
alguna, y con esclusion de todo otro derecho, se ve per­
sonificado en Aquiles como lo pinta Horacio. 

Jura negat sibi nata: nihtl non arrogat armis. 
Afortunadamente para la humanidad , tan absurdo 

derecho se moderó con la predicación del cristianismo, 
que restableció la equidad natural, y sustituyó á la fero­
cidad antigua la caridad , la clemencia y la mansedum­
bre. San Agustín censúrala vituperable ambición de d i ­
latar el imperio, impropia de hombres justos y probos, 
ambición y codicia que ha causado la ruina de las nacio­
nes conquistadoras, y que hace largos siglos está espian­
do Italia, hollada por el hispano, el galo ó el germano, 
sus antiguos subditos y conquistados. 

Estas doctrinas, inculcadas con atan por los doctores 
de la Iglesia se insinúan en la legislación, y Justiniano re­
conoce que la esclavitud, fundada en el derecho de guer­
ra, es contra la naturaleza. Sin embargo, tales ideas no 
han alcanzado el valimiento que merecen , y sin contar 
los bárbaros siglos medios, vemos reproducirse en los 
tiempos modernos los reinados de aquellos antiguos t i ­
ranos que censuraba Salustio porque en su codicia de 
dominar hallaban causa suficiente para la guerra. Con 
este derecho, disimulado bajo frivolos pretextos, la 
Francia prepotente de Luis XIV nos acosaba con ince­
santes guerras y nos depojaba en los reinados azarosos 
de Felipe IV y Carlos I I ; con el mismo derecho, es de­
cir , con el mismo torpe afán de dominar , en tiempos 
mas recientes varias potencias europeas se repartieron 
los despedazados miembros de la Polonia. Napoleón I 
invadió gran parte del mundo, Napoleón I I I provoca y 
hiere al Austria, turba la Italia, solicita á Saboya y ame­
naza á Roma. La Grecia aun no emancipada, los Jonios 
oprimidos, la India esclavizada, Gibraltar hecho un pre­
sidio extrangero, Cuba amenazada por los yanquis, ¿qué 
otra cosa significan con sus cadenas, su sangre y lágri­
mas vertidas, su malestar y sus temores, sino que todavía 
impera el derecho del mas fuerte? 

Y ahora que hablo de las causas de la guerra, ocurre 
una cuestión, ¿se podrá en justicia moverlas armas con­
tra un pueblo por llevar á él la fé y la civilización ? En 
cuanto á la fé , repugna á el espíritu del cristianismo 
imponer sus creencias por la fuerza ; en cuanto á la civi­
lización , conviene que no se confunda con ella el afán 
mercantil y comercial que á los modernos como á los an­
tiguos sueie servir de motivo para la guerra. El llevar el 
cristianismo y la civilización no será, pues, una disculpa 
para esos pueblos que no suelen proporcionar á los ven­
cidos ninguno de esos bienes, pero lo pudiera ser para 
España que los llevó donde quiera que movió sus armas, 
y tal disculpa tuvo en la conquista de América á quien 
su dominación sacó de la barbarie. 

Espuesto ya lo que establecen el derecho de gentes 
y el natural con respecto á la justicia de la guerra, exa­
minaré ligeramente lo que prescriben esos mismos de­
rechos con respecto al modo de hacer la guerra y á la 
legitimidad de la conquista. Desde luego, la equidad na­
tural y los preceptos de nuestra religión ordenan que los 
guerreros usen de toda la moderación posible en matar, 
en cautivar, en devastar y en la adquisición del domi­
nio , no causando mas daños á los enemigos á quienes 
debemos amar, que los indispensables para domarlos y 
para poder venir á términos de una paz duradera. En 
cuanto á la conquista , solo debe considerarse como un 
medio de asegurar el agravio recibido; pero si el pueblo 
vencido da cumplidas satisfacciones , os injusta. El ilus­
tre Montesquieu y otros tratadistas cuentan cinco modos 
de llevar á cabo la conquista, á saber : i.0 por extermi­
nio, esclavitud y destierro de los veucidos; 2.° por des­
trucción solamente de la nacionalidad ; 3.° por apode­
rarse solo del gobierno, dejando á los conquistados sus 
propias leyes y constitución ; 4.° por darles nuevo go­
bierno, leyes é instituciones, y 5.°, por reducirlos á la 
condición de siervos de la gleba. Pero la ley natural y 
el cristianismo condenan la mayor parte de estos me­
dios , que solo se fundan en el derecho de la fuerza. Ya 
Salustio, aunque pagano, habia sentado una máxima dig^ 
na de la cultura que alcanzaba Roma en su tiempo , y 
mas digna de un cristiano, cuando dice que los antiguos 
romanos, hombres justísimos, nada arrebataban á los 
vencidos pmter injurice licentiim. Para refrenar estas in­
jurias y consultar á la seguridad de las fronteras han so­
lido las naciones conquistadoras dejar plazas fuertes y 
presidios en los términos de los países enemigos, y asi lo 
hicieron nuestros mayores en Africa para contener la 
hostilidad de los moros expulsados de España, que con­
vertidos en piratas, salteaban y robaban nuestras costas. 
También España , antes de conservar las conquistas, ha 
ensayado á veces el medio de entronizar en el pais ene­
migo un príncipe natural pero de su devoción. Mas si 
todo esto no basta por ser los contrarios irreconciliables, 
por no respetar las paces y tratados, en cuyo caso mas 

que hombres son fieras , entonces no puede en verdad 
aprovecharles el derecho de gentes que no conocen, asi 
como las leyes privan á los furiosos de ciertos derechos 
civiles. Entonces el vencedor gozará de un derecho i n ­
disputable para llevar á cabo la conquista, y tal es el 
que hoy asiste á España en su empresa de Africa. 

Y ¿cómo la conquista constituirá un derecho perpé-
tuo? Si la conquista no se ha fundado en los principios 
que dejo sentados, será una usurpación, una rapiña que 
difícilmente podrá convertirse en derecho por la pres­
cripción, por el sabido axioma de que lo vicioso en sus 
principios no puede adquirir validez en el transcurso del 
tiempo. Contra el vicio de la conquista injusta no hay 
mas remedio que la adquiescencia del pueblo conquis­
tado, la cual dará al detentador un derecho de que antes 
carecía, y así los árabes en España nunca gozaron en 
realidad del derecho de la proscripción, puesto que la 
sumisión de los cristianos fué interrumpida con frecuen­
tes alzamientos y con las incursiones de los que se iban 
restaurando. Así la causa de los nuestros era una causa 
justa, su guerra una guerra santa que mantenían por su 
religión, su patria y su libertad. Si por el contrario, la 
conquista se ha fundado en los justos principios de de­
fensa ó reparación de grave ultraje, la ocupación del pais 
enemigo deberá durar solo el tiempo necesario para que 
cese la causa que la ocasionó, y no se podrá perpetuar 
legítimamente sino por la voluntad del gobierno consti­
tuido, en aquel estado y principalmente por la de sus in ­
dividuos. Porque los principios mas sanos del derecho 
enseñan que los pueblos y los bienes de sus moradores 
no son propiedad de los gobiernos, que no pueden ce­
derlos á su antojo, y en tal caso si un príncipe se des­
naturaliza de sus vasallos, ellos podrán elegirse un go­
bernante que les convenga. En resúmen, la conquista no 
puede crear un derecho perpétuo, sino con la adquies­
cencia de los conquistados. 

En el mismo principio puede y debe fundarse la con­
ducta con el pueblo sometido, condenados todos aque­
llos medios violentos de asegurar la conquista que mas 
arriba dejo apuntados. As i , pues, si los sometidos no 
aceptan de buen grado mas ó menos pronto las institu­
ciones del pueblo conquistador, este debe dejarle en el 
libre ejercicio de las suyas, conservarles su religión, sus 
leyes, sus autoridades y sus costumbres, y no imponer­
les mas cargas que las que ellos solían prestar á sus an­
tiguos gobernantes. Debe, en una palabra, usarse con los 
conquistados de un imperio suave y benigno, pues el duro 
y tiránico solo se sufre mientras no se puede sacudir, 
y tratarlos, en fin, como naturales y amigos, pues no 
hay cariño duradero entre el siervo y el esclavo. 

Tales son, en breve resúmen, y dejando sin tocar 
muchas cuestiones, por la escasez del espacio que en 
este periódico puede destinárseles, las doctrinas que á 
propósito del derecho de guerra establecen los princi­
pios del natural y las prescripciones de nuestra religión, 
a las cuales necesita acudir el derecho de gentes para 
desterrar los abusos introducidos en él por la insolencia 
de los conquistadores, la humillación de los vencidos y las 
preocupaciones y falsas doctrinas de los sábios que adu­
lan al poder y sirven á la victoria. Las ideas cristianas 
rechazan el vae victis de los antiguos gentiles y fortifi­
cando los sentimientos del corazón y los principios de la 
justicia, los hacen prevalecer contra la fuerza y la tira­
nía. Las ideas cristianas prescriben economizar la san­
gre y el oro de nuestros enemigos, y no permiten consi­
derar la guerra sino como el medio de llegar á una paz 
estable y benéfica. Pero la humanidad está pasando des­
graciadamente por una crisis terrible, para la cual parece 
que necesita el cruento remedio de verter su sangre. 
Dichosa ella si con sangre rescata su libertad social como 
rescató la moral en el Calvario. Trascurrida esta época 
azarosa, columbro en el porvenir otra de paz, que traerá 
consigo el triunfo definitivo de las ideas sobre la fuerza, 
y aun me parece que veo ya levantarse su aurora en los 
ensangrentados campos de la Italia, (1) como también 
en los mortíferos arenales del Africa con los destellos de 
una nueva civilización cristiana y española. 

FUA.NCISCO JAVIER SIMO.NET. 

La llegada de una legación del Perú á esta capital pa­
ra abrir relaciones oficiales con España, es un suceso im­
portante que nos llena de júbilo. Los redactores de LA 
AMÉRICA, en su ardiente deseo por consolidar la unión y 
favorecer el desenvolvimiento de los pueblos hispano­
americanos, acojen con la satisfacción mas pura una m i ­
sión que tiende á favorecer poderosamente sus esfuerzos. 

£ 1 hombre distinguido que viene á la cabeza y que 
es uno de los primeros estadistas del Perú , há muchos 
años que en la prensa, en la tribuna y al frente del mi­
nisterio ha presentado con tanta lucidez como fuerza de 
convicción , la necesidad de que todos los pueblos de 
origen español se unan en un pensamiento común que dé 
el prestigio merecido á toda la raza y adelante el brillan­
te porvenir que les está señalado entre las naciones del 
mundo. El Sr. Calvez, con el personal de la lega­
ción que le ha seguido á España , acaba de pasar tres 
años en los estados de Centro-América, Nueva Granada 
y Venezuela, donde ha tenido la satisfacción de celebrar 
tratados que preparen tan deseada unión. Cúpole tam­
bién la gloriosa suerte de auxiliar con recursos de un 
precio inestimable en aquellas circunstancias á los Esta­
dos de la América Central, cuando estuvieron cerca de 
ser víctimas del filibusterismo. Por lo demás, una alian­
za íntima entre España y el Perú, relaciones tan estre­
chas como lo piden los lazos de la sangre y la comuni­
dad de afecciones é intereses, son tan de la actualidad, 
se reclaman tan visiblemente por la urgencia de dar en­
sanche á nuestro comercio, á nuestra influencia moral 

(1) Acaso me engañe el buen deseo: escrito este artículo hace alguu 
tiempo, veo al presente que la ambición de mas de un soberano suscita 
en Italia nuevas dificultades que complican la situación de aquel pais y 
liacen una nueva llamada á las armas. 

y á toda nuestra vida esterior que seria una de las mas 
graves faltas políticas perder tan bella oportunidad. 

El Perú, en que de un día á otro, por el comercio 
creciente, puede predominar la influencia inglesa, será 
todavía nuestro primer mercado, sí por consideraciones 
secundarias, no dejamos de entablar comunicaciones ín­
timas y espeditas que sostengan en aquel pais, emporio 
de la opulencia, las prevenciones mas favorables á la Es­
paña. Todavía domina allí el gusto por todo lo que va 
de la península, todavía los usos populares recuerdan 
los de acá, y todavía la multitud suele distinguir con los 
nombres gratos de efectos de Castilla á los que merecen 
su especial predilección. 

Hay mas, el Perú, donde la dulzura de costumbres no 
tiene igual, donde en medio de las revoluciones que llegan 
á nuestros oídos con espantosa exageración, la existencia 
y comodidades se hallan mas aseguradas que en la ma­
yoría de los países civilizados en las épocas mas tranqui­
las, donde, en fin, la hospitalidad es cordial y casi ra­
ya en prodigalidad, acoje con una preferencia ¿eñalada 
á los nacidos en España. 

Acompañan en su honrosa misional Sr. Calvez, como 
secretario el Sr. D. Sebastian Llórente, español, inspec­
tor general de estudios y oficial de varios ministerios : en 
calidad de ayudante de legación el doctor D. Tomás Mo­
reno, y en la de agregados, los señores Benjamín Alva-
rez, oficial de la secretaría de1 Congreso , y el bachiller 
D. Manuel María Calvez, hermano del ministro. 

Un periódico ministerial, La Correspondencia, en su 
número de anoche asegura que en las conferencias últi­
mamente celebradas con el ministro del Perú, el señor 
ministro de Estado ha indicado ya las estipulaciones pa­
ra el reconocimiento de aquella república. 

E l señor goneral D. Felipe Al fau e n t r e g ó á S. M . el 14 del 
corriente sus credenciales de enviado estraordinario y min i s ­
tro plenipotenciario de la r epúb l i ca dominicana, p ronunc ian ­
do al propio tiempo este discurso : 

« S e ñ o r a : Como colonia de E s p a ñ a , hizo por esta Santo Do­
mingo á principios del s iglo p r é s e n l e tales sacrificios , que la 
historia los recuerda como ejemplo no imitado y verdadera­
mente inimitable, de f idel idad, a b n e g a c i ó n y afecto. 

L i b r e , independiente y soberano hoy este pueblo , no ha 
cambiado de sentimientos, n i respecto de E s p a ñ a , n i respecto 
de su gloriosa d inas t í a . Si fué leal como colonia , leal ha sido, 
es y quiere serlo como aliado á su antigua me t rópo l i ; siempre 
fiel, siempre agradecido. 

A s i me encarga que lo manifieste á V . M . el presidente de 
la r epúb l i ca D . Pedro Santana, a ñ a d i e n d o que asi él como el 
pueblo que gobierna hacen fervientes votos por la conserva­
ción de la salud y larga v ida de V . M . , de su augusto esposo 
y de toda su real familia . 

Nombrado enviado estraordinario y ministro p lenipoten­
ciario de la r e p ú b l i c a Dominicana en la cór te de V. M . (como 
lo testifica la presente carta credencial que tengo la insigne 
honra de poner en vuestras manos, S e ñ o r a ) , uno mis votos á 
los de m i nac ión y gobierno ; y me atrevo á esperar que m i 
comportamiento personal, asi como el resultado de mi encar­
go o f i c i a l , e s t r e c h a r á mas los numerosos v í n c u l o s que hoy 
existen de u n i ó n , concordia y fraternidad entre los dos pue­
blos , conservando la independencia del uno , y asegurando 
cada vez mas los intereses que tiene el otro en las apartadas 
regiones del mundo de Colon y de Isabel I de CastWlá. » 

S. M . tuvo á bien contestar: 

« S e ñ o r min i s t ro : He oido con suma complacencia el re­
cuerdo que acabá i s de hacerme de la adhes ión y lea l iad que 
el pueblo Dominicano ha mostrado siempre á E s p a ñ a , y la se­
gur idad que me dais de que en nada han variado sus antiguos 
sentimientos. 

Mis deseos son, como los del presidente de la r epúb l i ca , 
de estrechar cada dia mas los v íncu los que deben uni r á pue­
blos que tienen un mismo origen y las mismas venerables I r a -
dicciones. 

Agradezco los votos que en nombre del presidente de la 
r e p ú b l i c a y del pueblo Dominicano me espresais por m i salud 
y la de mi augusto esposo y famil ia . 

Las circunstancias que reun í s y los buenos d é s e os que os 
animan os faci l i ta rán el d e s e m p e ñ o de la honrosa mis ión que 
os es tá encomendada. 

M i gobierno con t r ibu i r á gustoso á e l l o , mov ido de la be­
nevolencia y cons iderac ión que le inspira el pais cuyo jefe re­
p r e s e n t á i s . » 

Terminada esla ceremonia a l c a n z ó la honra de ser presen-

lado por su jefe á la Reina nuestra s e ñ o r a el doctor D. J o s é 

Alvarez de Peral ta , secretario de la l e g a c i ó n , y ambos pa­

saron en seguida á ofrecer á S. M . el Rey el homenaje de su 

respeto. 
Sentimos qne la abundancia de materiales nos impida hoy 

nubhca Ua huportante nota pasada á los representantes de Me­
co ^ 1 ' I r n ie ro , con motivo del convento celebrado aiit-

nUlSrasegû Tue eTmaíq̂e probable que será^ nombrado 

p ^ e r ^ ^ ^ ^ ^ ^ S á S ^ S S ^ d 0 su ca rác t e r y en a t e n c i ó n aíSlíd^ que va á ser elevada la p lempo-

^ T a n l o ^ ^ m b r a m i e n t o del Sr Pacheco de que e n £ o 
l u - a r nos ocupamos, como el del Sr. G o m , se caitncd 
ñor la opinión públ ica de altamente acertados. 
P T a m b i é n parece que e s t á n nombrados agregados con s u d 
do para dSha embajada, los señores Ballesteros y Castel lano, 
qSi lo es t án siendo mucho tiempo hace en la de Par.s. 

Dentro de pocos días se p u b l i c a r á un folleto sobre la com­
plicada cuesuLde I t a l i a , debido al distinguido escri tor don 

Fernando Corradi. rw A V A R K I A « 

Por lossudtos, el secretario déla r e d a c c i ó n , V ^ O M O ^ ™ * ' 
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LA POLÍTICA. NACIONAL. 

Cuando los grandes acontecimientos suceden, los pue­
blos se levantan de la triste realidad á un ideal superior 
de justicia y de derecho. Cuando se acometen con fortu­
na grandes empresas , los ánimos se sienten movidos á 
dilatar el horizonte de sus esperanzas, y el deseo del 
bien inspira nuevos proyectos de engrandecimiento y de 
progreso. Por eso nada hay mas triste y desconsolador 
que el estado de postración en que se encuentran los 
pueblos, cuando se creen incapacitados de toda obra 
grande, rendidos bajo el peso del infortunio, y bajan la 
frente, y aceptan la desgracia, y declaran que su pre­
sente se consume en la impotencia y que en lo porvenir 
solo esp.eran la muerte. Algo de eso sucedía últimamen­
te en España. Nuestra tribuna solo repetía el quejido del 
dolor de la nación; nuestra prensa era un continuado la­
mento ; nuestra literatura cantaba en perpétua elegía el 
destronamiento de la reina dedos mundos; y la mostra­
ba mal envuelta en su roía púrpura , rodeada de sus h i ­
jos exánimes, sin mas destino que llorar, como la anti­
gua Niove, el gran dolor que laceraba sus entrañas. 

Mas de pronto nuestra patria se levanta, y muestra 
con cuánta sinrazón se dudaba de su pujanza y de su 
grandeza. Y asi como después de Guadalete tuvo Cova-
donga; y después de los tiempos congojosos del último 
de los Enriques, el descubrimiento del Nuevo-Mundo, la 
reconquista de Granada; y después de los tristes dias de 
Cárlos IV la guerra de la independencia que asombró á 
Europa; después de su última postración, después de 
aquellos dias de luto en que el estranjero holló nuestro 
hogar, y el génio del mal destrozó las tablas de nues­
tros derechos, se ha levantado, y en dos guerras titáni­
cas ha conseguido soterrar el absolutismo que la envile-
cia, y poner su planta vencedora en Africa, para cum­
plir el testamento de las generaciones pasadas, y llevar á 
cima la portentosa obra de su civilización. 

¿Quién nos hubiera creído capaces de tanta gloria? 
Pues, á pesar de nuestra desconfianza, hemos entrado, 
rompiendo por todo, en Africa ; hemos desafiado las 
iras de un pueblo indómito y de la naturaleza contra no­
sotros rebelada; hemos sufrido, sin desmayar, dias de 
prueba; y allí donde fué vencido tantas veces el genio 
ibero, donde encontraron la muerte grandes héroes, asi 
de Portugal como de España: allí donde se eclipsó la es­
trella de Cárlos V, y fué desgraciado el heroísmo de Pe­
dro Navarro, y encontró Cárlos IIImenguada rota, cual 
si la adversa suerte se empeñara en cerrarnos nuestro 
camino natural, y en impedir la obra que nos confió 
la Providencia, allí ondea el pabellón español, coronado 
con los laureles de la victoria y bendecido por el genio 
de la civilización. 

Pues bien: nuestra obra no está mas que comenzada; 
nuestra actividad tiene muchas esferas, nuestro pensa* 
miento es múltiple , nuestra vida necesita muchos cáu-
ces, nuestra política nacional es inmensa. Y es preciso 
que la prensa recuerde un día y otro día nuestros debe­
res , para aguijonear la actividad de los gobiernos, de 
suyo conservadores, y poco aptos para las grandes re­
formas y las grandes empresas. Es necesario que la 
prensa , un día y otro día, diga lo que debemos hacer, 
y derrame en el país el sentimiento de sus propias fuer­
zas, y le dé la conciencia de sus maravillosos destinos. 
Es necesario recordar que por nuestra posición entre el 
Océano y el Mediterráneo; por los restos de conquistas 
que tenemos dispersos en Africa, en Asia y América; por 
las grandes tradiciones históricas ; por amor á la raza de 
que somos hijos, debemos, hoy que el sentimiento na­
cional se halla escitado y vibrante, recordarle qu^ sí la 
guerra de Africa está comenzada, la unidad nacional no 
está concluida, y que ni siquiera está ideada la confede­
ración de la raza latina en América; deberes todos que 
ha de cumplir mas tarde ó mas temprano la nacionali­
dad española. 

Los periódicos enemigos del liberalismo, es decir, 
enemigos del siglo, enemigos de la Providencia, han 
querido aprovechar el entusiasmo público en su p ró , y 
han clamado para que concluyeran las ardientes pero 
saludables luchas de la sociedad moderna, la libertad del 
pensamiento, la libertad de la palabra; para que se cer­
raran por siempre las Asambleas, y volviésemos á ves­
tirnos el sayal de la edad media, que hemos roto con 
nuestras propias manos, y nos sepultáramos en las ceni­
zas de nuestros antepasados, que nos engendraron para 
que gozáramos de la vida, y siguiéramos eslabonando 
la cadena de oro del progreso. Han creido que era posi­
ble aprovechar en favor de una idea mezquina un acon­
tecimiento grande, y han clamado por la esclavitud an­
tigua. Nosotros, que hemos abrazado la guerra de Af r i ­
ca con entera abnegación, no clamaremos hoy por la l i ­
bertad que deseamos, pero clamaremos por una política 
grande, por una política nacional. A tres se reducen nues­
tras ideas: 4.a A la guerra de Africa, que está ya co­
menzada . 2.a A la unión de España y Portugal. o.a A la 
unión de nuestra raza en América. Esto debemos pedir 
al sentimiento nacional. Estas ideas debemos recordar, 
como el ideal que flota sobre nuestra patria. • Hablemos 
hoy de la unidad ibérica. 

¿Quién no desea la unión de Epaña y Portugal, que 
debe ser uno de los grandes fines de nuestra vida na­
cional? Nacidos los dos pueblos bajo un mismo cielo, ar­
rullados por las ondas de los mismos mares , hablando 
lenguas muy parecidas por su natural elocuencia y su 
lujoso orientalismo, educados por las mismas doctrinas, 
unidos en los dias de los grandes infortunios, con una 
literatura idéntica en sus aspiraciones y hasta en sus for­
mas, con largos siglos de una vida común muchas ve­
ces, siempre semejante, con el mismo destino histórico 
y el mismo carácter nacional, los dos pueblos ibéricos 
deben unirse, deben realizar el ideal que hoy acarician 
todos los pueblos europeos, deben confundir sus almas 
en un mismo pensamiento, como se unen al par en un 

mismo cielo purísimo los aromas de sus bosques y los 
vapores de sus ríos y de sus mares. Asi como la tenden­
cia á la libertad es la ley de los pueblos en la esfera de la 
política, la tendencia á la unidad es la ley de los pueblos 
en la esfera nacional en el siglo XIX. Alemania hace todo 
linaje de sacrificios para unir en una gran confederación 
sus pueblos, y si no se opusieran los infinitos príncipes 
que tienen allí encontrados intereses, la unidad no se per­
dería en los celajes de un porvenir oscuro; la unidad que 
es el deseo de todos los que aman la patria alemana, y re­
cuerdan la potente voz de Fichte y los cantos sagrados de 
Schiller, de Ulhamy de Koerner. Los Principados danu­
bianos, contra los intereses de Turquía, de Austria y de 
Rusia, á las orillas del gran rio por donde entraron al 
imperio romano los pueblos que habían de ser como el 
fuerte cuerpo de la historia moderna , juran su unidad, 
que bendicen las almas de sus héroes y de sus mártires. 
La raza escandinava, allá en sus desiertos helados, á pe­
sar de su carácter histórico y de las inclemencias de la 
naturaleza que le rodea, como para encerrarla en sí mis­
ma, tiende sus brazos á sus hermanos y busca anhelan­
te ese ideal de unidad que debe acrecentar su vida y sus 
glorias. Italia, la nación del fraccionamiento, ese pueblo 
en que cada ciudad tiene su historia, sus oradores , sus 
poetas, sus recuerdos, su vida separada; ese pueblo, que 
desde la edad medía se ha dividido en pequeños átomos 
bajo las herraduras de los caballos de los bárbaros, ese 
pueblo que no pudo tener unidad ni con la barbarie de 
Teodorico , ni con la disciplina de Carlo-Magno, ni con 
el patriotismo de Federico l í , ni con el espíritu univer­
sal de los Papas, ni aun bajo la espada victoriosa de Cár­
los V. Italia hoy, para llegar á ser nación , olvida sus 
antiguos fueros, sus tradiciones particulares, sus glorias 
de un día, fundiéndose en un sentimiento nacional; y 
Génova, la República mercantil, y Turin, la ciudad rea­
lista, y Florencia, la República literaria, y Venecia, la 
República aristocrática, y Roma , la gran Roma, y Ná-
poles, la dormida Nápoles, que parece envenenada por 
el aroma de sus jardines, y Sicilia, esa perla griega, caí­
da á las plantas de Italia, se acercan á la unidad, porque 
presienten que solo asi podrán un dia llegar á ser un pue­
blo y á quebrantar para siempre la coyunda ignominiosa 
del Austria, que quiere atar á su carro á la nación que, 
si ha perdido la soberanía del mundo, no perderá nunca 
la soberanía del arte y del genio. 

¿Y con cuánta mas razón no debíamos ser Portugal y 
España un solo pueblo? Unas mismas montañas han sido 
nuestra cuna; de unos mismos árboles liemos cortado 
los techos de nuestros hogares; en unos mismos montes 
hemos encontrado el hierro para forjar nuestras lanzas; 
en unos mismos aliares hemos vertido nuestra sangre; 
las quillas de nuestros barcos han hollado unos mismos 
mares ; y Roma, cuando se vid herida, no sabia distin­
guir entre lusitanos, astures y cántabros, porque todos 
eran iberos • y el árabe enemigo no sabía si eran portu­
gueses ó castellanos los que se vencían en Calatañazor y 
en el Salado, porque todos eran cristianos ; y el Asia y 
América no distinguía si partían de Lisboa ó de Cádiz las 
naves que les llevaban la civilización, porque todas eran 
españolas; y los últimos guerreros que hollaron nuestra 
nacionalidad no acertaban á distinguir qué mano había 
abierto sus anchas heridas en el pecho , porque todos 
eran patriotas; y la naturaleza no sabe aun que hay dos 
pueblos, pues hasta los ríos se tornan mas profundos y 
mas estrechos al tocar las fronteras de las dos naciones, 
como si quisieran ser un lazo de la fraternidad natural 
que debe reinar en la pénínsula, en la estrella de la tar­
de, en la reina de Occidente. 

Tended los ojos por la historia hasta donde se dilatan 
los tiempos , y os convencereis de la unión que ha exis-
do entre España y Portugal. En la lucha con los roma­
nos, unidos estuvimos al pié del árbol de la patria; uni­
dos peleamos, unidos caímos bajo el peso del destino. V i -
riato, aquel pastor, aquel guerrero audaz, era fuerte co­
mo un astur, constante como un cántabro, ágil como un 
vacceo, decidido como un nuraantino, flexible como un 
lusitano, de ardiente carácter como un hijo de la Béti-
ca, tan hábil en manejar la honda como un balear , tan 
incansable en la pelea como un celtíbero; y asi concibió 
el pensamiento de protestar en nombre de una patria co­
mún contra Roma, pues su inmensa alma tenia todos los 
matices del carácter de nuestro pueblo. Mas ¿para qué 
cansarnos? El historiador que escriba ios anales de Por­
tugal hasta el siglo XII , solo hablará de España, pues 
en realidad hasta entonces no se desgaja esa rama del ár ­
bol de nuestra nacionalidad. Juntos sufrimos la terrible 
rota del Guadalete. Juntos comenzamos la obra inmensa 
de la reconquista. Reyes portugueses redimieron á Ba­
dajoz ; reyes castellanos á las ciudades portuguesas. En 
los muros de Viseo murió Alfonso V de Castilla el de los 
claros fueros. Fernando I es un héroe á un tiempo cas­
tellano y portugués. Huestes portuguesas nos auxiliaron 
á vencer á los árabes en Calatañazor, á los almohades en 
las Navas , á los benimerines en el Salado. Mientras no­
sotros íbamos á América y Ercilla cantaba las glo 
rias del descubrimieno de un nuevo mundo, los portu­
gueses iban al Asia, y Camoens cantaba la renovación 
de un mundo antiguo. Cuando la nueva creación surgía 
entre las ondas, el Papa, haciendo la señal de la cruz 
como para bautizar aquella región que renovaba los dias 
del Edén, la dividió entre Portugal y España. Sin Vasco 
de Gama, Europa no hubiera aspirado las esencias de 
las Indias Orientales: sin Colon, la Europa no hubiera 
aspirado las esencias de las Indias Occidetales: desde la 
cuna hasta el ocaso del sol se estendian las dos: alas de 
nuestro genio. 

Y en la empresa hoy acometida, en la empresa de 
Africa, el genio portugués nos ha precedido como seña­
lándonos que también allí estaba la estrella de nuestro 
común destino. En tiempo de D. Juan I , las naves por­
tuguesas tenían la llave del imperio marroquí , Ceuta, 
que aun está hoy en nuestras manos. En tiempo de don 

i Duarte, las naves portuguesas llegan á Tánger, y si 

la suerte les fué adversa, ofrecieron un testimonio eter­
no de su heroísmo en el príncipe Constante , que ins­
piró el genio patriótico del gran Calderón de la Barca. 
Alcázar , Larache, Mogador, vieron ondear en sus mu­
ros la bandera portuguesa, el signo de nuestro genio y 
de nuestra civilización. Mil veces el genio africano, al 
ver á lo lejos rizada por el viento la lona de las na­
ves portuguesas, lanzaba un gemido, porque sabia que 
en ellas iban guerreros dispuestos á lavar con sangre 
mora la afrenta del Guadalete. Y cuando en el siglo XVI 
el rey D. Sebastian, alentado por ese genio ibero que 
ama lo imposible, se vió rodeado de abrasadas arenas y 
de enemigos, herido por el dardo emponzoñado en el 
veneno de la ardiente Libia y por los rayos del sol que 
despiadados caían sobre su frente, si al morir tuvo esa 
visión profética que Dios concede á sus mártires, se le 
aparecería el genio español arrancando al eterno enemi­
go de las manos la espada con que había herido al genio 
portugués. Por eso ahora podemos recordar al portngués 
que hemos tenido una misma historia; que hemos pelea­
do en unos mismos campos; que somos de una misma 
raza ; que acariciamos un mismo ideal; que sus Melos y 
otros grandes escritores trazaron sus obras en nuestra 
lengua; que nuestros Calderones y nuestros Herreras 
cantaron á sus héroes; que la fraternidad de nuestras al­
mas es indisoluble, porque nace de la naturaleza, y que, 
unidos, podemos volver á ser una de las primeras na­
ciones de Europa. 

Asi como en la cuestión de Africa se necesitan las ar­
mas, en la cuestión de Portugal solo se necesita la ra­
zón y la justicia. Los tiempos de conqustas en los pue­
blos civilizados, pasaron para no volver. Nosotros debe­
mos querer de Portugal el amor, no la sumisión. El 
pueblo portugués debe unirse al pueblo español usando 
ámplia, libremente de su propia soberanía. Sabe muy 
bien que sin nosotros es un pueblo insignificante, domi­
nado unas veces por los ingleses, otras por la Francia, 
y con nosotros es un pueblo grande, temido, cuya voz 
resonará en los consejos de Europa. Hace poco tiempo 
vió con lágrimas en los ojos arrancado de sus tribunales 
por la fuerza un buque y una tripulación que había que­
brantado las leyes marítimas. ¿Hubiera visto esta afren­
ta , hubiera contado este dia de amargura si hubiese si­
do español? Nosotros no debemos descansar ni un solo dia 
en esta empresa de acercarnos á Portugal; ni un solo dia, 
porque es el porvenir de nuestra raza. 

Todo gobierno que dé un paso en esta senda de sal­
vación, merecerá hiende la patria. Unamos las inteli­
gencias de los dos pueblos uniendo sus universidades: 
unamos los intereses de los dos pueblos, uniendo sus 
aduanas; estrechemos las distancias que nos separan por 
los telégrafos eléctricos y los caminos de hierro, que re­
parten la electricidad de la vida por todo el cuerpo na­
cional. La unión de Italia es difícil, la unión de Alema­
nia imposible hoy : solo es fácil la unión ibérica. Procu­
rémosla. Digámosle á Portugal, enseñándole á Tetuan: 
«El dia en que estemos unidos, nadie podrá violar nues­
tro derecho, ningún poder dejará de saludarnos, y nues­
tro voto pesará incontrastablemente en la balanza de los 
destinos de Europa. Unámonos, olvidemos preocupacio­
nes de la edad media; unámonos en el santo, en el ine­
fable amor de la patria, y las generaciones venideras di­
rán que hemos dado cima á una obra de gigantes, y pon­
drán el nombre de esta generación afortunada en las pá~ 
ginas de oro del inmortal libro de la historia.» Esta, y no 
otra, es la política nacional. 

EMILIO CASTELAR. 

LA NACIONALIDAD ESPAÑOLA. 

Nada mas difícil, mas atrevido, mas árduo, mas ab­
solutamente imposible que describir, que dar una idea 
siquiera de la inmensa alegría , del delirante júbilo , del 
infinito regocijo , de las variadas, caprichosas, innu­
merables , febriles, y gigantescas manifestaciones de 
entusiasmo á que España entera se ha entregado al 
difundirse por todos sus ámbitos, con la velocidad del 
rayo, la noticia de la triunfante entrada de nues­
tras valerosas tropas en una de las principales ciu­
dades del imperio marroquí, después de haber destroza­
do en la siempre memorable batalla del 4 de febrero á 
un ejército numeroso y sólidamente atrincherado: pero ya 
que no nos atrevamos como algunos inspirados escrito­
res á describir lo indescriptible, á narrar lo inarrable, á 
retratar lo que está mas allá de los colores del pincel, á 
hablar de lo que no cabe en las pálidas formas del esti­
lo, vamos á hacer algunas reflexiones sobre la significa­
ción moral que á nuestros ojos tiene esa calorosa espan-
sion nacional que ha logrado suspender por espacio de 
tres días las luchas de los partidos, ahogar todos los re­
sentimientos, apagar todas las discordias, borrar los co­
lores políticos y confundir en uno solo los latidos de tan­
tos corazones estremecidos , inflamados , devorados por 
el único, esclusivo y absoluto sentimiento de la patria y 
de la gloria. Del mismo modo que los grandes espectácu­
los de la naturaleza, la vista déla mar, por ejemplo, fu­
riosamente alborotada por un temporal deshecho, la es-
plosion de un volcan, absorben al que los contempla 
obligándole a enmudecer de asombro y pasmo, asi cuan­
do nos vemos arrebatados por el entusiasmo de un pue­
blo entero, cuando nos entregamos á esas emociones co­
lectivas en que parece que dejamos de pertenecemos á 
nosotros mismos , el corazón se oprime de tal manera y 
todas nuestras potencias se sienten dominadas por una 
fuerza estenor tan irresistible, que no encontramos ni 
una sola idea en la mente, ni una sola palabra en los la­
bios para hablar de un sentimiento que embarga todo 
nuestro ser y agota toda nuestra energia. Eso nos ha 
pasado á nosotros durante tres diasen que hemos dejado 
de ser todo cuanto somos, en que nos hemos despojado 
de nuestra existencia individual para no ser mas que es­
pañoles. Hoy que han pasado ya los trasportes del entu-
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siasmo, hoy que nuestra vida particular ha vuelto á 
reanudar su interrumpido curso, es cuando empezamos 
á meditar sobre los acontecimientos que hemos sentido 
y presenciado. 

El sentimiento que mas ha sobresalido, que mas se 
ha destacado en las últimas demostraciones públicas ha 
sido el de nuestra unidad nacional. Nunca el pueblo es­
pañol se ha presentado tan compacto, tan unánime; ja­
más el sentimiento de la patria ha ofrecido un espectá­
culo mas grande y maravilloso. Si alguna vez ha podido 
decirse sin caer en la hipérbole, que una nación se le­
vanta como un solo hombre, palpitando con un solo co­
razón y obrando como si las almas de todos formasen 
una sola, ha sido en la ocasión presente. Ese sentimiento 
que algunos escépticos creian amortiguado cuando no 
extinguido por nuestras discordias civiles, por la caida 
de las antiguas instituciones, por el decaimiento de la fé 
religiosa y por el carácter filosófico y materialista de la 
época presente, acabamos de ver que existe tan ardiente, 
tan vivo y poderoso como en los mejores dias de nues­
tra gloriosísima historia. Ni la invasión estrangera de 
1823 llamada para restablecer sobre la derrota de las 
huestes liberales un absolutismo despótico y repugnante 
que las clases ilustradas del pais no podian sobrellevar, 
combatiéndole, no solo por amor á las nuevas ideas , si 
que también por decoro nacional; ni la guerra civil que 
nació de la resistencia de ese mismo gobierno, obcecado 
y bárbaro y que devoró en siete años la flor de nuestra 
juventud, sumiéndonos en un atraso vergonzoso, arrui­
nando nuestra agricultura y nuestra industria y empa­
pando en sangre española nuestros campos y ciudades, 
ni las discordias desgarradoras que después han aconte­
cido, ni el espíritu afrancesado de un partido que ha 
ocupado el poder durante once años planteando una 
administración copiada servilmente del estrangero, ni 
las modernas costumbres que han acabado con nuestros 
hábitos y tradiciones nacionales, y cuyo carácter euro-
ropeo propende á la asimilación de todos los pueblos, 
ninguno de esos poderosos elementos antipatrióticos ha 
podido entibiar en lo mas mínimo el sagrado fuego de 
nuestra nacionalidad, ni debilitar en un átomo la incon­
trastable unidad de nuestra raza. Después de cuarenta 
años de fratricidas contiendas ha sonado en un momen­
to solemne el grito de vira España, y los enemigos mas 
irreconciliables se han abrazado , los partidos políticos 
han arrojado las armas con que combatían, las clases se 
han mezclado, las divisiones han desaparecido , la orga­
nización oficial ha quedado en suspenso; y grandes y pe* 
queños, ricos y pobres, absolutistas y demócratas , mo­
derados y progresistas, vencedores y vencidos, todos se 
han confundido en una sola masa , en la masa pueblo, 
ofreciendo el pais entero el espectáculo de una sola fa­
milia que saluda ebria de entusiasmo el triuníó de la 
patria común , la victoria de sus hijos y de sus her­
manos. 

¡ Tal ha sido la grandeza y solemnidad con que la Es­
paña presente se ha levantado al escuchar este grito má­
gico y sacrosanto que cualquiera diriaque se habían le­
vantado con ella los veinte siglos que registra su histo­
ria y estrcmecídose en su tumba las cenizas de todas sus 
generaciones! 

El grito de viva España, ademas de ser un grito de 
regeneración, es también un grito de órden. Todo el 
mundo se ha entregado á los delirios del entusiasmo, á 
los escesos de la alegría; millares de armas de fuego han 
circulado por todas las manos ensordeciendo el aire con 
estrepitosas salvas; nuestro único himno revolucionario 
ha resonado por todas partes con sus ardientes armonías; 
las autoridades se han confundido con el pueblo sintién­
dose incapaces de ejercer toda presión, de poner límite 
alas exageraciones del júbilo universal, y sin embargo 
el órden social ha permanecido inalterable sin que le 
turbe la mas ligera disputa. El pueblo, es decir, todas 
las clases juntas, todos los ciudadanos, se ha desparra­
mado como un torrente inmenso por las calles y las pla­
zas y como el agua ha encontrado después su nivel tran­
quilo y sereno. En todas las victorias de nuestros bandos 
políticos ha habido siempre vencidos; el regocijo de los 
unos ha formado triste contraste con las lágrimas de los 
otros: en ésta, no ha habido mas que vencedores. 

Y esta unidad portentosa , esta continuidad secular 
del sentimiento de la patria, este españolismo predomi­
nante sobre todas las vicisitudes y catástrofes , es lo que 
constituye la gran superioridad que la consistencia fisio­
lógica de nuestra raza tiene sobre las demás razas euro­
peas. Esta unidad, forjada en el crisol de las invasiones 
y de las guerras estrangeras, cuya primera página de 
gloria se llama Numancia, es la que nos dió fuerzas pa­
ra luchar con los cartagineses, con los romanos, con los 
godos, es la que alimentó esa guerra de mas da setecien­
tos años que comienza en Covadonga y hace su primer 
descanso en los muros de Granada, esa epopeya de siete 
siglos, asombro de la historia, en la que al salvar á Ja Eu­
ropa de la inundación agarenaseconvirtiólanacionalidad 
española en la gigantesca roca contra quien se estrelló el 
Oriente al desplomarse sobre el Occidente. Esta unidad 
conservándose incólume á través de dos siglos de deca­
dencia, y bajo los horrores del absolutismo, es la misma 
que cuando todo el mundo al contemplarnos miserable 
juguete del mas escandaloso de cuantos libertinages se 

• han cubierto con la púrpura real, nos creia un pueblo 
degradado y disuelto , bueno cuando mas para formar 
parte de un imperio levantado sobre la fortuna y la au­
dacia, que nos dió alientos para destrozar en pocos 
años las poderosas huestes imperiales que se habían pa­
seado triunfantes por todo el Occidente. Con la guerra 
délos setecientos años salvamos á Europa de la barbarie 
musulmana: con la guerra de la independencia la libra­
mos del cesarismo napoleónico. Esta misma unidad es 
la que ha hecho á España la primera nación coloniza­
dora y civilizadora del mundo. Como no teme perder su 
robusto carácter constitutivo, allí donde lleva sus armas 
conquistadoras ó sus atrevidas espediciones , se mezcla 

con los pueblos vencidos y comparable solo en su gran 
fuerza de atracción al imperio romano ; les impone sus 
leyes, sus costumbres, su religión y en breves años los 
absorbe y los españoliza. Ahí está América, vasto teatro 
de las invasiones y conquistas de la raza española v de 
la raza anglo-sa jona. ¡De cuán diverso modo han fundado 
en el nuevo Continente ambas razas dos grandes civili­
zaciones! La raza anglo-sajona ha necesitado esterminar 
á los indígenas, empujarlos hácia el Sur , dispersarlos 
por los bosques , convertirlos en esclavos, para formar 
ese gran pueblo artificial, completamente europeo, le­
vantado sobre la insurrección de las colonias y aumen­
tado con las constantes inmigraciones. La raza española, 
por el contrario, en vez de destruirlas, se ha asimilado to­
das las ramasde la gran familia indica, formando con los 
vencedores y vencidos una nacionalidad hispano-ameri-
cana, fuerte y robusta que una mal entendida guerra de 
emancipación y cuarenta años de discordias civiles, han 
podido dividir en cien estados rivales ; pero que arras­
trada por ese sentimiento de unidad tan característico 
de su origen, propende de algún tiempo á esta parte á 
una confederación nacional que llegará á verificarse i r ­
remediablemente. 

El verdadero, el insuperable, el eterno obstáculo que 
los Estados-Unidos encuentran hoy para realizar su in ­
sensato proyecto de absorber el Sur de América, subsis­
tirá siempre mientras esaparte del Continente esté ocu­
pada por una raza española. 

Los pueblos de origen ibéricopueden ser, como todos, 
invadidos; pero no aniquilados. 

En Asia se reproduce el mismo espectáculo que en 
América. Allí hace siglos que se encuentran también 
frente á frente Inglaterra y España. Qué ha hecho la 
primera de estas naciones de la India? Un imperio de es­
clavos que al verse armado por sus conquistadores se ha 
revelado contra ellos lanzándose en esa sangrienta y uni­
versal insurrección que ha obligado á pasar al poder b r i ­
tánico por una de sus crisis mas terribles, crisis cuya 
alarmante solución ha logrado aplazar, pero no resolver 
la victoria de las armas inglesas,. Esa solución que loshom-
bres pensadores de Inglaterra habían procurado ocultar 
cuidadosamente, está hoy al alcance de todo el mundo. 
La India sacudirá en un plazo no lejano el yugo bri tári-
co. Cuando este suceso se verifique, ese vasto imperio no 
entrará en la vía de la civilización como la América del 
Sur, sino que volverá á caer en la barbarie. ¿Y por qué? 
Porque la raza anglo-sajona cuando no puede ester­
minar á los pueblos bárbaros los esplota, pero no los ci­
viliza. 

¿Y qué ha hecho al mismo tiempo España en el ar­
chipiélago filipino? Colocar los cimientos indestructibles 
de una civilización indo-hispana. ¿Y cuál es la causa de 
esta gran superioridad, de esta poderosa iniciativa, de 
esta acción absorbente de la raza ibérica? La unidad. 

Varaos á hablar ahora de otro de los rasgos caracte­
rísticos de las últimas manifestaciones, á saber, déla idea, 
del sentimiento liberal que ha brillado en todas ellas. En 
vano se ha tratado de desvirtuar este hecho atribuyén­
dole á influencias particulares de algunos partidos polí­
ticos. El rasgo ha sido tan universal como evidente. Y 
no podia ser de otro modo. La idea liberal preside á 
nuestra empresa de Africa desde los primeros prepara­
tivos y está llamada á dar á esta gloriosa espedicion un 
carácter enteramente distinto de cuantas del mismo l i -
nage han emprendido nuestras armas en los reinados 
anteriores. 

La guerra de Africa ha sido siempre una de las aspi­
raciones de los partidos liberales; á cada insulto que ha 
recibido nuestro pabellón de las hordas africanas de al­
gún tiempo á esta parte, los órganos de ese partido han 
clamado por un escarmiento sério y vigoroso. Apenas se 
recibió la noticia del último ultraje, las Córtes, repre­
sentantes en su gran mayoría de los principios liberales, 
acogieron con entusiasmo el pensamiento del gobierno 
de exigir una satisfacción cumplida: cuando avanzaron 
los sucesos y el gabinete después de apurar las vías d i ­
plomáticas, reveló á las Cámaras la necesidad de decla­
rar la guerra, los diputados progresistas aprovecharon 
la ocasión para manifestar que estaban dispuestos á sus­
pender toda oposición, á establecer una tregua mientras 
las armas españolas ocupasen el territorio africano. Las 
Cámaras al dar un voto de confianza áraplio é ilimitado 
al gobierno en aquella sesión memorable que jamás se 
borrará de la memoria de los que la presenciamos, son 
también las que imprimieron á este acto un carácter de 
solemnidad nacional que contribuyó no poco á enarde­
cer la patriótica agitación del pais que entonces comen­
zaba. Cuando todo el mundo lleno de sorpresa trataba 
de indagar cómo después de tantas crisis económicas, de 
tantos empréstitos ruinosos, de tantos tesoros consu­
midos por las discordias civiles, nos encontrábamos de 
repente en estado de llevar la guerra á un pais estran-
jero, una voz se levantaba en todas partes proclamando 
que la desamortización, que esta gran medida revolu­
cionaria, era la que había producido en poco tiempo tan 
asombroso resultado. Un acontecimiento por cuya reali­
zación clamaban todos los dias progresistas y demócra­
tas, iniciado por un ministerio liberal, sancionado por 
unas Córtes liberales, llevado á cabo con los recursos de 
la desamortización ¿cómo no ha de tener un carácter 
político determinado, por mas que se le considere como 
la obra de la nación entera?—Y los que mas han contri­
buido á que este carácter se pronuncie y destaque de 
una manera indudable han sido los absolutistas con sus 
exageradas pretensiones. Apenas vieron que la guerra 
era un hecho cuando empezaron á trabajar para que se 
la revistiese de un color religioso único y esclusivo. Los 
periódicos liberales salieron inmediatamente al encuen­
tro; la polémica creció en proporciones y del fondo de 
ella brotó en seguida la lucha entre los partidarios de la 
reacción y los defensores del progreso. La protección 
que los judíos emigrados de Tánger recibían de las au­
toridades al pisar el suelo español, aumentó el furor de 

la polémica y ambos contendientes apelaban á la oní 
nion para que resolviese la contienda, cuando las mun~ 
cipalidades, las corporaciones y los particulares empeza" 
ron á socorrer á los refugiados con sus donativos y e"i 
pais entero se decidió por la tolerancia religiosa, por !• 
idea liberal, proporcionando un nuevo triunfo á los cara1 
peones del progreso y un desengaño mas á los obstinados 
predicadores de la política neo-católica. 

Pero cuando este triunfo llegó á ser completo y decisivo 
fué cuando se vió confirmado en la esfera oficial, cuando el 
general en jefe del ejército, constituyéndose en fiel intér­
prete del sentimiento público, dirigió una proclama llena 
de las mas elevadas ideas de tolerancia, á los habitantes 
del imperio marroquí, ofreciéndoles respetar su relieion 
y sus costumbres. En ese documento notabilísimo Es­
paña, la nación intolerante, inquisitorial, que ha empren­
dido todas sus guerras esteriores para el mayor lustre 
del catolicismo, que ha designado á todos sus enemigos 
con el nombre de infieles, ella, la espada del Papado 
declara por primera vez que respetará la religión de los 
vencidos, que no les impondrá con el hierro v el fue«-o 
la crisma del bautismo.—Quién habrá que en vista de este 
documento confirmado por la conducíadelgeneral O'Don-
nell en la ocupación de Tetuan, se atreva á poner en duda 
que la idea civilizadora, que la idea moderna de tole­
rancia y progreso es el alma de la gran empresa espa­
ñola? Después de tan innegables antecedentes ¿a quién 
le puede sorprender el espíritu liberal que ha animado 
á las últimas manifestaciones populares y que las masas 
han procurado revelar bajo las formas mas espresivas 
y elocuentes? 

Esta magnífica resurrección de la nacionalidad espa­
ñola verificada bajo el influjo de las ideas liberales y 
simbolizada en la tolerancia en materias de religión al 
mismo tiempo que ha llenado de sorpresa al mundo po­
lítico europeo , ha venido como á arrancar de raíz una 
funestísima y antigua preocupación, generalizada entre 
propios y estraños y elevada por todos á verdad incon­
cusa , á irrefutable axioma. Esta preocupación singular 
consiste en creer como punto dogmático que nuestra i n ­
tolerancia religiosa es uno de los fundamentos principa­
les de nuestra unidad nacional. ¿Quién no ha oido excla­
mar siempre que se ha suscitado esta cuestión, no ya á 
los partidarios de lo pasado, sino á muchos de los mas 
ardientes apóstoles del progreso, que tocar á nuestra 
unidad religiosa es atentar á nuestra integridad nacio­
nal? ¿Quién no les ha oido decir que ambas han vivido 
siempre una existencia correlativa y que no pueden exis­
tir la una sin la otra? La manera de argumentar en este 
delicadísimo punto, se ha presentado siempre con un 
gran.aparato de razón. No ha corrido hasta aquí como 
una teoría mas ó menos opinable , sino como un hecho 
irrebatible. Abramosel libro de nuestra historia, han d i ­
cho sus ardientes mantenedores, y le veremos consignado 
en cada una de sus brillantes páginas. En nombre de la 
religión comienza la gloriosa guerra de la reconquista, y 
este carácter predominante y esclusivo conserva hasta 
su conclusión. Jamás la voz de !a patria sale de los labios 
de tantas y tantas generaciones de guerreros; las ense­
ñas religiosas son las únicas que los guian al combate. 
Nunca es el rey ó la nación sino la cruz quien triunfa en 
sus innumerables victorias. El apóstol Santiago , patrón 
de España, pelea visiblemente á la cabeza de las huestes 
cristianas, y en las Navas, en el Salado, en todas las gran­
des batallas, llamadas á decidir de la suerte de España, 
Dios obra poderosos milagros interviniendo eficaz y di ­
rectamente para coronar con el laurel del triunfo á los 
ejércitos del catolicismo. No el nombre de héroes sino el 
de Santos alcanzaron los grandes capitanes y los cronis­
tas contemporáneos, lo mismo que los historiadores que 
andando el tiempo les suceden, se apresuran á admitir 
los milagros como hechos demostrables , inconcusos y 
fuera de toda duda. La intervención del poder divino 
comienza en Covadonga , continúa durante toda la re­
conquista y ayuda á los reyes Católicos á llevar á cabo la 
toma de Granada. En los muros déla córte musulmana, 
no es tampoco la patria quien triunfa, sino la cruz quien 
vence á los infieles. Acabada la reconquista, España se 
entrega á colosales empresas exteriores, no para aumen­
tar su territorio y su grandeza, sino para ensanchar los 
dominios del catolicismo. A Italia, á Africa, á América, 
á Alemania á todas partes acude á derramar su sangre y 
sus tesoros para acrecerlas huestes de la Iglesia. Cuan­
do inflamada por la heregia de Lotero estalla la gran 
conflagración protestante, España se convierte en la es­
pada del Papado y amontona hazañas sobre hañazas, ba­
tallas sobre batallas en defensa de su soberano espiri­
tual. Soldado obstinado, ciego, de Roma , pelea con la 
mitad de Europa y cae por fin cubierto de heridas. 

El rey entre tanto ayudado por las hogueras de la i n ­
quisición, procura conservar en el interior la integridad 
católica como el poderoso medio de conservar la inte­
gridad de la monarquía. Solo al católico se le considera 
como español y en nombre del catolicismo son arrojadas 
á las costas africanas centenares de familias sospechosas 
por su morisca ascendencia. Pasan los tiempos, y al es­
tallar la guerra de la independencia en nombre, de la re­
ligión se levantan las masas populares á esterminar las le­
giones francesas. 

Ahora bien; concluyen los argumentadores de la és-
cuela histórica después de haber enumerado sus pruebas 
por el órden que acabamos de indicar; el sentimiento de 
la patria no puede existir en España bajo otra forma que 
la religiosa. 

La guerra de Africa, contestamos nosotros, acaba de 
demostrar lo contrario.—La forma religiosa no ha sido 
mas que una forma contingente , pasagera, hija de los 
tiempos y de las circunstancias : -apenas una revolu­
ción política ha ecliado por tierra las intiguas insti­
tuciones y cambiado las ideas dominantes en el poder, 
en la familia y en la sociedad, cuando el sentimiento de 
la patria abandonando su antigua forma ha estallado ani­
mado también del espíritu moderno. La España liberal 
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no podía ser mas que tolerante. Al entrar de lleno en la 
vida europea, al tomar asiento al lado de las grandes na­
ciones modernas, necesitaba abandonar hasta el último 
arreo de sus antiguas vestiduras. Al herir con su espada 
al Africa, al despertar á ese gigante que duerme el sue­
ño de la barbarie, no podia hablarle mas que en el len-
guage del siglo XIX. 

Por eso es tan grande el espectáculo que ofrece al 
mundo en estos momentos proclamando sobre el suelo 
africano, los dos grandes principios del progreso , la l i ­
bertad de conciencia y la libertad de comercio. 

La victoria de sus armas necesitaba convertirse en la 
victoria de la civilización. 

MASCEL ORTIZ DE PINEDO. 

EL TRATADO DE COMERCIO 
ENTRE INGLATERRA Y FRANCIA. 

No nos proponemos hacer un e x á m e n comparativo de las 
tarifas de Aduanas inglesas y francesas, anteriores al tratado, 
y las que sucesivamente establece este para el comercio entre 
ambas naciones. Nos pone la pluma en la mano una cues t i ón 
menos concreta, mas general. 

Inglaterra con el nuevo tratado ¿ p u e d e ser acusada de re­
trogradar en la via del libre cambio? ¿ F r a n c i a , por el contrar io , 
d á un paso en ese sentido? ¿ H a y en el tratado algo mas que 
una simple cues t ión arancelaria? 

A primera vista y considerado en absoluto, el tratado como 
ta l , constituye una medida anti- l ibrecambisla. Se subordina 
la cues t ión del cambio á la d i p l o m á t i c a , se supone lig-ada la 
cues t ión e c o n ó m i c a inglesa á la francesa, se admite el p r i n ­
cipio proteccionista de los que opinan que para establecer una 
franquicia es preciso obtener la r e c í p r o c a de parte de la na­
ción á quien con ella se favorece. La doctrina libre-cambista 
ortodoxa escluye los tratados de comercio. No hemos de acre­
centar el mal que recibimos de una nac ión que nos cierra sus 
fronteras, c e r r ándo le en represalia las nuestras, dec ía el ce'le-
bre Mr . Huskisson; no hemos de renunciar al beneficio de 
permit i r el comercio en nuestro propio suelo porque otras na­
ciones renuncien á esa fuente de riquezas y prosperidad; tal 
es la verdadera doct r ina , que escluye todo pr iv i leg io de na­
cionalidad, todo monopolio, toda traba impuesta por el gobierno 
que subordine la acción económica nacional á la acción eco­
nómica estranjera. 

Pero si el tratado bajo el punto de v i s U de la doctrina or­
todoxa mas pura constituye un acto proteccionista, conside­
rado de un modo relat ivo es una medida enderezada á favo­
recer la apl icación de la l ibertad de comercio en Francia, am­
pliando la de que ya disfruta Inglaterra . Los ác idos sulfúr icos 
y otros, las á g a t a s y cornerinas, los pistones y armas, la q u i n ­
c a l l e r í a , tapones, brocados, bastones, sombreros, guantes y 
medias, los a r t í cu los confeccionados de a lgodón , h i l o , l ino y 
cuero, los aceites, los hierros, el acero, las m á q u i n a s y apa­
ratos, las herramientas y c u c h i l l e r í a con otros muchos a r t í ­
culos importantes como los de modas, chales, g é n e r o s de lana 
y seda, porcelanas etc., quedan libres de todo derecho para 
su entrada en Ing la te r ra , sean ó no franceses. 

Los derechos de impor t ac ión de los vinos en Ingla terra , 
tantas veces citados como un argumento de hecho en favor del 
sistema proteccionista, sufrir ían una rebaja considerable en fa­
vor de los franceses: lo mismo se h a r á con los aguardientes, y 
a d e m á s los papeles pintados y cartones franceses e n t r a r á n en 
Inglaterra con un derecho de 14 schelines el quin ta l , á la par 
que los objetos de p l a t e r í a solo a b o n a r á n un derecho de con­
traste igual al que pagan los mismos a r t í cu lo s ingleses. 

El partido libre-cambista ing lés hace mucho tiempo que 
desea la libre impor t ac ión de los vinos estranjeros; pero á esta 
medida se opone, no una cues t ión proteccionista, sino una con­
s ide rac ión puramente fiscal. E l producto anual de los impues­
tos que pagan los e s p í r i t u s a lcohól icos se aproxima á 1,200 
millones de reales, y á esta cifra se debe q u i z á s el que Ingla­
terra por su parte haya consentido en el tratado, puesto que 
una medida general respecto á los vinos y e sp í r i t u s hubiera 
afectado gravemente al Tesoro i n g l é s mientras que una par­
cial prepara para otras mas radicales. 

L a reforma, por lo que concierne á Francia , es de mayor 
importancia siendo mucho meonres las franquicias. Para Fran­
cia es un primer paso, lo que para Ingla terra es ya casi la l l e ­
gada al t é r m i n o . Francia admite t í m i d a m e n t e de Ingla terra los 
a z ú c a r e s refinados, la c ú r c u m a en po lvo , el cristal de roca, el 
hierro forjado en barras y prismas, el alambre de l a tón , los 
productos q u í m i c o s , estrados de maderas t i n t ó r e a s , jabones, 
objetos de barro, porcelana, c r i s t a l e r í a , v i d r i e r í a , espejos, h i ­
los y tegidos de a l g o d ó n , lana, seda, h i lo , l ino y c á ñ a m o , r o ­
pas hechas, pieles preparadas, objetos de cauchouck y otros 
varios á los que impone un derecho de i m p o r t a c i ó n de 30 
por 100. 

Hace ademas una rebaja en los derechos de impor t ac ión 
de las ullas y coke, que los deja reducidos á 15 c é n t i m o s 
los 100 k i l ó g r a m o s ; pero esta parte de la reforma no comen­
za rá hasta j u l i o del corriente a ñ o , la relat iva á los hierros en 
1.° de octubre s iguiente , la que trata de las obras de metal , 
m á q u i n a s , herramientas en un plazo que no p a s a r á del 31 
de diciembre, y los hilos y tejidos de l ino y c á ñ a m o á par t i r 
de 1.° de junio de 1861. 

Francia ademas recarga los a r t í cu lo s importados con los 
impuestos que afecten á sus similares en el imperio y con­
serva en su fuerza y v igor los diferenciales de pabe l lón y pro­
cedencia. 

Le queda por consiguiente mucho que reformar antes de 
ponerse a l n ivel de su poderosa y adelantada aliada. 

Por estas l iger ís imas indicaciones nos parece dejar resuel­
tas las dos primeras cuestiones. El tratado , aunque como ta l , 
sea contrario á la doctrina ortodoxa del l ibre-cambio, no debe 
considerarse como u n paso r e t r ó g r a d o en esa v ia , sino que 
por e l contrario es una medida que conduce á a m b a s naciones 
á ese fin. 

En cuanto á la tercera c u e s t i ó n , puede resolverse af irma­
tivamente con solo recordar algunos hechos. 

Desde el advenimiento al trono de Napoleón I I I , los que 
dan á la t rad ic ión h is tór ica una importancia que no tiene, cre­
ye ron que el reinado del actual emperador r e p r o d u c i r í a las 
guerras continentales, y la an t i pa t í a entre Francia é Ingla ter ­
ra que tan v i v a se sostuvo durante el gobierno de Napo­
león I . 

Afortunadamente para Europa y aun para la humanidad, no 
p o d í a n realizarse tan fat ídicos p ronós t i cos . Desde 1815 á 1852 
se había operado en Ingla ter ra una grande y pacíf ica r evo lu ­
ción e c o n ó m i c a que cambiando radicalmente las bases de su 
pol í t ica internacional, hacia imposible la r e p r o d u c c i ó n de 
guerras contra la Francia por motivos semejantes á los que 
alimentaron la de principios del siglo. E l aspecto económico pre­
dominante en la r evo luc ión francesa de 1848 comenzaba á en­
s e ñ a r que para la solución de los grandes problemas pol í t icos j 

modernos debían los hombres de Estado aplicarel c r i te r io de la 
ciencia del trabajo si q u e r í a n andar acertados en sus p r o n ó s t i ­
cos; pero esta ciencia, mirada hasta entonces con indiferencia 
ó desden, ca rec ía de la popular idad necesaria para servir de 
norte á los estadistas antiguos y rutinarios. 

Napoleón I I I no pod ía contarse en este n ú m e r o , hab ía v i ­
v ido muchos años en Inglaterra y c o m p r e n d i ó desde luego que 
debía su corona á un grande hecho e c o n ó m i c o , al e s p í r i t u de 
r eacc ión contra las tendencias comunistas que amenazaban la 
propiedad y la famil ia , que proclamando el derecho á la asis­
tencia y al trabajo, atacaban este mismo trabajo en su p r i n c i ­
pal elemento de existencia que es la l ibertad. 

Napoleón I l í p r inc ip ió proclamando que el imperio era la 
paz; pero no fué c r e í d o . Los d ip lomá t i cos y pol í t icos vu lga­
res ve í an en l o i o los s ín tomas de una guerra pronta á estallar 
entre la Gran B r e t a ñ a y la Francia. Algunos hechos notables 
debieron, sin embargo, haber llamado la a t enc ión de esos pre­
tendidos poseedores de la ciencia del gobierno para h a c e r l é s 
var iar de rumbo en sus cá l cu los ; mas las preocupaciones i n ­
veteradas no se abandonan fác i lmente , 

Vióse en primer lugar al emperador de los franceses u n i ­
do el gobierno ing l é s para obtener por medios d i p l o m á t i c o s 
un cambio en sentido liberal del sistema polí t ico del reino de 
Nápo les . A la s a z ó n , Roma estaba ya guarnecida por tropas 
francesas , y la alianza entre el imperio francés y el Reino-
Unido debia haber dado á conocer que si en la c u e s t i ó n de 
reforma pol í t ica de Nápo les pod ía mediar un i n t e r é s d i n á s t i c o 
por parte de N a p o l e ó n , era indudable que mili taba otro inte­
ré s mayor por la de Inglaterra . Esta nac ión protestante y a n l i -
p a p í s l a en sus tendencias religiosas, y reformista l iberal en 
sus tendencias e c o n ó m i c o - p o l í t i c a s , solo podia prestarse á fa­
vorecer los intereses n a p o l e ó n i c o s , supuestos h i p o t é t i c a m e n t e 
en un sentido puramente personal, á cambio de encontrar una 
gran c o m p e n s a c i ó n en favor de sus ideas. 

En pol í t ica no se marcha tan deprisa como se desea , n i 
con la unidad de acc ión y de miras que puede emplear un 
solo ind iv iduo . La cues t ión de Nápoles q u e d ó adormecida y 
hasta cierto punto aplazada, cuando c o m e n z ó á agitarse la de 
Rusia. 

Todos recordamos con q u é un idad , a r m o n í a y concierto 
operaron Francia é Inglaterra en la guerra contra el imperio 
moscovita. Inglaterra p a g ó la pr incipal parte de los gastos, 
sus escuadras no haciendo nada al parecer, mantuvieron en 
constante alarma las costas rusas del Bá l t i co : en punto á g l o ­
ria mi l i ta r ced ió el puesto de honor á los franceses; pero en 
cuanto á los resultados de la paz la c u e s t i ó n se r e so lv ió bajo 
el punto de vista i n g l é s . Libre n a v e g a c i ó n del Danubio y del 
mar negro; hé aqui la conquista principal y directa de la guer­
ra. Cambio radical de la pol í t ica inter ior rusa en sentido libe­
r a l , m a n u m i s i ó n de la servidumbre, h é aqui las conquistas i n ­
directas, consecuencia de aquella gloriosa lucha. Gloria para 
la Francia, l ibertad e c o n ó m i c a para Ingla te r ra . 

No bien t e r m i n ó aquella guerra cuando c o m e n z ó á agitar­
se de nuevo la c u e s t i ó n italiana. En el í n t e r i n . Napoleón I Í I , 
por cá lcu lo , por inst into ó por otra causa cualquiera, favore­
cía y patrocinaba proyectos que eran mas interesantes para 
Inglaterra que para ninguna otra nac ión del mundo. Entre es­
tos merece citarse la per forac ión del istmo de Suez. Es preci­
so ignorar de todo punto la historia de este proyecto para no 
recordar las numerosas tentativas y esfuerzos hechos por I n ­
glaterra para realizarle. La canal izac ión del Istmo era uno de 
los proyectos que mas hab ían preocupado á los hombres pen­
sadores de Inglaterra . 

Y, sin embargo, por un fenómeno singular vemos á un m i ­
nistro ing l é s haciendo una oposic ión tan tenaz como porfiada 
á ese proyecto. Y ese ministro era lord Palmerston, el pa r t i ­
dario mas decidido de la alianza anglo-francesa, el que tuvo 
que abandonar el poder cuando las bombas de Orsini dieron 
ocasión á exigencias de la Francia , que el pueblo i n g l é s no 
podia tolerar , y que Palmerston se hallaba dispuesto á con­
ceder. 

No debemos entrar en el sagrado de las intenciones ; pero 
esa opos ic ión de lo rd Palmerston á la per forac ión del canal, 
ó representaba una pol í t ica contradictoria en el ministro i n ­
g l é s , ó p roced ía de un sistema de opos ic ión simulada para 
llegar mas seguramente al objeto propuesto, proporciona-ido 
así un tr iunfo moral al emperador de los franceses y una ven-
laja pos i t iva y real al comercio mar í t imo y comunicac ión d i ­
recta de Inglaterra con sus inmensas posesiones de la India. 

Durante la cues t ión del proceso de O r s i n i , y cuando se 
ventilaba el derecho de estradiccion que p r e t e n d í a Francia 
ejercer en Inglaterra , los ar t ículos ardientes de los diarios de 
ambas naciones y las baladronadas de algunos militares fran­
ceses, dieron de nuevo pábu lo á los pol í t icos anticuados pa­
ra prever un p r ó x i m o rompimiento entre Francia é Inglater­
ra. Una y otra nac ión se armaban á toda p r i s a , aumentaban 
sus e jérc i tos y escuadras , h a b í a personas que por momentos 
esperaban la noticia del desembarco de los franceses en las | 
costas b r i t á n i c a s . Vano esperar. La Francia mov ió al fin sus 
escuadras y e jérc i to contra. . . . el Aus t r i a , que ciertamente no 
podia prever que tan formidables armamentos s e r v i r í a n pa­
ra l ibertar á Ital ia del yugo de los tudescos, de los tudes­
cos, cuyo general Haynau tuvo valor para pisar el suelo b r i ­
t á n i c o , y fué objeto de una mani fes tac ión popular de las mas 
significativas. 

Durante la guerra entre Francia y A u s t r i a , esos pol í t icos I 
á que hemos aludido c re í an que ya era el momento de la l u -
cha entre Inglaterra y el imperio francés , que tantas veces 
t en ían pronosticada. Hasta el Aust r ia misma pa rec í a confiar 
en el apoyo de la Gran B r e t a ñ a . Pero la v ic tor ia co ronó los 
esfuerzos de los italianos y franceses, se hizo una paz que no 
libertaba por completo la Lombardia y el V é n e t o , que reco- ! 
noc ia jos derechos de los duques de Toscana, Parma y Mó- | 
d e n a , é Inglaterra mani fes tó por fin sus s i m p a t í a s en favor | 
de. . . . la independencia i ta l iana , del respeto á los hechos con- ¡ 
sumados, de la a n e x i ó n de los ducados y las provincias r u - I 
manas de la C e r d e ñ a . 

Es ciertamente una casualidad m u y significativa que en ! 
todas las grandes cues'.iones europeas, Ing la te r ra parezca 
pr imero como p r ó x i m a á desenvainar la espada en favor de 
los intereses reaccionarios, y concluya por prestar apoyo de­
cidido á la polí t ica y aun á las armas francesas , que casual­
mente representan siempre la parte de la e m a n c i p a c i ó n y pro­
greso de los pueblos. 

No nos parece prudente emitir todas las reflexiones que 
nos ocurren-, ni aun recordar otros muchos hechos que han 
pasado , indicando algunos que se preven á poco que se re­
flexione sobre los y a ocurridos. Lo dicho nos parece suficien­
te para poder decir que el reciente tratado de comercio entre 
Francia é Inglaterra , es una prueba evidente de que ni ha ha­
bido ni hay temores de que ninguna c u e s t i ó n pol í t ica altere 
la paz entre las dos naciones principales de Europa. En cuan­
to á sus consecuencias , creemos que las t e n d r á e c o n ó m i c a s 
de gran importancia para el progreso interior de la Francia; 
pero se nos figura que en el ó rden pol í t i co cslerior las ha de 
producir mucho mayores. FÉLIX DE BOXA, 

APUNTES PARA LA HISTORIA DE MARRUECOS, 
POR D. ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

(Continuación) 

I X . 
Abdelhacq , ú l t imo soberano de la dinast ía de los Benime-

rines, m u r i ó en Fez á manos de un personaje que se decia X e -
rife ó descendiente del Profeta, el cual se hizo saludar por rey , 
pero con harta desdicha. A q u í , a l lá y acul lá se levantaron 
m i l cabezas y señor íos diversos , que ora se con ten ían en los 
l ími t e s de una sola provincia , ora en el recinto estrecho de una 
ciudad , los cuales hac í an la paz ó la guerra sin otra voluntad 
que la suya, conquistaban las ajenas tierras ó ced ían las pro­
pias, y no reconoc ían vasallage ni en muchas ocasiones paga­
ban á nadie tributos. De estos , que se alzaron por indepen­
dientes, fué Z e i d - W a t á s , t amb ién de los zeneles y del propio 
pueblo de los Benimerines , alcaide por ellos de la fortaleza de 
A r z i l a ; y como allegase bajo sus banderas no escaso n ú m e r o 
de soldados, s i n t i é n d o s e poderoso, d e t e r m i n ó marchar contra 
el Xer i fe , y v e n c i é n d o l e , ocupar el imperio. No le favoreció á 
los principios la for tuna, porque de una parte el Xerife der­
ro tó su campo junto á ¡Vlequinez, y de otra el r ey de Portugal 
D. Alonso ce r có durante una de sus ausencias la ciudad de 
A r z i l a , y la g a n ó con sus mujeres, sus hijos y los tesoros que 
allí guardaba. Debia ser Seid-Watas de no vulgar aliento, 
cuando no lograron abatirle tales contratiempos. Lejos de eso, 
levanta el cerco de Fez , que á la sazón m a n t e n í a , corre á los 
muros de A r z i l a , c o m p ó n e s e con los portugueses viendo que 
recobrar la plaza no era posible,- vuelve al cerco que hab ían 

¡ dejado, e s t r é c h a l o , vence al fin, obligando al Xerife á h u i r , y 
| co rónase allí por rey . Con su valor y fortuna logró este p r í n -
i cipe poner bajo sus manos las provincias de Fez , y fundó allí 
j la d inas t í a de los Beni-Wataces , que d u r ó ochenta años , y no 
1 con tó mas que tres verdaderos r eyes , que fueron el citado 
l Seid-Watas, su hijo Mohammed y sunieto A h m e d , que á manos 
i de otros Xerifes p e r d i ó luego la corona y la v ida . Entre tanto 

en Marruecos , en Sugi lmesa , en Sus y en otras provincias, 
| reinaban familias y d inas t í as que aun andan desconocidas. So-
! lo se sabe que en Marruecos , r iva l hasta entonces de Fez , y 
i c ó r l e t ambién de los antiguos reyes, imperaba al tiempo de la 
i apa r i c ión de los Xerifes un africano del linaje de Hentela, por 
| nombre M u l e y Nasser Buxentuf, el cual pose ía la ciudad y 
i algunos pueblos p e q u e ñ o s de la comarca. 

X . 

Entretanto los mauritanos, que hab ían renunciado y a á i n ­
vadir la p e n í n s u l a e s p a ñ o l a , eran atacados en su propio t e r r i ­
tor io , y con creciente ardor, por los e spaño le s . Luis del Már ­
mol refiere , t o m á n d o l o de los historiadores africanos, que en 
1263 e n v i ó D. Alonso de Castilla una armada contra Sa l é , 

; abrigo ya de piratas berberiscos , la cuál lomó y d e s t r u y ó la 
¡ ciudad fác i lmente ; pero sobreviniendo de improviso el pr ime-
í ro de los Benimerines A b ú Yussuf ó Jacub, tuvo , como queda 
| dicho, infeliz resultado la espedicion castellana, quedando 
I muertos ó contusos muchos de los que la c o m p o n í a n , y te-
| niendo que reembarcarse precipitadamente el resto para Espa­

ñ a . — M a s afortunada fué otra espedicion que, s e g ú n el propio 
Luis del M á r m o l , hizo por los años de 1400, reinando D. En-
rique I I I , la armada de Castilla. T e t u a n , ciudad antigua que 
habia formado parte del imperio romano y godo , estaba m u y 
poblada á la sazón por causa de los navios de corsarios que 
se armaban en la desembocadura del r io Cuz ó Mar t in que la 
b a ñ a , y de allí salían luego á correr y robar la costa de Euro­
pa. Padec í an mas que otras ningunas, como era natural, las 
de E s p a ñ a , y una armada de Castilla acabó con tales pirate­
r í a s entrando en el r io , cautivando á casi lodos los moradores 
de la ciudad y d e s t r u y é n d o l a de manera que estuvo despo­
blada noventa años (1). Luego al fin las reliquias de los godos 
vencidos enGuadalele y refugiados en las m o n t a ñ a s de A r a r o n 
y de Astur ias , acabaron la laboriosa obra de ocho s í g l o s ^ e s -
pulsando á los muslimes de la p e n í n s u l a . Ya hacia bastante 
tiempo que Portugal no t e n í a moros fronterizos cuando con la 
conquista de Granada dejó también de tenerlos Castilla, algunos 
a ñ o s antes de terminar el siglo X V . F i j á ronse al principio las 
miradas de las dos naciones peninsulares en Afr ica . En 1496 el 
duque de Med inas ídon ía tomó poses ión deMel í l l a , que abando­
naron los moros al divisar su escuadra; y poco d e s p u é s Gon­
zalo Mar iño de Ribera , alcaide por el duque de aquellaplaza, 
se a p o d e r ó en la misma costa del lugar de Cazaza, cinco leguas 
distante. Las fustas de Velez de la Gomera hac í an , por el propio 

•t iempo, mucho d a ñ o en la costa de Granada como lo tenian de 
costumbre. Sa l ió el conde Pedro Navar ro , general de nuestra 
armada en su alcance: g a n ó algunas fustas, dió caza y cor r ió 
á las d e m á s hasta llegar á la isla que es tá en frente de Velez, 
acogida ordinaria de corsarios. La fortaleza de aquella isla q u é 
llamaban el P e ñ ó n , estaba guardada por doscientos moros, los 
cuales por entender que el conde q u e r í a saltar en t ierra y 
.combatir á Velez , la desampararon. Vista esta ocas ión , Pedro 
Navarro se a p o d e r ó sin dificultad del castillo desde donde azo­
taron los castellanos con su a r l i l l e r í a á los moros que habitaban 
la ciudad (2) hasta obligarles á entrar en conciertos, y que les 
facilitasen cuanto necesitaban. Opus ié ronse á los proyectos del 
catól ico los reyes de Portugal , que miraban con temor y celos 
nuestro engrandecimiento por aquella costa, y en el ín te r in 
como no tenian otras empresas vecinas de sus Estados, consi­
guieron mucho mayores frutos que los monarcas e spaño le s , 
a y u d á n d o l e s estos generosamente, á pesar de los celos, en a l ­
gunas ocasiones, como cuando Pedro Navarro impid ió con su 
armada que tomasen los moros á Arc i l a . Tal vez los por tu­
gueses h a b r í a n hecho en Afr ica lo que hicieron del lado allá 
los vánda los y ben-umeyas ; y en la parte de acá los a lmorá­
vides y almohades, que fue jun ta r bajo un propio cetro en­
trambas orillas del Estrecho, si al cabo el descubrimiento de 
las Indias occidentales no encaminase á otro fin su es­
fuerzo y for tuna , a p a r t á n d o l o s de Fez que consideraban va 
como reino propio. Ya queda d ichoque ganaron á Ceuta, v 
sin gran dificultad por cierto, porque arruinadas sus fortifica­
ciones fué casi abandonada, como Meli l la , porlos moros apenas 
divisaron la armada que gobernaba el rey D. Juan I con sus h i ­
jos los infantes D. Duarle, D. Pedro y D. Enrique; y los soldados 
portugueses entraron revueltos en la ciudad con los pocos que 
h a b í a n pretendido impedir el desembarco. Menos fortuna tu ­
v ie ron , como ya hemos indicado t ambién , las armas portugue­
sas en T á n g e r , en cuya plaza desembarcaron con catorce 
m i l .hombres los infantes D. Enrique y D. Fernando, reinando 
ya D. Duarte su hermano. Acud ió una turba innumerable de 
moros á l ibertar la plaza sit iada, y estrechados los portugue­
ses entre los muros de esta y el e jé rc i to de socorro tuvierpa 
que capitular y reembarcarse, dejando al infante D . Fernando 

(1) Véase el libro 4.° del segundo volumen dé la Descripción gene­
ral de Africa. — De nuestros historiaflores solo eíi Gil González Dárik 
en su Historia de Enrique I I I , cap, 62. he hallado noticia de esta toma 
de Tetuan; pero evidentemente copiada de Mármol. 

(2) Mariana.—Libro 29. 
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en rehenes de que se d e v o l v e r í a la plaza de Ceula. N e g á ­
ronse los portugueses á ratificar aquella cap i tu lac ión desdi­
chada; y al morir el rey D. Duarte dejó aun en poder de los 
moros á su hermano , y tratado por ellos como esclavo. — 
a Vié ron le los suyos , dice F á r i a y Sousa, cargado de hierros 
» ser mozo de caballos: y v ié ron le muerto, colgado de una a l -
» mena de los muros de Fez. » Tocóle la venganza de tan­
to desastre á D. Alonso V , aquel desgraciado pretendiente de 
Castilla vencido por los reyes Catól icos , y en su tiempo se 
hicieron los portugueses temibles en Afr ica . Con doscientos 
bajeles y grande ejérci to de desembarco , a m e n a z ó este p r í n ­
cipe á T á n g e r y fué á caer sobre A l c á z a r - e l - Z u g u e r , puerto i m ­
portante y p r ó x i m o á T á n g e r , que tomó por asalto, sin que M u -
ley Xeque que rejia en Fez , pudiera recobrarlo en dos ase­
dios, antes bien en una salida fué m u y maltratada de los por­
tugueses su gente. Tras esto embis t ió con diez mi l hombres a 
Anafe ó Anafa, ciudad sobre el At l án t i co , y la q u e m ó , s a q u e ó , 
y dejó desmantelada. Continuando sus empresas por aquella 
costa d e s e m b a r c ó con treinta mi l hombres en A r z i l a , y tam­
b ién la t omó por asalto, con estrago tan grande de los moros y 
ta l terror en Afr ica , que T á n g e r abr ió sus puertas á los 
portugueses apenas se presentaron otra vez delante de sus 
muros, abandonada por toda la gente de armas. Desde en­
tonces ya no ha l ló valladar la potencia portuguesa en muchos 
años . R ind ióse á sus armas la plaza importante de Azamor , 
que conqu i s tó D. Jaime , duque de Braganza, con un e jérc i to 
de diez y seis mi l peones y mi l doscientas lanzas ; y luego Ma-
zagan ,y Saffimas, masque por fuerza de armas por astucia y 
tratos con los naturales; y ademas grandes terr i torios y m u l ­
t i t ud de p e q u e ñ o s lugares y fortalezas, y no pocos reyezuelos 
y xeques moros de los que gobernaban como independientes, 
se hicieron sus tributarios. Para tales empresas y conquistas 
llegaron á contar los portugueses no solo con su poder , sino 
Kias t o d a v í a con la ayuda y favor de los mismos moros que 
en n ú m e r o de diez y seis m i l gineles y doscientos mi l solda­
dos d e á p i é los s e r v í a n y fieramente peleaban contra sus p ro ­
pios hermanos : tan grande era la discordia que favorec ía en­
tonces en Mauri tania los progresos de las armas cristianas, 
ü n cierto Yahya , natural de Saffi,era el caudillo de los moros 
sometidos , el cual se pasó á los portugueses por odio á los 
suyos , y tomando partido con ellos, l l egó á merecer con sus 
fidelidad y valor que el rey D. Manuel I , que á la sazón regia 
á Portugal , le nombrase por cap i t án general de sus e jé rc i tos . 
Y bien puede ser esta una muestra mas de c u á n divididos an­
duviesen entonces los án imos de los africanos, y c u á n opor­
tuna ocasión se desperd ic ió entonces de reducir todo el Mo-
greb al cristianismo, y á la obediencia de los reyes de E s p a ñ a . 
L o g r á b a n s e como era natural con gran facilidad las conquis­
tas. Luis del Mármol afirma que el conde de A l c o u t i n D. Pe­
dro de Meneses, l legó á dominar la costa entre Ceuta y Tetuan 
de tal suerte, con salidas y c o r r e r í a s , que esla ciudad, que 
acababan de reedificar los moros fujit ivos de Granada, v o l v i ó 
á quedarse casi desierta. De este conde de Alcou t in dice en su 
Epitome Faria y Sousa: « q u e gobernaba en Ceuta y que con 
^ciento y cuarenta lanzas, sin perder una dejó tendidos en la 
« p l a y a africana doscientas, embistiendo un ejercite de diez m i l 
» h o m b r e s con que cor r ían la c a m p a ñ a los hermanos del rey de 
))Fez.))EI almocaden Diego López con veinte lanzas por tugue­
sas y cuatrocientos moros tributarios volando por todo el cam­
po llamó con sus armas á las puertas de Marruecos; y hubo 
ademas un D. Alonso de Noroña que lomó muchos aduares 
grandes; un D. Juan C o u t i ñ o , general de A r z i l a , que d e r r o t ó 
u n e jérci to d.̂  Fez, y otros muchos capitanes portugueses que 
llevaron á cabo empresas dignas de eterna memoria. Ta l vez la 
Providencia no depare una ocasión tan oportuna como fué 
aquella para asentar en Afr ica el dominio europeo. 

X I . 

A l cabo vo lv ió á reconstituirse el imper io maur i tano , bajo 
el gobierno de los Xerifes. Dió fundamento á esta d i n a s t í a el 
fanatismo rel igioso, que ha movido allí cuantas hayan acon­
tecido desde la i r rupc ión de los á r a b e s : los principios fueron 
p e q u e ñ o s , y como suele suceder, no dejaban esperar tales re­
sultas. Cor r í an los primeros años del siglo X V I , cuando co­
m e n z ó á tener nombre en Numidia un Mohammed-ben-Ahmed, 
que por nombre se hacia llamar el Xerife Huseini , y dec í a ser 
sucesor de Mahoma (1). De su origen nada se sabe de seguro, 
aunque hay quien le haga descendiente de aquel otro Xeri fe 
que dió muerte al postrer soberano de los Benimerines. Lo 
que de cierto se dice es que era hombre m u y astuto y leído en 
las ciencias naturales, y sobre todo , gran m á g i c o . Tenia tres 
hijos, Abdelquebir , A h m c d y Mohammed ó Mahomad, y des­
p u é s de comunicarles sus arles, m a n d ó l o s i r á la Meca porque 
ganasen r e p u t a c i ó n de santidad y doctr ina. Los cuales de 
vuelta al Mogreb-alacsa, solían entrar en las ciudades vo ­
ceando y diciendo solamente : ¡ A l l a h ! ¡ A l l a h ! y no q u e r í a n 
comer sino lo que les daban de limosna. Con esto maravillados 
los moradores , iban d e t r á s de ellos en grandes turbas y los 
veneraban por santos. Asi anduvieron por varias parles hasta 
llegar los dos menores á Fez, donde el uno de ellus, hacieudo 
oposición á cierta c á t e d r a de aquellas escuelas, la g a n ó , y el 
otro fué recibido con gran contento por preceptor y ayo de los 
hijos del p r ínc ipe Mohammed , segundo de los del linage de 
Beni-Walaz . Largo tiempo se mantuvieron a l l í , extendiendo 
su fama y ganando prosél i tos y d i sc ípu los , sin dejar de co­
municarse con el viejo Xerife y el mayor hermano. que le 
as is t ía : los cuales, sin salir de Numid ' a , llevaban el hi lo de la 
trama y acechaban la ocas ión oportuna de obrar. Dióla so­
brada la escasa p rev i s ión del rey de Fez; porque habiendo 
puesto en los hijos del Xerife gran confianza, les dió l iber tad 
para traer atabal y bandera, y predicar la guerra santa con­
t r a cristianos. Luego comenzaron á formar escuadrones de á 
p ié y de á caballo; a r m á r o n l o s , a d i e s t r á r o n l o s , y los pusieron 
en a p á r a l o de guerra. Lo que faltaba era ocas ión de ejercitar­
los en ella y de ganar, con la mi l i ta r honra, mas fama de san­
t idad y mayor es t imación del pueb'o. L o g r ó s e l e s aun esla oca­
sión, y fác i lmente . Ya liemos dicho que desde el tiempo de la 
caida de los Benimerines el Mo^reb-a'acsa estaba en completa 
a n a r q u í a ; poseyendo los Beni-Walazes de Fez ciertos terr i to­
rios, otros mas extendidos los monarcas portugueses, no pocos 
los s eñores de Marruecos, y algunos los xeques de Sus, Su l -
jimesa y d e m á s provincias del imperio. Pues los hijos del X e ­
rife, l l e g á n d o s e al inadvertido Mohamad-Wataz, le ofrecieron 
i r á sujetar á aquellos rebeldes, y castigarlos por el t r ibuto 
que la mayor parte pagaban á los portugueses, arrojando l ue ­
go á estos de las importantes plazas y anchos terr i tor ios que 
pose ían , con tal que los nombrase á ellos por sus alcaides de 
guerra y los abasteciese de armas y o í ros menesteres; y aun en 
esto cons in t ió de buena voluntad el de Fez , que fué poner e l 
imperio en mano de los astutos hermanos. Marcharon primero 
á la provincia de Sus, s igu i éndo le s numerosa hueste , que ca-

(1) Si^o en los hechos y aun en algunas frases á Luis del Mármol 
Carvajal, en su obra ya varias veces citada, cuyo título es: Primera par­
te de la descripción general de Africa, con todos los sucesos de guerras que 
ha habido entre los infieles y el pueblo cristiano, y entre ellos mismos des­
de qae Mahoma inventó su secta hasta el año del Señor mil y quinientos y 
seterita ÍU«O. Primero y segundo volumen. 

da dia se acrecentaba con los celosos muslimes que la fama de 
su v i r t ud a t ra ía ; y vencic-on á los primeros xeques que osa­
ron ponerles resistencia. Avisaron luego al padre y al mayor 
hermano, los cuales acudie,-0'i al punto , tomando el pr imero 
el gobierno de la guerra; impusieron por t r i bu to el diezmo de 
los frutos, y rigorosamente lo cobraban de los pueblos que re­
cor r í an ; allegaron tesoros, juntaron el miedo de sus armas al 
amor de su nombre, ganaron unas fortalezas, levantaron otras, 
hicieron grandes co r r e r í a s y rebatos en t ierra de cristianos, y 
de esla suerte se contaron al poco tiempo por tan poderosos, 
que no temieron ya declarar sus altos intentos y el punto 
adonde se encaminaban sus empresas. Comenzaron por des­
tronar al Xeque ó soberano de Marruecos, que no menos i m ­
previsor que el de Fez se mostrara. Con capa de re l ig ión , y 
fingiéndose grandes amigos suyos, lograron introducirse en la 
ciudad, y d e s p u é s que hubieron ganado all í parciales, apos­
tando en las c e r c a n í a s gente armada que los socorriese en to­
do trance, le atosigaron un d ía al vo lver de la caza con cier­
tos panecillos por ellos mismos aderezados: asi cuenta el su­
ceso nuestro Mármol Carvajal, aunque no falta quien lo refiere 
de diverso m o d o ( l ) . Muerto el Xeque, se alzaron sus parciales 
de dentro de la plaza, l legaron los que fuera aguardaban, y 
tomando la Alcazaba y d e m á s fortalezas, fueron proclamados 
los Xerifes por s e ñ o r e s de Marruecos. 

A l a r m ó s e , como era na tu ra l , el de Fez con tales nuevas; 
pero los astutos Xerifes le contestaron e n v i á n d o l e cuantio­
sos regalos y of rec iéndole que le p a g a r í a n el propio t r ibuto 
que de los antiguos Xeques rec ib ía . Mas ello era ganar t iem­
po y apercibirse á nuevas empresas, puesto que no tardaron 
en negarle lodo t r ibuto y obediencia. En esto muerto el p r i ­
mer Xerife y el mayor de sus h i jo s , aquel por la edad tan 
l a rga , y este en un combale contra el p o r t u g u é s Lope B a r r i ­
ga , cap i t án del campo de Saffi y hombre de los mas t emi ­
dos que hubo en Afr ica , quedaron solo en el ganado imper io 
los o í ros dos Xerifes , l l a m á n d o s e rey de Sus el menor , y rey 
el mayor de Marruecos y Tarudante. No pudo sufrir mas el 
Beniwalas A h m e d ó Hamet , que había sido d i sc ípu lo del me­
nor X e r i f e ; y aunque esla cons ide rac ión le mantuvo a l g ú n 
tiempo en respeto , rompiendo al fin por todo, como quien tan 
amenazada ve í a su corona, m a r c h ó contra los usurpadores 
al frente de copioso e jé rc i to . E n c e r r ó s e el mayor Xerife den­
tro de Marruecos , viniendo luego el menor en su socorro, y 
a l l i los ce r có el de Fez , p e l e á n d o s e bravamente por ambas 
parle-; con rebatos y asaltos. Mas como aconteciese por aque­
llos d ías un levanlamiento en Fez , promovido por uno de 
sus hermanos llamado M ú l e y Mesaud ó Mesud que p r e t e n d í a 
el imper io , Hamet hubo de vo lver al lá precipi tadamente, le­
vantando el cerco. Su presencia r e s t ab lec ió al punto la paz 
en Fez, y juntando nueva y mas poderosa hueste, v o l v i ó 
contra los Xerifes. Ya en esta ocas ión no quisieron los bel ico­
sos hermanos aguardarle en reparos, sino que sa l i éndo le al 
paso , sentaron su campo orillas del rio Guadelabid, en cierto 
lugar llamado Bab-Cuba. A l l i se d ió una grande y porfiada 
batal la , donde el poder de Fez fué destruido , y los Xerifes a l ­
canzaron con la vic tor ia r i qu í s imos despojos y fama de inven­
cibles. Pe leó bravamente en esla jornada por los de Fez el 
destronado rey Boabd i l , á quien llamaban en Afr ica el Zo-
g o i b i , que quiere decir tanto como desdichado, y peleando 
m u r i ó como bueno: triste fortuna la de aquel hombre , que 
v ino á mor i r en defensa de reino ageno, cuando no lo hab ía 
osado defendiendo el suyo propio. Tras estos sucesos, v i é n ­
dose ya sin freno ni temor , los Xerifes s e ñ o r e a r o n casi todas 
las provincias del Mogreb-alacsa, rindiendo aun Tafilete. Y re­
v o l v i é n d o s e luego sobre los portugueses, abandonados por su 
auxiliares moros , reducidos ya á sus propias fuerzas, y dedi­
cados enteramente en tiempo de D. Juan I I I á las cosas de las 
Indias, cobraron á Aguer ó San a Cruz, una de las mas i m ­
portantes plazas que poseyeron los cristianos en A f r i c a ; y 
dieron tales embestidas y asaltos á otras, como Saffi y Aza-
nor , que al fin hubieron de ser abandonadas por sus presi­
dios y moradores. Mancha indeleble , s e g ú n el historiador 
Faria y Souza, para el rey D. Juan I I I , aunque sus ministros 
se disculpaban con la dif icultad de sustentar tanto i m p e r i o . 

Llegados á tal punto de grandeza , nac ió de repente la dis­
cordia y a rd ió la guerra entre los Xerifes. Hab ían pactado los 
dos hermanos , en tiempo del padre , que el uno s u c e d e r í a al 
o t r o , y muertos el los, e n t r a r í a á gobernar el imperio el ma­
yor de los hijos varones que quedasen; y el menor Xer i fe , 
que era quien tenia el mayor h i j o , r e c l a m ó del hermano que 
en vida se aviniese á declararlo por su heredero. Pero el Xe­
rife m a y o r , no solo no lo c o n s i n t i ó , sino que aun se res i s t í a 
á mirar á su hermano como r ey , no queriendo que sonara 
sino por su visir ó lugar teniente , y exigiendo de él que le 
diese mucha parte de los despojos que hab ía ganado en l a g u e -
l la , por juzgarse señor de todas las cosas del imperio. Era el 
menor Xeri fe mas aslulo y sabio que el o t r o , y v i é n d o l e tan 
sin razón , d e t e r m i n ó proceder con gran mode rac ión en el ca­
so , á fin de traer á sí el amor y respeto de los muslimes. Ha­
blóse largo de avenencia pero en vano ; y llevadas las cosas 
á punto de gue r r a , hubo entre los hermanos dos recias bata­
llas , ganadas entrambas por el menor , quedando prisionero 
en la segunda el mayor X e r i f e , y Marruecos en poder del 
vencedor. Desterrados el Xerife mayor y su p r i m o g é n i t o M u -
ley-Cidan , p r í n c i p e esforzado que hab ía servido bien á su pa­
dre en aquella guerra , q u e d ó el Xerife Mahomad por ún ico se­
ñor del imperio , y antes que por ambicioso, tenido de todos por 
j u s t o : tanto pudo su h ipocres ía . Luego d e t e r m i n ó este acabar 
con los Beni-Walases de Fez, so color de vengar la afrenta 
que le hab ían hecho con favorecer á su he rmano , pero con 
designio de desapoderar al infeliz d i sc ípu lo del resto misera­
ble de su grandeza. J u n t ó el de Fez todas las fuerzas que pudo 
para o p o n é r s e l e , descollando entre los mas valerosos de su 
campo un cierto Buazon , deudo suyo, y denominado rey de 
Velez , cuya fama fué luego grande como veremos. La batalla 
se dió al pasar un vado del r io de los Negros, y con p o q u í s i m a 
p é r d i d a de ambas partes, q u e d ó vencedor el Xerife y desba­
ratados y fugit ivos los contrarios. Buazon , d e s p u é s de hacer 
cuanto de un buen capi tán podía esperse, l og ró recogerse en Fez 
con los restos del e jé rc i to ; pero Admed Beni-Wataz y su hijo 
Abu-Bec r , s e g ú n M á r m o l , cayeron en poder del X e r i f e , he­
rido el primero y harto cansado de la pelea. Notable entrevis­
ta aquella de maestro y d i sc ípu lo tras tantos a ñ o s y tan d i ­
versos trances de fortuna. C u é n t a s e que asi como se ha l ló el 
Xerife delante del otro , le dijo eslas palabras: « H a m e t - W a -
wtas, la ira de Dios ha ca ído sobre t í , y él ha permitido esta tu 
«pr is ión por lo mucho que le has ofendido en consentir tantos 
«pecados públ icos al pueblo de Fez, donde con mas razón que 
»en otro cabo hab.a de ser venerado A l l a h y nuestro Mahoma. 
«Mas ten buen á n i m o , y no creas que porque quisiste favore-
wcer á m i hermano y sus hijos contra mí le he de hacer mal . 
«En poder e s l á s de hombre mahometano y no de cristianos, 
«donde pudieras tener menos esperanza de tu salud; y si tú 
«eres cuerdo , no dudes de volver á tu r e ino .» Y el desventu-

(1) Véase Diego de Torres. Relación del origen y sucesos de los Xe­
rifes, y del estado de los reinos de Fez y Marruecos y Tarudante, y los 
demás que tienen ocupados. 1585. 

rado Wataz, alzando la cabeza como mejor pudo, puesto nne 
estuviese grandemente fatigado de las heridas , le respondió 
de esta suerte : «Lo que e s t á escrito en la frente de los hom 
«bres se ha de cumpl i r . No son todas veces los reyes parte 
« p a r a desarraigar de su pueblo los miserables usos en que es 
« lán endurecidos por larga costumbre , ni debieras tener esa 
«por bastante causa para lomar las armas contra mí , que no se 
«ha l l a r á haberte hecho in ju r i a ; antes en tiempo en que la for-
« l u n a no se os h a b í a mostrado tan favorable a tí y á tu herma-
« n o , os hice todo buen tratamiento en Fez , y no pedisteis co-
«sa que no os fuese concedida por mi padre y por mi . Quizá 
«fué escrito j u i c io de D ios , habiendo de venir á este tiempo 
«en que pudiesen aprovechar los muchos y grandes beneficios 
«qne habé i s recibido de nuestra casa, los cuales p l e g u é á Alá 
«sean parle para aplacar tu s a ñ a , puesto que resentimiento de 
«mí no debieras tener; que y o te ayudara á tí como á él , si en 
«tales infelicidades le v iera . « Mientras esto pasaba en el cam­
p o , entrando Buazon en Fez, hubo de combatir las pretencio-
nes injustas de un hermano del rey preso, que juzgaba perle-
necerle el t rono , alzando en él á Muley-e l -Cacer i r , hijo y le­
g í t imo sucesor; mas con tal c o n d i c i ó n , que siempre que su 
padre viese, vo lv ie ra á dejarle el reino s in contienda. Hecho 
esto, apercibieron los de dentro las cosas de la defensa; y 
recibiendo cartas del X e r i f e , donde d e c í a que si le entre­
gaban á Mequinez , p o n d r í a en l ibe r tad al rey preso , p r i ­
mero lo resistierori y obligaron al contrar io á volverse con el 
cautivo á su co r l e ; pero al fin v in ie ron en e l l o , y entregada 
aquella plaza, t o rnó á ocupar Admed-al-Watas el trono de 
Fez. Mas no fué por mucho t i empo, porque el Xerife , asi que 
cobró fuerzas y se a p e r c i b i ó de mas soldados y armas, volvió 
sobre Fez y la tuvo cercada dos a ñ o s , pon i éndo l a en gran 
aprieto y ca re s t í a , hasta que al fin, por tratos con los ciuda­
danos , e n t r ó una noche en la nueva Fez , y los de la ciudad 
vie ja hubieron de rendirse al dia siguiente. Admed-al-Watas 
y su hijo M u l e y - A l c a s s e r í , cayeron en manos del vencedor, 
quien los tuvo aherrojados por a l g ú n t i empo , hasta que á la 
postre , enojado porque Buazon hubiese vencido y matado en 
pelea á un hijo s u y o , m a n d ó degollarlos á entrambos : desa­
piadada a c c i ó n , que los cielos castigaron como merec í a . Bua­
zon en tanto andaba libre y dando harto que hacer con sus ar­
mas al mortal enemigo de su casa. Hab íase salido de Fez po­
cos d ías antes de la r e n d i c i ó n , viendo que la debilidad y tor­
peza de los de adentro iban á franquear las puertas al sitia­
d o r , donde sin culpa suya padece r í a como los otros. P a s ó al 
pronto á sus estados de Velez de la Gomera, y desde a l l i p i ­
d ió aux i l io á E s p a ñ a , ofreciendo devolver la fortaleza del 
P e ñ ó n , que h a b í a m o s perdido por locura ó simplicidad de 
su gobernador Vil lalobos , asesinado por unos moros que 
p r e t e n d í a n ser hechiceros, y que él admi t ió confiadamente en 
su c o m p a ñ í a , con lo cual la escasa g u a r n i c i ó n se r indió á los 
moros. Traslucieron los vecinos de Velez el intento de su se­
ñor Buazon , y fué tanta su i ra , que el aventurero caudillo 
tuvo que hu i r r e f u g i á n d o s e en E s p a ñ a . P r e s e n t ó s e acá al ar­
chiduque Maximi l iano , y no logrando nada de é l , fué aun á 
verse en Alemania con el emperador Cárlos V ; y sin alcanzar 
mejor é x i t o , se vino á P o r t u g a l , cuyo rey le dió algunas na­
ves y un e s c u a d r ó n de quinientos portugueses. Con tales fuer­
zas volvió Buazon á V e l e z , y c o m e n z ó á allegar parciales y 
formar e jé rc i to con que embestir al Xerife . Pero en esto acer­
tó á pasar por a l l i Salah A r r a í s ó Sala-Arraez, famoso turco 
que gobernaba en A r g e l y andaba pirateando con sus naves 
por el M e d i l e r r á n e o , el cual , como viese delante de Velez na­
ves de c r í s l í a n o s , embis t ió con ellas y las t o m ó , degollando 
al mayor n ú m e r o de los nuestros y caulivando á los otros, 
Buazon, que esto vio desde la playa, met ióse en un ligero es­
qu i fe , y llegando á la capitana de los turcos, p i d i ó , r ogó 
por la vida de los cr is t ianos, e sp l i cándo le una vez y otra al 
cap i t án pirata que no eran venidos en son de guerra contra los 
musl imes , sino para ayudarle á él en sus justos p ropós i tos . 
Mas nada pudo recabar de aquellos feroces enemigos de l 
nombre cristiano ; antes bien, afeándole Sala-Arraez el buscar 
tales alianzas, se dió á la vela con el despojo y cautivos. Bua­
zon lleno de noble d e s e s p e r a c i ó n , d i spe r só la hueste que tenia 
reunida, a b a n d o n ó las cosas de su Estado, a l l egó el mayor te­
soro que pudo, y c a m i n ó h á c i a A r g e l á procurar el rescate de 
los cautivos cristianos. Tanto hizo, que maravillado y compa­
decido Sala-Arraez, no solamente dió libertad á los cautivos, 
sino que le ofreció ponerle en el reino de los Beni-Walases y 
vengarle del Xer i fe . R e u n i ó s e en A r g e l numeroso campo para 
la empresa, y Buazon y Sala-Arraez marcharon con él hác i a 
Fez , rompieron en batalla al Xerife , y se apoderaron de la 
ciudad. No bien logrado esto, Sala-Arraez iba á cumplir su 
promesa, cuando conjurados algunos de los ému los de Bua­
zon, y c a l u m n i á n d o l e largamente, alcanzaron del turco que á 
él lo pusiese en prisiones y nombrase en su lugar por rey de 
Fez al p r í nc ipe A b ú - B e c r , hijo de Ahmed W a l á s , que hab ía 
logrado escapar al d e g ü e l l o de los de su familia. Hubo en Fez 
el nuevo con esle mot ivo g r a n d í s i m o alboroto, porque todos 
q u e r í a n por rey á Buazon , y tanto pudo la ira en los ciuda­
danos, que arremetiendo furiosamente á los turcos, parec ió 
que era llegado el dia de su ruina en aquel lugar donde como 
tan amigos hab ían entrado. Traspasaron los turcos el prisio­
nero Buazon á Fez el v ie jo , y enseñában lo desde allí á 
los sublevados para que viesen que n i n g ú n mal le habían he­
cho ; pero estos cada vez mas embravecidos, gritaban «¿para 
q u é nos lo muestras? ¿Es espejo? Dános le puesto en l ibe lad . ) ) 
Y hubo al fin que soltarlo y Sala-Arraez, mal de su grado, le 
p r o c l a m ó por rey de Fez. Mas, hondamente ofendido el turco 
de lales hechos, e s c r i b i ó al Xer i fe d ic iéndole que bien podía 
venir cuando quisiese sobre Buazon, porque él no había mas 
de ayudarle en cosa a lguna; y alzando su campo se volv ió á 
A r g e l . No se de jó esperar el X e r i f e , y acudiendo con grueso 
e jé rc i to contra el adversario, hubo entre los dos larga y por­
fiadísima batalla, que sin duda ganaran los de Fez á no haber 
la desdicha de que Buazon muriese en ella, ó bien llevado de 
su natural valor á lo recio de la pelea, ó bien asesinado por 
un confidente del Xerife que traidoramente se hab ía deslizado 
entre los suyos, como sienten otros. D e s p u é s , de esla victoria 
Mahomad e n t r ó en Fez, y no hubo mas quien pudiera dispu­
tarle el imperio. 

En medio de tales revueltas no h a b í a n estado ociosos el 
mayor Xerife y sus hijos. Mu ley -C idan , el p r i m o g é n i t o , es­
tuvo en Fez ayudando á A h m c d - a l - W a l á s contra su tío, 
cuando esle tenía puesto cerco á la plaza. Mas larde, cuando 
vino Buazon con ayuda de los turcos á recobrar sus estados, 
se alzó el Xerife Ahmed en Tafilete, y mov ió guerra por aque­
llos contornos á su hermano. R ind ió le esle al fin, y mandando 
malar á Muley-Cidan y otros de sus hijos mayores, á él con 
los d e m á s le e n v i ó á Marruecos. Horr ib le condic ión era la de 
aquel X e r i f e : t a l , que con ser el hermano c r u e l , dejó mejor 
fama. Su codicia desenfrenada p r o v o c ó la discordia: vencido 
la pr imera vez, faltó á la fé promet ida , y desde el retiro que 
el vencedor le concediera generosamente, un íase con sus mor­
tales enemigos para acabar con é l . F u é tan tirano que sus va­
sallos desearon mucho y prestaron fácil obediencia á Moham­
med el X e r i f e , por salir de su poder; y aun tos vecinos de 
Tafilete y de otros pueblos domie re s id ió 44ivanle su destierro, 
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se levantaron contra é l , debiendo á los respetos del hermano 
que no le quitasen la vida . Mohammed era por su parte mas 
h i p ó c r i t a y no tan riguroso, y poseia mucho mayor intel igen­
cia y valor: hombre verdaderamente notable, y q j e á reinar 
en otra nación fuera de los mas famosos del rnundo. Ambos 
hermanos alcanzaron tan larga v i d a , que llenaron casi el 'es­
pacio de un siglo con su nombre y sus sucesos; y el uno y el 
o t ro se l levaron pocos dias en la muerte, que fué tan desgra­
ciada como ios hechos del mejor y del peor merec í an . Moham­
med fué asesinado por los turcos de su guard ia , capitaneados 
p o r u n tra;dor, que para tal p ropós i to habla venido desde A r g e l 
y ganado su compañ ía ; y al saberse la muerte de este, temien­
do A l í - B e c r , alcaide de Marruecos y hombre m u y ad:cto á la 
familia del menor X e r i f e , que el otro levantase alborotos y 
pretendiese de nuevo el trono, le m a n d ó decapitar con todos 
sus hijos. 

A ñ o s antes de mori r estos xerifes dispuso el rey D. Fe l i ­
pe I I , la r e c u p e r a c i ó n del P e ñ ó n de la Gomera, que era nido 
otra vez de piratas berberiscos. Y a en 1525, recien perdida 
la fortaleza, i n t en tó en vano el m a r q u é s de Mondejar sorpren-
-derla. No mas afortunado ahora D . Sancho de Le iva l l e ­
g ó á la cosía africana y desembarcando tres m i l hombres 
de su armada m a r c h ó por sierras á s p e r a s á la ciudad de Velez 
de la Gomera; y rompiendo á los moros que se opusieron en­
t r ó en ella y la s a q u e ó , quemando la casa que allí tenia el 
famoso Sala-Arraez, la mezquita y un bajel que allí se labra­
ba. Pero en tanto los moros se reunieron en buen n ú m e r o y 
acometiendo á la gente desmandada mataron á muchos, y 
persuadieron á D. Sancho de la imposibil idad de continuar 
con tan poca gente tan grande empresa de modo que, con las 
tinieblas de la noche, r e e m b a r c ó sus tropas y dió la vela para 
M á l a g a . Entonces m a n d ó el rey ca tó l ico que D. García de To­
ledo, duque de Fernandina , reuniese la armada del Mediter­
r á n e o , y repitiese el ataque. D. Garc ía con ciento treinta velas 
de guerra y transporte y trece m i l infantes de desembarco, 
los nueve mi l veteranos de I ta l ia , y los otros b i soñes , hizo 

nuevo desembarco en frente del P e ñ ó n y no lejos de la ciudad 
de Velez . Hallóse esta desierta, y no llegaron á m i l los moros 
que parecieron por el campo. En seguida se p l an tó por la 
parte de t ierra una b a t e r í a de diez y ocho c a ñ o n e s que Juan 
Andrea Doria env ió de la armada y a d e m á s la ar t i l le r ía de 
c a m p a ñ a , dirij iendo estas operaciones el famoso C h a p í n V i l e l i . 
Con esto y el fuego de la armada la g u a r n i c i ó n se a t e r r ó y 
a b r i ó las puertas de la p e q u e ñ a fortaleza. Por este tiempo, 
y gobernando en Mel i l l a Pedro Venegas de C ó r d o b a , sol­
dado de mucho valor, los r i f feños asaltaron dos veces aquella 
plaza persuadidos de las p lá t icas de un morabito que les pro­
m e t í a el tr iunfo por arte de magia, y les aseguraba que no 
sufrir ían d a ñ o de las armas cristianas. Pedro Venegas los dejó 
entrar las dos veces por el foso hasta los rebellines y cargando 
•luego sobre el los , hizo horrible c a r n i c e r í a y muchos caut i ­
vos . (1) A la sazón Mel i l la p e r t e n e c í a ya al rey catól ico por 
cesión que le hicieron los duques de Med ina -S idon ía que la 
conquistaron. Pedro Venegas de Córdoba su gobernador por 
muchos a ñ o s , reinando D . Felipe I I , lo mismo que D. Alonso 
de Urrea que antes hab ía sido alcayde de aquella plaza, pe­
learon frecuentemente á campo raso con los moros de las 
ce rcan ías y siempre con buena fortuna. No se emp leó contra 
los m a r r o q u í e s la gran potencia de Felipe I I sino en estas oca­
siones y en la fácil jornada que hizo el famoso m a r q u é s de 
Santa Cruz á Tetuan, corriendo el a ñ o de 1564. A l cabo de 
los noventa a ñ o s , que estuvo deshabitada aquella ciudad de 
resultas de la invas ión de la armada de Casti l la , fué reedifi­
cada, como queda dicho, por los moros fugit ivos de Granada. 
Era su caudillo un cierto Almandar i que hab ía pasado allá con 
el destronado A b ú - A b d a l l a h ó Boabdi l , el cual supl icó al r ey 
de Fez que le dejase fortalecer y poblar de nuevo aquella 
ciudad, ofreciendo que desde allí h a r í a guerra con su gente á 
los cristianos de Ceuta. Por lo pronto edificó un castillo con 
su cava, y allí se recoj ían él y cuatrocientos guerreros gra­
nadinos, de vuelta de sus espediciones al campo de Ceuta 
y aun al de T á n g e r . No t a rdó en armar t amb ién fustas en el 
r io con las cuales c o m e n z ó á azotar la costa de E s p a ñ a . Luis 
del Mármol afirma que l legó á jun ta r este Almandar i hasta 
tres mil cautivos crislianos con los cuales reedif icó los muros 

,de Tetuan y la ciudad misma. Muer to é l , sus sucesores se des­
trozare en contiendas, favorecidas por la a n a r q u í a general del 
imperio, y dieron lugar á que desde Ceuta los afligiese estre-
madamenle D. Pedro de Meneses, s e g ú n queda a t r á s referido. 
Pero alentados de nuevo con la flojedad d é l o s portugueses 
redoblaron sus hostilidades á p u n t o , que de ó r d e n del rey 
D. Felipe fué allá D. A l v a r o con doce galeras y c e g ó en pocas 
horas la barra del r io , echando en ella va r í a s chalupas y dos 
bergantines cargados de peñascos de Gibraltar. Cuando acu-
-dieron los moros de las ce rcan ías ya era tarde y hubo una 
corta refriega sin consecuencia. 

Tras de los dos viejos xerifes o c u p ó en tanto el imperio A b -
dallah, hijo p r imogén i to del xerife Mahomad y q u e d ó asentada 
por a l g ú n tiempo la nueva d inas t í a . D u r ó diez y siete años el 
reinado de este p r ínc ipe que no ofrece en su v ida cosa notable, 
s i no son sus crueldades, porque entre otras cosas m a n d ó ma­
tar á todos sus sobrinos á fin de asegurarse en el t rono, de 
modo que sus mismos hermanos tuv ie ron que ausentarse del 
Mogreb por no ser v íc t imas de sus celos. Si t ió á Mazagan que 
pose ían los portugueses; mas hubo de retirarse sin efecto. Su 
hijo Mohamad, dicho el Negro, que le s u c e d i ó , ni mas h u ­
mano n i mas valeroso que é l , fué derrotado en tres batallas 
por su tío Abdemel ic , á qn í en ayudaban los turcos, y que 
llevaba consigo gran n ú m e r o de moros andaluces, de los ex­
pelidos por su rebel ión de E s p a ñ a , gente valerosa y veterana. 
Mahomad vencido se vino á Portugal y pidió ayuda al rey don 
Sebastian, mozo de altos alientos y m u y valeroso de su per­
sona pero, como vamos á ver ahora , un tanto m p r e v í s o r y 
arrebatado. 

Nació en el á n i m o de D. Sebastian la ¡dea de conquistar con 
aquella ocasión á Marruecos, y despreciando las súp l icas de paz 
de Abdemelic, y desoyendo los consejos generosos del rey don 
Felipe de España y las observaciones del duque de A l b a , que, 
como tan prudente, p r o c u r ó con buenos t é r m i n o s apartarle de 
su p r o p ó s i t o , pasó al A f r i c a . E l ejérci to aunque fuese bueno, 
no era bastante para t a m a ñ a empresa. C o m p o n í a n l e , s e g ú n 
F a r í a y Sonsa, diez y ocho mi l combatientes, tres mi l caste­
llanos aventureros, otros tantos tudescos, novecientos i ta l ia­
nos, y portugueses el resto. La gente estranjera era veterana 
en su mayor par te , y los hidalgos y caba l le r ía portuguesa 
p o d í a n ponerse en p a r a n g ó n con los mejores soldados del 
m u n d o ; pero su infanter ía , seguiv afirma el historiador Cabre­
r a (2), d ignís imo de c réd i to en todas las cosas de aquel tiempo, 
era en la mayor parte advenediza, « m e n e s t r a l e s , cabreros y 
labradores, alistados por fuerza .» Antes de desembarcar en 
Af r i ca recibió D. Sebastian nueva embajada de Abdelmelic , ro ­
g á n d o l e que desistiese de ayudar á su r i v a l , y dejase en paz sus 
dominios, contribuyendo no poco á esta moderac ión del africano 

(1) D. Felipe el Prudente. — Por D. Lorenzo Vander Hammen y 
León. 

(2) Cabrera.—D. Felipe 11 rey de España, l i b . 12. 

Gaspar Corzo que estaba en Fez por el rey catól ico. T o m ó tierra 
al fin el ejercito en la plaza portuguesa de Arc i l a con intento 
de atacar á Larache, cuatro leguas distante, y se comple tó el 
e jé rc i to con la gente de frontera, en las fortalezas portugue­
sas, que fué de gran provecho por su valor en aquella des­
graciada c a m p a ñ a . Estaba tan desvanecido el rey que Cr i s tó­
bal de Tavora uno de sus mayores pr ivados, escr ibió á un 
amigo « q u e los encomendase á Dios , que se hallaban en el 
» m a s infeliz estado de la v ida , pues el rey no admi t í a conse-
wjos.» Era Abdelmelic ó el Moluco, que asi le llaman nuestros 
historiadores, quien mas derecho tenía al trono s e g ú n el pacto 
de los xerifes por el cual debían suceder todos los hijos de un 
rey antes que sus nietos (1 ) ; hombre, de ingenio a d e m á s , y 
gran soldado. Refugiado en Oran había mantenido con el rey 
catól ico inteligencias, y amistad que no se i n t e r r u m p i ó nunca. 
Cansado sin embargo, de esperar auxilios de él para ocupar su 
trono se acog ió al amparo de los turcos, y hal lóse con ellos 
en varias batallas navales, y en la toma de la Goleta á los es­
p a ñ o l e s . Ta l era el enemigo con quien el inesperto D. Sebas­
tian iba á medir sus fuerzas. De túvose el e jérc i to , sin causa, 
porque nada esperaba ya , diez y ocho dias en Arc i l a ; y al fin 
m a r c h ó t ierra adentro, en cortas jornadas. Los prác t i cos 
q u e r í a n i r arrimados al mar, y apoyados en la armada, repre­
sentando la falla de vituallas y de experiencia en los soldados; 
mas no los o y ó el rey . Entretanto Abdelmelic habia reunido 
sus fuerzas, que eran superiores á las de los portugueses, 
aunque no llegasen, como estos aseguran, á ó c h e n l a m i l hom­
bres solo de caba l le r í a . Estaba el campo cristiano cerca de 
A l c á z a r - q u i v i r entre el rio Mucacen, que ya había pasado y 
el río Lucus. No era posible fortificarse, y esperar el ataque 
porque solo llevaban v í v e r e s para cinco d ías ; ni retirarse con 
la ar t i l le r ía delante de un enemigo tan superior, sobre todo en 
caballos, y los mas expertos del e jérc i to aconsejaron que se 
peleara en el trance en que ya estaban. Eran estos sin duda 
D. Alonso de A g u í l a r , que mandaba el tercio castellano, el 
cap i t án Fracisco Aldana que se p r e s e n t ó en el camino al rey 
con una carta del duque de A l b a , los capitanes alemanes é 
italianos y el mismo xerife Negro; y ninguno de ellos fué oído 
para disponer la marcha y la batalla. Los capitanes portugue­
ses, v a l e r o s í s i m o s , eran todos b i soñes , y el rey cre ía que bas­
taba para vencer el ardiente valor que lo animaba. Desapro­
v e c h ó s e la ocasión que ofreció la falla de Abde lmel ic , que ó 
envenenado como dicen unos, ó atacado de enfermedad na­
tura!, como otros cuentan, apenas dispuso las cosas para la 
batalla comenzó á agonizar en su l i tera, y allí m u r i ó cuando 
mas e m p e ñ a d a se hallaba. En t ró en esta el e jérci to moro for­
mado en una ancha media luna para envolver á los portugue­
ses por ambas alas; y el e jérc i to p o r t u g u é s en estrecha y con­
fusa d ispos ic ión , sin plan ni confianza. Vaci ló , pues, la victoria 
a l g ú n tanto pero al fin se dec id ió por los infieles á pesar del 
valor de los soldados estranjeios y de los hidalgos portugue­
ses que heroicamente pelearon y mur ie ron , porque como dice 
Cabrera, « e r a infamia donde su rey quedaba muerto, quedar 
caballero v ivo que pudiera referir la p é r d i d a . » F u é muerto don 
Sebastian, al terminarse la batalla, y cuando ya estaba prisio­
nero; m u r i ó D. Alonso de A g u í l a r , m u r i ó el valeroso c a p i t á n 
Aldana , murieron casi todos los caudillos portugueses y es-
tranjeros, y el xerife negro se a h o g ó en la fuga. El general de 
la armada aunque o y ó el fuego nada pudo hacer sino recoger 
los pocos fugit ivos que llegaron hasta la costa. A s í acabó 
aquella infeliz jo rnada , mas largamente descrita, por la i m ­
portancia que tiene su memoria, de lo que en estos Apuntes se 
ha acostumbrado hasta ahora(2) . 

S u c e d i ó á Abdelmelic su hermano Muley Ahmed , general 
de la caba l le r ía , en el mismo campo de batalla. E l pr imer c u i ­
dado del nuevo p r í n c i p e fué p a s a r á Fez , y tomar t r iunfa l -
mente poses ión del trono, llevando el pellejo de su sobrino el 
Negro embutido en paja. Es singular que este rey lo mismo 
que su hermano, que debían sus triunfos en la mayor parte, á 
la hueste de moriscos e s p a ñ o l e s que los s e r v í a , j a m á s quisie­
sen guerrear con Felipe I I que los hab ía vencido y expulsado, 
y que implorasen su amistad constantemente: sin duda tenían 
formada alta idea de su poder y de su fortuna. Dió Muley 
Ahmed libertad á D. Juan de Silva, embajador e s p a ñ o l que 
a c o m p a ñ a b a á D. Sebastian, y env ió el cuerpo de este á Ceu­
ta. Luego en Fez l lamó y m a n d ó malar á algunos de lo p r i n ­
cipales alcaydes que conspiraban contra su persona; fiando 
las mayores cosas del gobierno, lo mismo que su hermano el 
Moluco, de un renegado p o r t u g u é s á quien llaman Reduan 
Elche nuestros historiadores. Desde Fez se fué á M'-irruecos y 
allí rec ibió con mucho amor al valeroso Pedro Venegas de 
Córdoba , embajador entonces del ca tó l i co , el cual med ió pode­
rosamente para que se diera libertad á muchos prisioneros, en­
tre otros al duque de Barcelos, heredero de los duques de Bra-
ganza, rivales del mismo Felipe I I , y mas de su nieto á quien 
arrancaron por fin la corona portuguesa. T u v o mucho influjo 
Pedro Venegas en Marruecos, y M u l e y Ahmed se avino á 
tratar bien á los cautivos crist ianos, porque prefer ía á la 
alianza de los turcos sus antiguos amigos, la del rey ca tó l i co , 
y contaba con el favor de los cristianos cautivos para defen­
derse de las insurrecciones de sus prop íos vasallos. Prudente 
y animoso Muley A h m e d , e s l end ió en Afr ica su dominio hasta 
los desiertos de Sahara, conquistando en varias c a m p a ñ a s á 
Tegmar in , Tuat , T u m b c l u , Gago y K u k í a , con otros punios 
de la Nigr ic ia , y l l egó á las lindes mismas de Guinea. Hay 
quien considerando estas cosas s eña l e su reinado como la 
edad de oro del imperio de Marruecos. No le falló oposición 
sin embargo. Un hermano del xerife negro, llamado M u l e y el 
Nazer, refugiado en E s p a ñ a , desde la batalla de A l c á z a r , 
d e s e m b a r c ó en M e l i l l a , é i n t e r n á n d o s e en las m o n t a ñ a s j un io 
crecida hueste con ta cual osó marchar sobre Fez. A la vista 
de aquella ciudad se d ió una batalla que d u r ó un día entero, 
entre M u l e y el Nazer y Muley-Xeque, hijo del xerife reinan lé­
pero al fin siendo oportunamente reforzado este ú l t i m o , der­
ro tó al primero y le obl igó á refugiarse de nuevo en las mon­
tañas donde fué muerto por sus capitanes (3). T e n í a repartido 
el gobierno Muley A h m e d con sus tres hijos, mandando 
Muley-Xeque en la provincia de Fez, A b ú - F e r s en la de S ú s 
y M u l e y Cidan en la de Tedia, mientras él p e r m a n e c í a en 
Marruecos. S e g ú n refiere el docto Fr. Marcos de Guadalaja-
ra (4), por los a ñ o s de 1598 tuvo allí conocimiento Muley 
Ahmed de que un minis t ro llamado Mustafá andaba pe rv i r ­
tiendo á su hijo p r i m o g é n i t o M u l e y Xeque , p r ínc ipe algo v i ­
cioso y poco inclinado á las cosas p ú b l i c a s , por lo cual se de­
jaba llevar fác i lmente de la voluntad agena. Conoció el sagaz 
monarca que c o n v e n í a al reposo de sus Estados deshacerse de 
aquel ministro mal intencionado, y e n v i ó á Fez dos alcaydes 
de su confianza, uno de ellos el de los moriscos andaluces, 

para apoderarse de su persona. Entonces Muley-Xeque des­
pechado lo m a n d ó decapitar en su presencia, y env ío en re­
henes al rey su padre para que no desconfiase de su conducta 
á su madre Lela Zora y á sus propios hijos. Pero el padre no 
contento con eso le l lamó á Marruecos; y él d á n d o l e aparentes 
escusas se previno de gente, y otras cosas necesarias para la 
guerra. M u l e y A.hmed al saber esto se puso en camino para 
Fez en c o m p a ñ í a de Muley Cidan, dando en el ín te r in a A b u -
Fers el gobierno de Marruecos. Sal ió á las puertas de Fez 
Muley-Xeque con banderas desplegadas para resistir á su pa­
dre; pero al divisar los escuadrones de este se puso en ve r ­
gonzosa fuga e n c e r r á n d o s e con pocos soldados en una devota 
ermita, n o ' m u y lejana. Allí le a lcanzó uno de los alcaydes de 
confianza de su padre, y á v iva fuerza lo p r e n d i ó y lo remit ió 
con una leve herida á su padre. Este indignado por lo pronto , 
aunque humano, lo m a n d ó encerrar en un baño de Mequinez, 
donde estuvo preso diez meses bajo la custodia de trescientos 
moriscos andaluces y un alcayde de la misma nac ión . Era m u y 
humano Muley A h m e d , y viendo que hab ía habido exagera­
ción en lo que de sus propósi tos se le di jo, ó llevado de su 
ca r i ño que es lo mas cierto, env ió por él al cabo, y le per­
d o n ó diciendo delante de su corle y de su ejérci to al estre­
charlo en sus brazos: « H é a q u í vuestro r e y . » De esta suerte 
d e s v a n e c i ó el rumor que habia de que pensaba desheredarlo. 
Lejos de enternecerse Muley-Xeque con estas demostracio­
nes se n e g ó á ernrar en Fez mientras el padre «no hiciese ju s -
»ticia de los que hab ían sido causa de su d i scord ia .» A h m e d , 
afligido le m a n d ó volver á su encierro de Mequinez; pero de 
allí á poco Muley -C ídan , que pensaba suceder al padre, des­
confiando de su fortaleza, y temiendo que volviera á reconci­
liarse con el hermano mayor, le dió de regalo un plato de h i ­
gos e m p o n z o ñ a d o s , que le causaron la muerte. As í acabó cor­
riendo el año de 1603, aquel buen p r ínc ipe , que gracias á sus 
conquistas tuvo mas tesoros que ninguno de sus predecesores : 
se cuenta que había siempre á las puertas de su a lcázar m i l l a ­
res de hombres empleados en batir moneda: todo era fiestas y 
placeres, todo regocijo en su reinado. Los desconocidos sobe­
ranos del Afr ica central le pagaban t r ibuto , y él m a n t e n í a 
embajadas y comunicaciones con muchos reinos de, E u r o p a . 
Era m u y amigo de las ciencias y en especial de la astro­
n o m í a . 

En lodos conceptos, en fin, Muley-Ahmed merec í a gober­
nar una nac ión mas culta que la suya. 

(Se continuará.) 
ANTONIO CÁNOVAS BEL CASTILLO. 

(1) Herrera, lib. I.0 de la Historia general. Cap. XXII. 
(2) La mas exacta relación de esta batalla es la de Franchi Cones-

taggio, en la historia Dell'unione del regno d i Portogallo, etc. Herrera 
copia de allí casi todas sus noticias. Se atribuye esta obra á don Juan de 
Silva, embajador español herido en la batalla. E l Epitome de la Viday 
hechos de D. Sebastian etc., de Juan de Baena Parada, que también he 
consultado, no ofrece curiosidad ninguna. 

(3) Véase la Cuarta parle, Lib. 4.°. cap. X , de la Historia pontifical. 
(4) Lib. 5.°, cap. V i l , de la qsinta parte de la Historia pontifical. 

E L T R A T A D O CON M É J I C O Y E L S E Ñ O R P A C H E C O . 

Insertamos á con t inuac ión el convenio celebrado por los 
representantes de Méjico y E s p a ñ a , que ha terminado por fin 
las desavenencias entre aquella repúb l ica y nosotros. Ojalá 
esas relaciones de paz sean durables y benéficas para nues­
tros hermanos del Nuevo-Mundo, que amenguados continua­
mente por sus discordia? inter iores , lo son mucho mas por la 
h ipóc r i t a avaricia y la descarriada ambición de es l raños fili­
busteros. 

En estos ú l t imos dias se ha publicado en los diarios y no 
se ha desmentido por nadie, la noticia de que el Sr. D. Joa­
q u í n Francisco Pacheco ha sido nombrado ó d e b e r á serlo, m i ­
nistro plenipotenciario de la E s p a ñ a en Méjico. Aplaudimos al 
gobierno por tan acertada e l e c c i ó n , y felicitamos al Sr. Pa­
checo que r e ú n e á una inteligencia elevada, otras cualidades 
y conocimientos especiales, no comunes para tan alta misión. 
No aceptamos la opinión de los que creen que los puestos d i ­
p l o m á t i c o s , en la A m é r i c a i n d e p e n d í e n t e , son puestos secun­
dario y dignos solamente de ser ocupados por hombres de po­
co valor inteligente ó por aprendices que van á ensayar sus 
fuerzas para obtener mas larde otro puesto, sin duda mas 
agradable y descansado , en alguna de las capitales de Euro­
pa. En Europa , las relaciones internacionales e s t án basadas 
en reglas fijas, reconocidas y respetadas por todas las nacio­
nes europeas, y el d ip lómala puede decirse que tiene un c ó ­
digo estricto para conducirse. No sucede igual cosa en A m é ­
r i ca , donde casi lodo es l á por hacerse y donde las diferencias 
de forma de gobierno producen á veces obs tácu los y d i f i cu l -
cullades que no han sido previstos y que pueden ser anula­
dos por las reflexiones de un hombre inteligente y por el pe­
so racional que sus palabras y sus actos t endr ían en un con­
sejo de hombres buenos. Con las repúbl icas de la A m é r i c a i n ­
d e p e n d í e n t e , ademas de los lazos de sangre, s impa t í a s de fa-
mil ia^y de raza, nos l igan intereses particulares y puramente 
e spaño le s que no podemos ni debemos descuidar. Allí nues­
tro comercio y nuestra industria prosperan y adquieren cada 
d í a mas desarrollo, desarrollo que se conver t i r í a en mayor r i ­
queza si tuviese mas seguridades y mas p r o t e c c i ó n , y h o y 
mas que en otros tiempos t o d a v í a , el espír i tu aventurero de 
nuestros naturales, impulsado por esos grandes elementos qne 
posee la industria hamana y que tienden á unir los mundos, 
atraviesa los mares, recorre las costas y abre sus talleres de 
trabajo en esos pueblos hermanos que no-; acojen como á her­
manos y que nos saludan en nueslro propio id ioma. 

Los hombres como el Sr. Pacheco son de grande ut i l idad, 
es c ie r to , para mas honoríf icos encargos; pero creemos que 
mayor ser ía la que repor ta r ían á la España y á la misma A m é ­
rica en esas graves misiones. Sin que nos e s t r a v í e un p u n t i ­
l lo de honor nacional , y ú n i c a m e n t e teniendo por guia un 
verdadero esp í r i tu de jus t ic ia , creemos que una valla moral , 
un derecho imprescriptible de nacionalidad, debe oponerse á 
las pretensiones invasoras de ese coloso Norte-americano que 
amenaza absorber la libertad por la fuerza y desarraigar esas 
nacionalidades yanquezando á la A m é r i c a españo la indepen­
d í e n l e . Lo repetimos , felicitamos al Sr. Pacheco y no duda­
mos que la nueva misión que la E s p a ñ a le confia, será otra 
p á g i n a honrosa de sus altos servicios que a u m e n t a r á , si se 
puede, la es t imación que aquellos le han grangeado dentro 
y fuera de E s p a ñ a . 

Hé aqu í el convenio á que hemos aludido. 
i E l presidente de la república mejicana y S. M. la Reina de las Es-

pañas, movidos igualmenie del deseo de poner término á las diferencias 
que por desgracia han surgido entre ambos países, y de estrecharla 
natural amistad que debe existir entre ellos, han convenido en proceder 
á la conclusión de un tratado que restablezca las antiguas relaciones 
entre los dos Estados, y han nombrado al efecto por sus plenipotencia­
rios, su excelencia el presidente de la república mejicáSa al Excmo. se­
ñor D. Juan Almonte, general de división del ejército mejicano y envia­
do estraordinario plenipotenciario de la república mejicana cerca de 
S M. el emperador de los franceses, y S. M. la Reina de las Españas 
al Excmo. Sr. D. Alejandro Mon , caballero gran cruz de la real y dis­
tinguida órden de Cárlos III , d é l a imperial de la Legión de Honor de 
Francia , <ie la de Cristo de Portugal y de la pontificia de Pió IX; dipu­
tado á Cortes, ministro que ha sido de Hacienda, individuo de la real 
academia de San Fernando y embajador estraordinario y plenipotencia­
rio de S. M. católica cerca de S. M. el emperador de los franceses, los 
cuales después de haber cangeado sus plenos poderes, y hallándolos en 
buena y debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 

Articulo £.0 Habiendo sido juzgado ya por los tribunales los princi­
pales reos de los asesinatos cometidos en las haciendas de San Vicente 
y Clúconcuaque , y ejecutada eu sus personas y pena capital que se les 
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ha impuesto , el gobierno de Méjico continuará activamente la persecu­
ción y castigo de los demás cómplices que hayan logrado hasta hoy 
eludir la acción de la justicia, y activará todos los procedimientos á fin 
de que tengan el debido castigo los culpables de los crímenes perpetra­
dos en el mineral de San Dimas, departamento de Durango, el 15 de se­

tiembre de 1856, tan luego como dicho departamento vuelva á la obe­
diencia del gobierno mejicano, ó puedan ser aprehendidos los reos, ó 
autores de dichos crímenes. 

Art. 2.° El gobierno de Méjico, aunque está convencido de que no 
ha habido responsabilidad de parte de las autoridades, funcionarios, ni 
empleados , en los crímenes cometidos en las haciendas de San Vicente 
y Chiconcuaque , guiado sin embargo del deseo que le anima de que se 
corten de una vez las diferencias que se han suscitado entre la repúbli­
ca y España, y por el común y bien entendido interés de ambas nacio­
nes, á fin de que ca'minen'siempre unidas y afianzadas en los lazos de 
una amistad duradera', consiente en indemnizar á los subditos españo­
les á quienes corresponda de los daños y perjuicios que se les hayan 
ocasionado por consecuencia de los crímenes cometidos en las haciendas 
de San Vicente y Chiconcuaque. 

Art. 3.° Movido de los mismos deseos manifestados en el artículo 
anterior, el gobierno mejicano consiente también en indemnizar á los 
subditos de S. M. C. de los daños y perjuicios que hayan' sufrido por 
consecuencias de los crímenes cometidos el 15 de setiembre de 1856 en 
el mineral de San Dimas, departamento de Durango. 

Art. 4.° Animados de los propios sentimientos espresados en los dos 
artículos anteriores, y abundando en los mismos deseos el gobierno es­
pañol consiente en que las.referidas indemnizaciones no puedan servir 
de base ni antecedente para otros casos de igual naturaleza. 

Art. 5.° Los gobiernos.de Méjico y de España convienen en que la 
suma ó valor de las indemnizaciones de que tratan los artículos anterio­
res se determine de comuri acuerdo por los go.biernos de Francia y de 
Inglaterra, que han manifestado hallarse dispuestos á aceptar este en­
cargo, que desempeñarán por sí ó por sus representantes, teniendo en 
cuenta los datos que presenten los interesados y oyendo á luí respecti­
vos gobiernos. 
• Art. 6.° El tratado de 12 de noviembre de 1853 será restablecido en 
toda su fuer?a y vigor, como si nunca hubiese sido interrumpido, ínte­
rin que por otro acto de igual naturaleza no sea de común acuerdo de­
rogado ó alterado. 

Art. 7.° Los daños y perjuicios cuyas reclamaciones se hallaban 
pendientes al interrumpirse las relaciones, y cualesquiera otros que du­
rante esta interrupción hayan podido dar lugar á nuevas reclamaciones, 
serán objeto de arreglos ulteriores entre los dos gobiernos de Méjico y 
España. 

Art. 8.° Este tratado será ratificado por S. E . el presidente de la re­
pública mejicana y por S. M. la reina de España, y las ratilioaciones se 
cangearán en París dentro de cuatro meses contando desde esta fecha 
ó antes si fuere posible. 

En fé de lo cual los infrascritos plenipotenciarios lo han firmado y 
sellado con los sellos respectivos. Fecha por triplicados en París á vein­
te y seis dias del mes de setiembre del año del Señor mil ochocientos 
cincuenta y nueve.—(Firmado.)—Juan N. Almonte.—(Firmado.)—Ale­
jandro Mon.» 

ENCICLICA DE NUESTRO SANTISIMO PADRE PIO IX. 

A nuestros venerables Hermanos los Patriarcas P r imados , A r ­
zobispos, Obispos y demás ordinarios de los lugares que es t án 

en gracia y comun ión con la Sede Aj)ostólica. 

PIO IX, PAPA. 
Venerables hermanos , salud y bendición apostólica. 
No tenemos palabras para espresaros, hermanos venerables, de 

cuánto consuelo y alegría ños ha servido en medio de nuestras muy 
grandes amarguras, el admirable testimonio de vuestra fé, vuestra 
piedad y vuestra adhesión; de la fé, piedad y adhesión de los fieles 
confiados á vuestro cuidado, hácia Nos y hácia la Santa Sede , y el 
acuerdo tan unánime , el celo, tan ardiente , la perseverancia en revin-
dicar los derechos de la Sede apostólica y en defender la causa de la 
justicia. Desde qne por nuestra carta encíclica del 18 de junio último, 
y por las dos alocuciones que hemos pronunciado después en consisto­
rio, habéis conocido con gran dolor de vuestra alma, cuantos males 
abrumaban en Italia á la sociedad religiosa y á la sociedad civil, y los 
movimientos criminales de rebelión, los atentados de que han sido ob­
jeto, tanto los príncipes legítimos de los Estados italianos, como la so­
beranía legítima y sagrada que nos pertenece á Nos y a esta santa Se­
de , respondiendo á nuestros votos y á nuestros cuidados, os habéis 
apresurado sin ninguna dilación y con un celo que nada podía detener, 
á disponer en vuestras diócesis rogativas publicas. No os habéis limita­
do á esas cartas tan llenas de adhesión y de amor que nos habéis diri­
gido; el honor de vuestro nombre y de vuestra orden, haciendo oír la 
voz episcopal, y defendiendo enérgicamente la causa de nuestra reli­
gión y de la justicia ; ya en vuestras pastorales, ya en otros escritos 
llenos de ciencia y de piedad, habéis censurado públicamente los sacri­
legos atentados cometidos contra la soberanía civil de la Iglesia roma­
na. Tomando sin treguas la defensa de dicha soberanía, os habéis glo­
riado en confesar y enseñar que por un particular designio de la Provi­
dencia divina, que rige y gobierna todas las cosas, ha sido concedida 
al Pontífice romano , á fin de que no dependiendo de ningún poder ci­
vil , pueda ejercer con la mas amplia libertad y sin ningún obstáculo, 
en todo el universo , el encargo supremo del ministerio apostólico que 
le ha sido divinamente confiado por Cristo nuestro Señor. 

Instruidos por vuestra enseñanza y escitados por vuestro ejemplo, 
los hijos queridos de la Iglesia católica han empleado y emplean aun 
los medios de manifestarnos los mismos sentimientos. De todas las par­
tes del mundo católico hemos recibido cartas casi innumerables, sus­
critas por eclesiásticos y por seglares de todas las condicionas, de to­
dos los rangos , de todas las órdenes, cuyo número se eleva á veces á 
centenares de miles, y en las cuales espresan los sentimientos mas ar­
dientes de veneración y de amor hácia Nos y hácia esta cátedra de Pe­
dro , y la indignación que les causan los atentados de que han sido ob­
jeto algunas de nuestras provincias, protestando deque el patrimonio 
del bienaventurado Pedro debe conservarse inviolable en toda su inte­
gridad y al abrigo de cualquier ataque. Muchos de los firmantes han 
probado esta verdad con gran fuerza é inteligencia por medio de escri­
tos públicos. Muestras tan preclaras de vuestros sentimientos y de los 
sentimientos de los fieles, son dignas del mayor honor y del mayor 
elogio, y quedarán indeleblemente inscritas en letras de oro en los fas­
tos de la Iglesia católica, y nos han causado tanta emoción, que en 
nuestra alegría no hemos podido menos de esclamar: Bendito sea Dios, 
Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de las miseric.rdias, y Dios 
de consolación, que nos consuela en todas nuestras tribulaciones. 

En medio de las angustias que nos han abrumado , nada podia res­
ponder mejor á nuestros deseos que ese celo unánime y admirable con 
que todos vosotros , venerables hermanos, defendéis los derechos de la 
Santa Sede, y la enérgica voluntad con que los fieles que os han sido 
confiados, se agitan en el mismo sentido. Fácilmente podréis conocer 
cuánto aumenta cada dia nuestra benevolencia paternal por vosotros y 
por ellos. ' , 

Pero cuando vuestro celo y vuestro admirable amor hácia nosotros, 
venerable's hermanos, y hácia esta Santa Sede , y los sentimientos de 
los fieles en el misino sentido, aliviaban nuestro dolor, hemos sido aco­
metidos de una nueva causa de tristeza. Pot éso ¿s escribimos estas 
letras, con el objeto de que en asunto de tamaña importancia, conoz­
cáis con la mayor claridad los sentimientos de nuestro corazón. E l pe­
riódico parisiense, titulado Moniteur, ha publicado recientemente, co­
mo ya sabéis muchos de vosotros, una carta del emperador de los 
franceses , en la cual contesta á una carta nuestra, en la que rogába­
mos encarecidamente á-S. M. I. que favoreciera en el congreso de Pa­
rís con su poderosísima protección la integridad y la inviolabilidad de 
la dominación temporal de esta Santa Sede, y la librase de una re­
belión criminal. En su carta, recordando cierto consejo que nos había 
ya dado respecto de las provincias rebeldes de nuestra dominación pon­
tificia, el muy alto emperador nos aconseja renunciar á la posesión de 
dichas provincias , viendo en esta renuncia el único remedio al presente 
desorden de los negocios. 

Cada uno de vosotros , venerables hermanos, comprende perfecta­
mente que el recuerdo del deber de nuestro alto cargo no nos ha per­
mitido guardar silencio después de haber recibido la mencionada car-
la. Sin el menor retraso nos hemos apresurado á responder al mismo 
emperador, y con la libertad apostólica de nuestra alma, le hemos de­
clarado clara y abiertamente que no podíamos de ningún modo adhe­
rirnos á su consejo, porque «lleva consigo insuperables dificultades, 

«considerando nuestra dignidad y la de la Sanie Sede ; considerando 
snuestro sagrado carácter y los derechos de esta misma Santa Sede, 
»que no pertenece á la dinastía de ninguna familia real, sino á todos 
nlos católicos. )> Y al misino tiempo hemos declarado «que Nos no pode-
»mos ceder lo que nos pertenece , y que Nos comprendemos perfecta-
jmente que la victo-ria concedida á-los rebeldes de la Emilia , daria lu-
»gar á que se cometiesen los mismos atentados por los perturbadores 
indígenas y eslranjeros de las demás provincias cuando vieran el fe-
>liz éxito de los rebeldes.» Y entre otras cosas, hemos hecho conocer 
al mismo emperador «que Nos no podemos abdicar nuestro derecho de 
ísoberanía sobre las mencionadas provincias de nuestra dominación 
>pontificia, sin violar los solemnes juramentos que nos ligan, sin esci-
»tar quejas y sublevaciones en el resto de nuestros Estados , sin ocasio-
»nar perjuicios a todos los católicos, y por último , sin debiltar los de-
írechos, no solo de los principes de Italia que han sido injustamente 
jdespojados de sus dominios , sino también los de todos los príncipes 
>del universo cristiano , que no podrían ver con indiferencia la intro­
ducción de ciertos principios muy perniciosos.» 

No hemos querido dejar de observar « que S. M. no ignora por qué 
»hombres; con qué dinero y con qué recursos se han escitado y llevado 
»á efecto los recientes atentados de rebelión en Bolonia, en Rávena y 
»en otras ciudades, mientras la inmensa mayoría de los pueblos perma-
»necia herida de estupor al golpe de tales sublevaciones que no espe-
»raba ni se demostraba de ningún modo dispuesta á seguir. » Tanto 
mas cuanto que el muy serenísimo Emperador pensaba que debíamos 
abdicar nuestro derecho de soberanía sobre las provincias de que he­
mos hecho mención á causa de los movimientos sediciosos á que han si­
do, escitadas de tiempo en tiempo, y Nos le hemos respondido oportuna­
mente que semejante argumento no tiene valor alguno , puesto que ta­
les movimientos han lugar muy frecuentemente en diversas regiones 
de Europa y en otras partes, y no hay nadie que no comprenda que de 
esas palabras puede sacarse un legítimo argumento para disminuir las 
posesiones de un gobierno civil. No hemos querido dejar de recordar al 
mismo Emperador que antes de la guerra de Italia nos dirigió un es­
crito muy diferente de su- última carta en la cual nos prodigaba el con­
suelo, no la aflicción. Y como después de algunas palabras de la carta 
imperial publicada por el citado periódico , hemos creído tener motivo 
para temer que nuestras provincias rebeldes de la Emilia fuesen consi­
deradas como distraídas de nuestra dominación pontificia, hemos roga­
do á S. M. en nombre de la Iglesia , que en consideración de su propio 
bien y de su conveniencia, desvaneciera completamente nuestro temor. 
Con la emoción de esa paternal caridad con la cual debemos velar por 
la salud general de lodos, le hemos recordado , que para todos llegará 
un dia en que deberemos rendir una rigorosa cuenta de nuestros actos 
ante el tribunal de Cristo y sufrir un juicio muy severo, y que por este 
motivo cada uno debe hacer enérgicamente cuanto esté de su parte pa­
ra hacerse merecedor de la misericordia mejor que de la acción de la 
justicia. 

Tales son entre otras , las cosas qne Nos hemos respondido al muy 
grande Emperador de los franceses; y hemos creido deber comunicáros­
las, para que vosotros en primer lugar, y todo el universo católico, co­
nozcáis mas y mas, que con la ayuda de Dios, según el deber de nues­
tro muy grave ministerio, hacemos sin temor lodo lo que pende de Nos, 
y no omitimos ningún esfuerzo para defender animosamente la causa 
de la religión y de la justicia , para conservar íntegro é inviolable el 
poder civil de la Iglesia romana con sus posesiones temporales y sus 
derechos que pertenecen á todo el universo católico, y por último, para 
garantir la justa causa de los demás príncipes. Apoyado en el auxilio 
de Cristo que ha dicho: « Seréis oprimidos en el mundo, pero tened con-
» fianza, yo he vencido al mundo » {Juan, c. X V I , v. 33), y « bienaven-
» turados los que sufren persecución por la justicia » ( Mateo , c. V. v. 
10); estamos dispuestos á seguir las huellas.ilustres de nuestros pre­
decesores, á poner en práctica sus ejemplos, á sufrir las pruebas mas 
duras y mas amargas , hasta perder la vida, antes que abandonar de 
ningún modo la causa de Dios, de la Iglesia y de la justicia. 

Pero fácilmente podéis adivinar, venerables hermanos , el amargo 
dolor que esperimenlaremos al ver la horrible guerra que, con gran 
perjuicio de las almas, aflige á nuestra santísima religión y la tempes­
tad que agita á la Iglesia y á esta Santa Sede. Fácilmente podréis com­
prender también nuestra angustia al comprender cuál es el peligro de 
las almas en esas agitadas provincias de nuestra dominación, donde 
ponzoñosos escritos quebrantan cada dia mas deplorablemente la pie­
dad, la religión, la fé y la honestidad de las costumbres. Vosotros, 
pues , venerables hermanos, que habéis sido llamados á participar de 
nuestra solicitud y que haoeis manifestado con tanto ardor vuestra fé, 
vuestra constancia y vuestro valor para proteger la causa de la reli­
gión, de la Iglesia y de esta Sede Apostólica, continuad defendiendo esa 
causa con mas ánimo y celo todavía ; inflamad cada dia mas á los fieles 
confiados á vuestros cuidados , á fin de que bajo vuestra dirección , no 
cesen nunca de emplear todos sus esfuerzos, su celo y la aplicación de 
su talento en la defensa de la Iglesia católica y de la Santa Sede, asi 
como en la conservación del poder civil de esta misma Sede y del pa­
trimonio de San Pedro, cuya conservación interesa á lodos los católi­
cos. Os encargamos principalmente y con las mas vivas instancias, ve­
nerables hermanos, que en nuestra unión, dirijáis sin descanso, asi co­
mo los fieles confiados á vuestros cuidados, las mas fervorosas plegarias 
al Dios sumamente bueno y grande, para que mande á los vientos y á 
la mar, nos asista con su mas eficaz socorro , asista á su Iglesia , se le­
vante y juzgue su causa; para que en su bondad ilumine con su gracia 
celeste á lodos los enemigos de la Iglesia y de esta Sede Apostólica; en 
fin, que por su virtud omnipotente se digne hacerles volver á los sen­
deros de la verdad, de la justicia y de la salvación. 

Y á fin de que invocado Dios incline mas fácilmente su oido á nues­
tras plegarias, á las vuestras y á las de todos los fieles, pidamos en pri­
mer lugar venerables hermanos, los sufragios de la Inmaculada y San­
tísima Madre de Dios, la Virgen María, que es la amorosa madre de to­
dos nosotros , nuestra mas fiel esperanza , la protección eficaz y la co­
lumna de la Iglesia, y cuyo patronato es el mas poderoso para con 
Dios. Imploremos también los sufragios del Bienaventurado Príncipe de 
los Apóstoles, en el cual Cristo Nuestro Señor constituyó la piedra de 
su Iglesia, contra la cual las puertas del infierno no podrán prevalecer 
jamás ; imploremos igualmente los sufragios de Pablo , su hermano en 
el apostolado, y por último, los de todos los santos que reinan con 
Cristo en el cielo. Conociendo, venerables hermanos, todo vuestro espí­
ritu religioso y el celo sacerdotal que eminentemente os distingue , no 
dudamos que querréis asociaros con empeño á nuestros votos y á nues­
tras súplicas. Y , entre tanto, en muestra de nuestra muy ardiente ca­
ridad hácia vosotros. Nos os concedemos con amor y desde el fondo de 
nuestro corazón, venerables hermanos , á vosotros y á todo el clero y 
seglares que os están confiados respectivamente, la bendición apostóli­
ca unida al deseo de toda verdadera felicidad. 

Dado en Roma, en San Pedro, el 19 de enero del año de 1860. el año 
caíorce de nuestro pontificado. 

| que los habitantes reciben de fuera, ¿será posible que ésas Potencia, 
empleen la fuerza de una manera eficaz? Si esto no se hace, V. M e 
tará persuadido como yo de que los usurpadores de los bienes de otro v 
los revolucionarios son invencibles, cuando no se emplean cou ellos 
otros medios que los de la razón. 

Sea de esto lo que fuere, me veo en la precisión de declarar abierta­
mente á V. M. que no puedo ceder las Legaciones sin violar los solem­
nes juramentos que me hagan; sin producir un malestar y una sacu­
dida en las otras provincias; sin causar pesar y vergüenza á todos los 
católicos; sin debilitar los derechos no solo de los soberanos de Ilalia 
injustamente despojados de sus dominios, sino también de los soberanos 
de todo el mundo cristiano, que no podrían ver con indiferencia la des­
trucción de ciertos principios. 

V. M. hace depender la tranquilidad de Europa de la cesión de parte 
del Papa de las Legaciones, que de cincuenta años acá han suscitado 
tantas dificultades al gobierno pontifical; pero como he ofrecido al em­
pezar esta carta hablar con el corazón en la mano, séame permitido re­
torcer el argumento. ¿Quién podría contar las revoluciones ocurridas 
en Francia de sesenta años á esta parte? ¿Y quién al propio tiempo se 
atrevería á decir sin embargo á la gran nación francesa que para la 
tranquilidad de Europa sería necesario restringir los límites del impe­
rio? Por lo mismo que el argumento prueba demasiado, me permitiréis 
que no le admita. 

Por otra parte, V. M. no ignora por qué personas, con qué recursos 
y con qué apoyos se han cometido los últimos atentados de Bolonia 
Rávena y otras poblaciones. La casi totalidad de sus habitantes hau 
permanecido asombrados de este movimiento que no esperaban ni esta­
ban dispuestos á seguir. Reflexione V. M. que si yo hubiera admitido el 
proyecto espresado en la carta que me dirigió por conducto de Mr. Men-
neval, las provincias insurrecetas estarían actualmente bajo mi auto­
ridad. A decir verdad, esta carta estaba en oposición de aquella con que 
me honrasteis antes de comenzar la campaña de Italia, y én la cual me 
disteis seguridades consoladoras, sin causarme aflicciones. 

De cualquier modo la carta á que aludís me proponía en su primera 
parte un proyecto inadmisible, como la presente; y en cuanto á la se­
gunda parte, creo haberla adoptado, como lo prueban los documentos 
puestos en Roma en manos de vuestro embajador. 

Llama también mi atención la frase empleada por V. M. de que si 
yo hubiese aceptado este proyecto, habría conservado mi autoridad en 
esas provincias, lo que parece querer decir que al punto en que estamos 
se han perdido para siempre. Señor, os ruego en nombre de la Iglesia, 
y también por vuestro propio interés, que hagáis de modo que mis re­
celos no se justifiquen. Ciertas Memorias, que se dicen secretas, me en­
señan que el emperador Napoleón I ha dejado á los suyos útiles conse­
jos, dignos de un filósofo cristiano, que en la adversidad no encontró, 
sino en la religión, consuelos y calmantes. 

Es bien cierto que todos debemos comparecer ante el tribunal Su­
premo, para dar severa cuenta de nuestros actos, de nuestras palabras 
y de nuestros pensamientos. Procuraremos, pues, comparecer delante 
de ese gran tribunal de Dios, de manera que podamos esperimentar los 
efectos de su misericordia y no los de su justicia. 

Os hablo así en mi cualidad de padre, que me dá el derecho de decir 
la verdad enteramente desnuda á mis hijos, por elevada que sea su po­
sición en el mundo. Por lo demás, os doy gracias por vuestras espresio­
nes de benevolencia para conmigo y por la seguridad que me dais de 
querer continuar en la solicitud que decís haber tenido siempre por mí. 
Nada mas me resta que rogar á Dios, que difunda sobre vos, sobre la 
emperatriz y sobre el jóven príncipe imperial, la abundancia de sus 
bendiciones. 

En el Vaticano á 8 de enero de 1860. 

Publicamos á c o n t i n u a c i ó n la carta dirig-ida por Su Santi­
dad al emperador de los franceses, con fecha 8 del mes p r ó ­
x i m o pasado. 

Los per iód icos de Par í s no la han publicado, y solo la I n -
dependance belga, á quien se la ha remit ido en italiano uno de 
sus corresponsales, la publica en su n ú m e r o del 7 del actual . 

He a q u í su t r a d u c c i ó n : 

« Señor: He recibido la carta que V. M. ha tenido la bondad de es­
cribirme, y le contesto sin ambajes y como suele decirse, con el cora­
zón en la mano. Y ante todo me hago cargo de la posición difícil de 
V. M., posición que V. M. mismo no me oculta y que veo en toda su 
gravedad. V. M. podría salir de esta posición por cualquier medida de­
cisiva, que tal vez escita su repugnancia, y precisamente, porque vos 
os encontráis en esta posición, me aconsejáis de nuevo, por la paz de 
Europa, que ceda las provincias insurrectas, asegurándome que las Po­
tencias garantizarán al Papa las que le quedan. 

Un proyecto de esta naturaleza presenta dificultades insuperables 
y para convencerse de ello, basta reflexionar sobre mi situación mi ca­
rácter sagrado y los derechos de la Santa Sede, derechos que no son 
los de una dipastía, sino de todos los católicos. Las dificultades son in­
superables, porque yo no puedo ceder lo^ue no me pertenece y porque 
veo muy bien que la victoria que se quiere dar á los revolucionarios 
de las Legaejones servirá de preteslo y estímulo á los revolucionarios 
indígenas y eslranjeros de las otras provincias para hacer lo mismo 
viendo el buen éxito de los primeros; y cuando digo los revoluciona­
rios, entiendo la parte menos considerable y mas audaz de las pobla­
ciones. r 

Las Potencias, decís, garantizarán el resto: mas en los casos "raves 
y estraordinarios que deben preverse, en vista de los numerosos apoyos 

Tomamos de la Gaceta el siguiente despacho s ó b r e l a s ope­
raciones de nuestro e jé rc i to y armada en Cochinchina. 

El comandante general de Marina de Fil ipinas dice á este 
ministerio con fecha 9 de diciembre ú l t i m o lo siguiente : 

«El comandante del vapor Don Jorge Juan , con fecha 21 
del mes ú l t i m o , me dice desde Tonson lo que s igue: 

En la costa N . 0 . de la entrada de este puerto exist ía fo -
davia en poder de los enemigos un fuerte a r t i l l ado , con un 
pueblo al p ié , en cuya p laya hab ían establecido los cochin-
chinos ba te r ías de alguna cons ide rac ión . Estas obras y e l f u e r -
te que las dominaba eran de bastante impor tanc ia , tanto por ­
que cortaban y p r o t e g í a n el camino que se d i r ige á Hué , .la 
capital del imperio , cuanto porque sus fuegos podían en a l ­
guna ocasión molestar á los buques que entraban en el puer­
to. En vista de estas razones dispuso el s e ñ o r almirante apo­
derarse de estas posesiones, y al efecto m a n d ó en la tarde del 
17 á bordo del buque de la insignia á todos los comandantes 
de buques y gefes de los cuerpos para darnos sus instruccio­
nes para el alaque. A consecuencia de las que yo hab ía reci­
bido y que V , S. c o n o c e r á por el relato de este parte., prepa­
ré m i buque , y á las ocho de la noche rec ib í á bordo 220 
hombres mandados por el s eñor coronel Lanzarote , cuya m i ­
s ión era tomar al asalto el fuerte del N. 0 . A mis ó r d e n e s pu­
se la c o m p a ñ í a de desembarco de este buque , compuesta de 
40 hombres de su do tac ión entre soldados y marineros, y 
mandada por el alférez de navio D. Ricardo Fernandez y Ge-
lis. En esta s i tuac ión y á pique del ancla e s p e r é los m o v i ­
mientos del almirante. 

A las tres y media de la m a ñ a n a del 18 llegaron al costado 
ocho chalupas y botes franceses, que con los dos botes gran­
des de este vapor tomé de remolque por la popa embarcando 
en ellos toda la fuerza de desembarco que se me. hab ía con­
fiado. 

A las cinco y media se puso en movimiento la fragata Ne-
mesis , en la que ten ía arbolada su insignia el señor a lmiran­
te , remolcada por el vapor Fregent , y en el momento levé el 
anc la , y moderando la m á q u i n a á fin de no tener a v e r í a s en 
las 10 embarcaciones menores que remolcaba, me di r ig í á l o ­
mar el puesto que en el ataque se me habla s e ñ a l a d o . A l mis­
mo tiempo se pusieron en marcha los d e m á s buques france­
ses. Dos c a ñ o n e r a s se h a b í a n adelantado á reconocer aquella 
ensenada, r e u n i é n d o s e d e s p u é s al cuerpo de la escuadra. 

La fragata Nemesis y el vapor que la remolcaba esperi-
mentaron algunas a v e r í a s ó dificultades en el remolque, por 
cuya razón fui el primero que o c u p é m i puesto. Mis instruc­
ciones e ran , si salvaba sin dificultad las bater ías del fuerte, 
ponerme al abrigo de su fuego protegido por la mucha altura 
en que se halla situado , con objeto de resguardar y conser­
var la fuerza de desembarco, esperando la seña l de echarla 
en tierra. A s i tuve la dicha de hacerlo y con la suerte de que 
mientras los enemigos nos tuvieron perfectamente á t i r o , no 
juzgaron conveniente hacernos n i n g ú n disparo. 

A las nueve l legó el resto de la escuadra, y los enemigos 
rompieron el fuego de cañón contra los buques. E l señor a l ­
mirante hizo la señal de echar la tropa en tierra , y yo en Su 
consecuencia l a r g u é las 10 embarcaciones que la conduc ían , 
y pasé en seguida á unirme al resto de la escuadra que batía 
á los enemigos, asi como hicieron los otros vapores que re­
molcaban el resto de la fuerza. 

Pronto los fuegos de los buques hicieron callar los de las 
b a t e r í a s enemigas , saltando en tierra sin ninguna resistencia 
los 600 hombres de ambas naciones que estaban nombrados 
para el desembarco. La columna mandada por el señor coro­
nel Lanzarote l o m ó sin dif icul tad el fuerte del N . O. , y s e g ú n 
me ha manifestado dicho gefe , ha quedado satisfecho de mi 
compañ ía de desembarco y de su oticial D. Ricardo Fernan­
dez. Las tropas francesas tomaron t amb ién sin resistencia las 
ba t e r í a s de la playa. E l s eñor almirante ha guarnecido este 
punto y el fuerte con fuerzas e s p a ñ o l a s y francesas. Nosotros 
no hemos tenido que lamentar ninguna desgracia ni sufrido 
ninguna a v e r í a : no asi nuestros al iados, pues en la ISemesis 
mataron de un balazo de c a ñ ó n á un oficial de mar , y de otro 
y a l lado del a lmi ran te , al s impá t ico comandante de ingenie-
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ros M r . de Ron leu , p é r d i d a de gran cons iderac ión para estas 

f uerzas. Hubo ademas algunos heridos de poca gravedad. 
A las cuatro de la tarde la rgó el señor almirante la señal 

de volver á este fondeadero: levamos y dimos aqui fondo á 
las siete de la noche sin mas novedad. Estas han s ido, señor 
comandante genera l , las operaciones verificadas en el dia 18, 
en las que , tanto el oficial y la gente que d e s e m b a r c ó , como 
las que cubrieron la ar t i l le r ía del buque , demostraron los me­
jores de&eos y serenidad. Debo, sin'embargo , recomendar á 
V . S- el soldado de infanter ía de Marina A g u s t í n P é r e z ; el 
lercer condestable de tercera clase J o s é Fernandez G ó m e z , y 
el marinero carpintero Eulogio Francisco Tor res , s e g ú n re­
comendac ión espresa que de ellos me ha hecho el a l férez de 
navio D. Ricardo Fernandez, por su dec is ión y buen trabajo. 
Todos los oficiales del buque , y m u y particularmente el te-
nienie de navio D. Ricardo García y Ca lvo , me han ayudado 
cumplidamente al buen d e s e m p e ñ o de mis disposiciones. El 
s e ñ o r almirante me ha manifestado quedar m u y satisfecho de 
las maniobras de este buque. 

Lo que tengo el honor de trasladar á V . E. para su debido 
conoc imien to .» 

fiOERRA. I)JE A F R I C A . 

Paríes detallados de los combates ocurridos durante la 
quincena. 

Ejérci to de Africa.—Estado mayor general. — E x c m o . se­
ñor : Desembarcada una porc ión de v í v e r e s para poder hacer 
frente a la subsistencia del e jérc i to en algunos d í a s , y puesto 
en t 'erra y montado el tren de sitio, causas que me ten ían de­
tenida en la desembocadura del rio Mar t in , p e n s é en tomar la 
ofensiva sobre Tetuan , batiendo primero al enemigo que se 
hallaba colocado sobre mi frente y flanco derecho. 

La larga y forzada de tenc ión del e jé rc i to en la costa habia 
dado tiempo al enemigo para que reuniese gran n ú m e r o de 
fuerza, que ve íamos aumentar de dia en dia, y en uno de ellos 
las salvas de la ar t i l le r ía de la plaza y de los campos nos anun­
ció el arribo de M u l e y - A h m e t , hermano del emperador , con 
crecido n ú m e r o de moros, entre los que contaba parte de la 
guardia negra, lo que supimos por algunos prisioneros hechos 
en el combate del 3 1 , quienes me manifestaron que l l ega r í an 
de 40 á 50,000 hombres; pero que aunque no fuese este n ú m e ­
r o , no bajaría de 35,000. 

También ve íamos trabajar sin descanso en sus campos, lo 
que nos hacia conocer los estaban fort i f icando; y , por ú l t i m o , 
e l fuego de cañón que nos d i r ig ie ron en algunos reconoci­
mientos nos hizo ver que los h a b í a n a r t i l l ado , y aunque co­
noc ía que eslo aumentaba las dificultades de la ope rac ión , sa­
bia t ambién que contaba con elementos bastantes para ven­
cerlas. 

E l dia 2 , d e s p u é s de haber oído misa el e jérc i to , sub í con 
los generales á la torre de la A d u a n a , y allí les e sp l iqué m i 
pensamiento , que. deb í a tener efecto el dia 4 : les m o s t r é el 
campamento de M u l e y - A b b a s , colocado sobre el monte Geleli 
y las alturas inmediatas por nuestro franco derecho: el de M u ­
l e y - A h m e t , á nuestro frente en una pendiente suave al p r i n ­
cipio de las huertas de Tetuan; m a r q u é la parte que cada uno 
deb ía lomar en el combate y el orden en que deb ían mar­
char. 

Era este del modo siguiente : el segundo cuerpo, á las ó r ­
denes del general conde de Reus, a la derecha, llevando dos 
brigadas por batallones en escalones y á retaguardia las otras 
dos en columnas cerradas, teniendo en su centro dos ba te r ías 
del segundo regimiento montado y dos ba te r í a s de m o n t a ñ a 
del primero y quinto regimiento. E l tercer cuerpo , á las ór­
denes del general Ros, á la izquierda en la misma forma , l l e ­
vando en su centro los tres escuadrones del regimiento de ar­
t i l ler ía d e ' á caballo, y en el centro de ambos el regimiento de 
a r t i l l e r í a de reserva, precedido de los ingenieros, y de t rá s la 
caba l le r ía en dos l íneas . El cuerpo de reserva , con una bale­
r ía del segundo regimiento montado y otra de m o n t a ñ a del 
quinto regimiento, mandado por el general Ríos , deb ía avan­
zar por mi derecha, y a p o y á n d o s e en el fuerte de la Estrella, 
amenazar constantemente el campamento de Muley-Abbas ' 
para mantenerlo en jaque y obrá r s e g ú n este lo hiciese, sin 
coniDromeler el combale, á menos que el enemigo viniese so­
bre él . . 

Hechas estas prevenciones, y satisfecho de haber sido bien 
comprendido por los generales, e s p e r é tranquilo el momento 
de la e jecución. L l e g ó el amanecer del 4 , con un frío glacial , 
e l p e q u e ñ o Atlas, cubierto de nieve y blancos sus estribos has­
ta nuestra a p r o x i m a c i ó n ; el tiempo m u y revuelto y una pe­
q u e ñ a Uavizna en nuestro campo, lo que me hizo suspender 
e l movimiento, porque no cre ía prudente empezar la operac ión 
bajo un temporal si se pronunciaba. 

Eran las ocho y media cuando e m p e z ó el tiempo á serenar­
se; el sol a p a r e c i ó , y fueron d i s i p á n d o s e las espesas nubes que 
nos c u b r í a n . Entonces hice la señal de par t i r , y las tropas em­
pezaron su movimiento atravesando ej r io A l c á n t a r a , que es­
taba á nuestro frente, por cuatro puentes que habia mandado 
echar la noche anter ior , y que hizo con act ividad é intel igen­
cia el cuerpo de ingenieros. 

Bien pronto el e jé rc i to q u e d ó formado en la inmensa l l anu­
ra que teníamos al frente, y el enemigo vió por pr imera vez 
desplegado el e jérci to e spaño l que hasta entonces solo habia 
vis to y combatido parcialmente. 

^Organizado todo en la forma que dejo manifestado , d i la 
s eña l de emprender la marcha, y al mismo t iempo la rompió 
todo el e jérc i to en el mas perfecto ó r d e n y mas completo s i ­
lencio, sin que los pantanos y lagunas que algunos batallones 
encontraban á su frente los detuviese un momento n i se nota­
se la mas leve osci lac ión, pues que las columnas los atravesa­
ban como si fuese el terreno mas firme y seguro. 

Apenas hab í amos andado unos 1,000 metros cuando el ene­
migo rompió un v i v o fuego de c a ñ ó n sobre nosotros desds su 
campamento del f í en le , que muy luego fué seguido por eí de 
l a torre de Geleli; pero sin contestar y sin detenernos avanza­
mos hasta colocarnos á unos 1,700 metros de las ba te r í a s con­
t ra r i a s , y haciendo entonces avanzar la ar t i l le r ía de reserva 
r o m p i ó el fuego sobre ellos con gran viveza y acierto. 

Corto fué esle p e r í o d o , pues conociendo que era necesario 
aproximarnos mas para que la a r t i l le r ía produjese efecto y pa­
r a que entrasen en a c c i ó n las piezas rayadas de á cuatro, dis­
puse que el lercer regimiento de reserva avanzase haciendo 
fuego por ba l e r í a s , ganando te r reno , mientras que hacia salir 
e l regimiento de á caballo sobre nuestro flanco izquierdo para 
hostil izar con sus fuegos el derecho del enemigo. 

M i ó r d e n fué cumplida admirablemente; la ar t i l le r ía salió a l 
galope y bien pronto el fuego de ambos regimientos pesaba 
sobre el campo cont rar io , de modo que aunque continuaba el 
s u y o , lo hacia con mucha mas len t i tud . Entonces m a n d é avan­
zar en la misma forma los dos regimientos de ar t i l le r ía segui­
dos y sostenidos por los cuerpos de e j é r c i t o , é hice adelantar 
t a m b i é n sobre nuestra derecha las dos ba t e r í a s del secundo 

regimiento montado para que la una c a ñ o n e a s e la estrema iz­
quierda del campamento bajo, mientras que la otra d i r ig ia sus 
fuegos sobre una parte de las fuerzas de infanter ía y caballe­
ría que bajaban del campamento alto , y co loqué la brigada de 
lanceros para que observase la numerosa del enemigo, que ha­
biendo descendido sobre el cuerpo de reserva que quedaba 
sobre el fuerte de la Estrella , pod ían veni r y amenazar mi re­
taguardia. 

En esta d ispos ic ión hice avanzar de nuevo todo el e jérc i to . 
La ar t i l le r ía ganaba terreno por el frente y los dos flancos pro­
tegida por las guerri l las y apoyada por los dos cuerpos de 
e jé rc i to , llegando á unos 600 metros de las fortificaciones ene­
migas que s e g u í a n h a c i é n d o n o s fuego con la a r t i l l e r ía , pero 
sin que ni por una n i otra parte se hubiera disparado un solo 
t i ro de fusil . 

A l g u n a fuerza de infanter ía y caba l l e r í a se p r e s e n t ó en lon ' 
ees sobre nuestro eslremo izquierdo, pero re t roced ió al fuego 
de nuestras guerri l las sostenidas por dos batallones que hizo 
avanzar el general Makena , á quien habia mandado á este 
costado, y que r e c h a z ó sobre la plaza, i n t e r p o n i é n d o s e entre 
ella y el campo, protegida por la brigada de lanceros que hice 
pasar á este costado con el general Galiano. 

En los movimientos el regimiento de á caballo y el lercer 
cuerpo hab ían ganado sucesivamente terreno, de modo que 
estaban p r ó x i m o s á tomar al enemigo completamente por el 
flanco, rebasando el estremo de su t r inchera : un nuevo mov i ­
miento para envolver lo fué mi pensamiento , y esle se e jecu tó 
del modo mas completo, co locándose toda nuestra l í nea á unos 
400 metros del enemigo. 

A esta distancia 40 piezas rompieron un fuego v i v í s i m o : 
muchas granadas estaban á la vez en el aire, y muchas reven­
taban en el campo contrario, causando estragos y aun incen­
diando algunos barriles de pó lvora y t iendas, pero sin lograr 
inut i l izar la a r l i l l e r í a enemiga que s e g u í a disparando sobre 
nosotros, pues que lo robusto y bien entendido de los parape­
tos y trincheras h a c í a n imposible el desmontar las piezas, no 
entrando las balas por las troneras ó reventando precisamente 
alguna granada sobre sus c u r e ñ a s , pero teniendo la suerte de 
que hasla entonces no nos hubieran causado una gran baja. 

Imponente era ver dos e jérc i tos numerosos á t a n corla dis­
tancia : el enemigo, cubierto completamente con sus obras de 
defensa, y el nuestro á pecho descubierto , pues que en este 
campo no se encuentra ni aun un p e q u e ñ o arbusto , pero que 
su act i tud firme , t r anqui la , y en la p rec i s ión con que mis ó r ­
denes se cumplieron por los generales, me daban la seguridad 
de que la indec i s ión de la lucha no seria duradera. 

Efectivamente, el momento habia llegado : el general con­
de de Reus con el segundo cuerpo se hallaba al frente de las 
trincheras, y el general Ros con el tercero habia llegado al 
estremo derecho de ellas. Entonces di la ó r d e n de alacar todas 
las posiciones enemigas de un modo resuelto y decisivo. M i 
p r e v e n c i ó n fué cumplida con toda la p ron t i tud y b izar r ía que 
debía esperar de unas tropas que tantas pruebas me h a b í a n 
dado en repelidas ocasiones de que nada pod ía contenerlas. 

E l general conde de Reus , al frente de sus primeros bata­
llones, se lanzó á la t r inchera : eran estos el de cazadores de 
A l b a de Termes , los voluntarios de C a t a l u ñ a , el pr imer bata­
llón de la Princesa, el primero de León y los dos de Córdoba , 
que por el ó r d e n de escalones en que v e n í a n , les locó la suerte 
de hallarse mas p r ó x i m o s . Por la izquierda el primero de la 
Albuera embis t ió al eslremo de la tr inchera e n v o l v i é n d o l a , los 
generales Garc ía y T u r ó n con el ba ta l lón de Ciudad-Rodrigo, 
el segundo de la Albuera , el de Zamora y el primero de A s ­
turias, y siguiendo á retaguardia de ellos todos los d e m á s de 
ambos cuerpos. 

Este momento, aunque corlo, fué terr ible: el enemigo, que 
hasta entonces se habia mantenido oculto d e t r á s de los para­
petos, r o m p i ó el fuego de espingarda, c o n v i r t i é n d o l o s en un 
volcan, pero sin que el fuego de metralla de su a r t i l l e r í a , el 
de cañón que nos d i r i g i a la plaza, ni una profunda y cenagosa 
laguna que se hallaba á nuestro frente pudiesen contener á 
nuestros batallones un solo instante. Bien pronto nuestros sol­
dados saltaron la t r inchera: el conde de Reus, dando el ejem­
plo, p e n e t r ó por la tronera de uno de sus cañones , y los bata­
llones de la izquierda se colocaron á retaguardia de los que 
t o d a v í a se e m p e ñ a b a n en disputarnos la v ic tor ia con una obs­
t inación como no h a b í a n mostrado hasta entonces, pero que 
ya era imposible prolongar : treinta y cinco minutos hab ían 
mediado solo desde el momento de dar la ó rden de acometer, 
hasta que la bandera e s p a ñ o l a ondeaba ya en el alto de sus 
fortificaciones: a r l i l l e r í a , municiones, tiendas y bagajes, todo 
estaba en nuestro poder, y el enemigo, corriendo en Iropel en 
todas direcciones, trepaba las escabrosas vertientes de la sier­
ra Bermeja para salvarse de la inmediata pe r s ecuc ión de nues­
tros soldados. 

Quedaba t o d a v í a una parte de la fuerza enemiga en la tor­
re de Geleli y en las alturas inmediatas : el arrojarlo de sus 
posiciones lo e n c o m e n d é al general O'Donnell con la segunda 
d iv i s ión del segundo cuerpo que manda , lo que e fec tuó con 
una decis ión y p ron t i tud admirables, quedando terminada la 
batalla y nosotros campados en el mismo sitio y en las mis­
mas tiendas qne media hora antes ocupaban los hermanos del 
emperador de Marruecos con un e jérc i to qu i zá s el mas nume­
roso que j a m á s ha tenido reunido. 

El cuerpo de reserva, con sus maniobras y acti tud firme 
y dispuesta, contuvo una parte crecida de las fuerzas del 
campamento alto, inu t i l i zándo lo para el combate, entre la que 
se hallaba una que no bajar ía de 3,000 á 4,000 caballos. 

Los efectos tomados en el campo son dos banderas, ocho 
c a ñ o n e s montados y aun algunos cargados, muchas munic io­
nes de todas clases, sobre 800 tiendas de c a m p a ñ a , muchos 
camellos y cuantos efectos t e n í a n , pues que nada les fué posi­
ble ret irar . 

Nuestra p é r d i d a tenida ú n i c a m e n t e en la media hora que 
he mencionado, consiste en diez oficiales y cincuenta y siete 
individuos de tropa muertos ; tres jefes , cincuenla y dos of i ­
ciales y setecientos siete individuos de tropa heridos, y siete 
jefes, trece oficiales y doscientos cincuenta y nueve individuos 
de tropa contusos, s e g ú n espresa el adjunto estado. 

La del enemigo ha sido inmensa: el campo estaba cubierto 
de c a d á v e r e s , habiendo retirado inf ini to n ú m e r o de heridos, 
tanto en la d i recc ión de Te tuan , como en los montes ve- . 
Cinos. * 

Para la verdadera inteligencia de esle memorable hecho de 
armas, destinado á tener una grande influencia en esta guer­
ra, le remito á V- E . el plano del terreno con los accidentes 
de la batalla. 

Difícil me seria citar los nombres de los que han combatido 
hac i éndose dignos de menc ión especial, y por lo mismo me l i ­
mito á manifestar á V . E. para que se s i rva elevarlo á S. M . , 
que los generales, jefes, oficiales y tropa se han hecho dignos 
de su real cons ide rac ión ; que los primeros han d i r ig ido con 
inteligencia y decis ión sus fuerzas, y estas han ejecutado las 
operaciones con un valor que los hace acreedores á la admi­
rac ión de la patria. 

Las lanchas c a ñ o n e r a s de nuestra armada, deseosas de to­
mar pa r t i c ipac ión en el combate, h a b í a n remontado hasta don­

de les t o é posible el rio M n r t i n , rompiendo el fuego de sus 
piezas al mismo tiempo que el de la ar t i l ler ía del- ejercito, y 
c o n t i n u á n d o l o hasta que la s i tuación avanzada de este los lor-
zó á suspenderlo; pero saltando entonces en tierra los oficia­
les, vinieron á suplicarme les permitiera marchar con sus t r i ­
pulaciones h á c i a el enemigo en unión con nuestras guerr i l las: 
no pude acceder á su honrosa demanda, y hab iéndo les mani­
festado que sus servicios me pod ían ser todav ía muy ú t i l e s , 
cubriendo en caso necesario con sus fuegos el flanco izquier­
do y ambas orillas del r io , regresaron á sus c a ñ o n e r a s . 

M i ayudante de campo, el coronel graduado D. Antonio 
Rizo, e n t r e g a r á á V . E. este parle, y al mismo tiempo las dos 
banderas, la tienda de Muley-Ahmet y los ocho c a ñ o n e s co­
gidos en la batalla, que el ejérci to de Afr ica ofrece á los pies 
de su Reina como un tr ibuto del respeto y amor que profesa 

á sus reyes. _ „ . , j , 
Dios guarde á V . E. muchos anos. Cuartel general del 

campamento de Tetuan 8 de febrero de 1860. — Leopoldo 
O'Donnell .—Excmo. señor ministro interino de la Guerra. 

Ejérci to de Africa.—Estado mayor genera l .—Excmo s e ­
ñ o r : En comunicac ión del 5 manifesté á V . E. que antes de 
emprender las operaciones del sitio de Tetuan , guiado por 
un principio de humanidad, habia c re ído de mi deber int imar 
la rend ic ión á la plaza ^remitiendo á V . E. copia de la comu­
nicación que d i r ig í á su gobernador. Poco d e s p u é s de haber 
marchado el moro que la llevaba, se p r e s e n t ó á nuestros pues­
tos avanzados , precedida de una bandera blanca , una com i ­
sión de los habitantes de la ciudad p r e s i d i a por Jamet-el-
Abehi r , agente consular de Austr ia y Dinamarca, la que, con­
ducida á mi presencia , me manifes tó el eslado de a n a r q u í a 
que reinaba en la plaza, y que la generalidad de los habitan-
tantes deseaba entregarla, siempre que se respetasen sus per­
sonas, propiedades y costumbres; pereque habia otra parte 
que opinaba por la defensa, y que esta se hallaba protegida 
por un cuerpo m a r r o q u í , . s i t u a d o al opuesto lado de ella en su 
inmediac ión . 

A esta comisión , que no pude comprender con q u é c a r á c ­
ter venia , repe t í lo que habia dicho por escrito al goberna­
d o r , a s e g u r á n d o l e que si bien cumpl i r í a mis ofrecimientos si 
se somet ían , pasadas las 24 horas del plazo marcado, no da­
ría oido á ninguna p r o p o s i c i ó n , y tomar ía la plaza á v i v a 
fuerza, en cuyo caso no r e spond ía de lo que pudiera suceder. 

L a ' comis ión m a r c h ó , y yo e s p e r é tranquilo que llegasen 
las diez de la mañana del 6 , pero no sin activar el trasporte 
del tren de sitio al campamento , en el cual quedaron ya en la 
noche del 5, 14 morteros con su dotación de municiones, que 
pod ían em pezar á obrar antes de 24 horas. 

Serian las ocho de la m a ñ a n a del 6 , cuando se p r e sen tó 
otra nueva comisión que me hizo entrega de la comunicac ión 
que remito á V . E. o r i g i n a l , mani fes tándome el portador el 
eslado lamentable en que se hallaba la población , saqueada 
por las tribus y los moros de r e y , especialmente en el barrio 
de los j u d í o s . 

En el aclo m a n d é poner sobre las armas al e j é r c i t o , y or ­
d e n é al general R íos que con su divis ión marchase á la pla­
z a , a c o m p a ñ á n d o l e una comisión de gefes de ar t i l le r ía é inge­
nieros y Eslado M a y o r , precedida por el general Mackenna, 
para que desde luego se formase inven ta r ío de los efectos de 
guerra ; y al general conde de Reus , que acampaba en las 
alturas sobre mi derecha, que.se dirigiese fa ldeándolas sobre 
la Alcazaba con la d iv is ión O'Donnel l , que era la mas avanza­
da , siguiendo yo con mi ' cuar le l general , y d e t r á s el tercer 
cuerpo con el general Ros de Olano. 

A las diez de la m a ñ a n a la división Ríos entraba en la pla­
za , y el general conde de Reus ocupaba la Alcazaba, tenien­
do que escalarla, puesto que estaba completamente abando­
nada y sus puertas cerradas: en este momento las fuerzas 
enemigas que la hab ían evacuado, trataron de volver hác ia el la 
con á n i m o de ocuparla , y llegaban á las puertas de la plaza 
al mismo tiempo que nuestros soldados se hac ían d u e ñ o s de 
la fortaleza; y volviendo sus mismos cañones sobre e l los , h i ­
cieron algunos disparos, ante los cuales.se retiraron precipi ­
tadamente. 

A las diez y media la bandera e spaño la tremolaba en la 
Alcazaba, saludada por algunos disparos de cañón hechos por 
nuestra i n f a n t e r í a , por no haber llegado aun la fuerza de ar­
t i l l e r í a , y por los vivas á la reina de todo el e jé rc i to . 

Triste era, Excmo. S r . , el aspecto que {presentaba el in te­
r ior de la p o b l a c i ó n ; por todas parles puertas forzadas; t ien­
das destruidas; efectos destrozados cubriendo el piso de las 
calles, y algunos c a d á v e r e s de los asesinados por los bandi­
dos que h a b í a n causado tanto desastre , ó de ellos mismos por 
los que procuraron deferder sus vidas y fortunas. 

Una parte de la pob lac ión , especialmente de la á r a b e , ha­
bia salido temiendo los úl t imos instantes de una dominac ión y 
los principios de o l r a . nueva; pero cuantos quedaban en la 
plaza sal ían á recibir á nuestros soldados, á quienes abrazaban 
como á sus libertadores , s a ludándo le s en español con los g r i ­
tos de bien venidos, v iva la reina de E s p a ñ a . 

Ocupados los puntos principales del recinto y la plaza, se 
e m p e z ó á proveer á su ó rden interior y á formar los inventa­
rios de la ar l i l ler ía y pertrechos de guerra , que son los que 
espresa el adjunto estado ; lodo lo habían abandonado, sin que 
hubieran pensado en inut i l izar lo . 

La plaza de Tetuan , por su estado, por la numerosa a r t i ­
l ler ía que contiene y por el terreno que la cerca, es suscepti­
ble de una larga y buena defensa;, pero el ejérci to m a r r o q u í , 
que de derrota en derrota habia venido á colocarse á su fren­
te para cub r i r l a , batido tan completamente en la batalla de l4 , 
no podía tener la fuerza moral para ejecutarlo: la abandonó 
porque sus muros no le parecieron bastante resguardo para 
librarse de las bayonetas de nuestros soldados, de modo que 
la ocupac ión de Tetuan el 6 no fué otra cosa que el úll imo pe­
r íodo de la victoria del 4. 

Debo manifestar á V . E . , y lo hago para honra del soldado 
e s p a ñ o l , que sin embargo de que desde su desembarco en las 
costas de Afr ica no habia visto el e jérci to mas moros que los 
que c o m b a t í a , los que quedaban en los campos de sus v ic to ­
rias y los que heridos recog ían ellos; hoy que se ve en me­
dio de una gran población que era ayer su enemiga, no tan 
solo no ha cometido n i n g ú n d e s m á n , sino que al ver á este 
pueblo necesitado y hambriento, sacaba de sus mochilas la 
galleta de su ración y la entregaba gozoso á hombres, m u ­
jeres y n iños de los que salían á su encuentro, y hoy se le ve 
mezclado con moros y hebreos como si j a m á s hubiesen estado 
d iv id idos , y como si toda su vida la hubieran pasado juntos. 

La consecuencia de esta conducta es el que hayan empeza­
do á regresar á s u s casas muchas familias que las h a b í a n aban­
donado ; y proclamado tal proceder por los. á r a b e s que salen 
en todas direcciones, confio con fundamento que m u y pronto 
Volverá á estar la ciudad como se hallaba antes de su aban­
dono. 

Dios guarde á V . E . muchos años . — Cuartel general de l 
campamento de Tetuan 8 de febrero de 1860.—Leopldo O'Don­
nell .—Excmo. Sr. ministro interino de la Guerra. 
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VA LA AMERICA. 

Copia del inventario de las piezas tomadas en Tetuan. 
Cañones de á 36. . . r 1 

de á 24 15 
de á 16 4 
de á 12 
d e á 8 
de á 6 
de á 4 
de á 3 
d e á 2 

Morteros de á 14. 

10 
. . , 18 

1 
21 

. 1 
. . . . . . . . . 4 
. . . . . . . v . 1 

d e á 12.. 2 

Total 78 78 

Se han encontrado hasta ahora 70 quintales de p ó l v o r a y 
2,000 proyectiles de diferentes calibres. 

Cuartel general del campamento de T e t u á n 8 de febrero de 
1860,—El general gefe de Estado Mayor general, Luis Garcia. 

PARTES TELEGRAFICOS. 

E l general en gefe del e jérc i to de Afr ica al Exemo. Sr . m i ­
nistro inter ino de la Guerra: 

«Cuar te l general del campamento de Tetuan 11 de febre­
ro de 1860 á las once de la m a ñ a n a . — N o ocurre novedad- Los 
pueblos inmediatos van enviando comisiones á este cuartel 
general con el fin de ofrecer sus homenages y prestar obe­
diencia á S. M . la reina, 

«No tengo noticia de que haya enemigos armados en p u n ­
to alguno de las i n m e d i a c i o n e s . » 

E l general en gefe del ejérci to de Afr ica al Excmo. Sr. m i ­
nistro interino de la Guerra: 

«Cua r t e l general de Tetuan 11 de febrero de 1860 á las 
dos de la larde.—Se me ha presentado una comisión de parte 
de Muley -Abbas , en la cual se encontraba su segundo, pre­
g u n t á n d o m e las condiciones con las que q u e r r í a estipular la 
paz. Le he contestado que solo las podía fijar S. M . la reina. 
E l general Uzlariz marcha de esta y l leva p l i egos .» 

E l general en jefe del tercer e jé rc i to y distr i to en comuni ­
cación de 16 del actual , traslada á e s l e ministerio otra del 11 
del mismo que le di r i jo el gobernador de la plaza de M e l i l l a , 
brigadier Buceta, p a r u c i p á n d o l e : 

Que el dia 6 del actual y á la hora de las siete de la noche 
se le habia dado parte por el cabo comandante del v ig í a de 
t ierra , de que la kabila de Bemsidel que desde el 5 c u b r í a el 
servicio de guardia en las lineas enemigas, acababa de colo­
car u n cañón en la tronera de la ba te r ía de la Horca: 

Que en aquel mismo instante, y sin embargo de hacer 
nueve días que se hallaba retenido en cama por una fuerte 
calentura catarral, cuando recibió aquella noticia, m a n d ó l l a ­
mar á los comandantes de ar t i l ler ía é ingenieros, jefes de los 
cuerpos de la g u a r n i c i ó n , admin i s t r ac ión y sanidad mi l i t a r , y 
o r d e n ó que á las cinco de la m a ñ a n a se hallasen las fuerzas 
francas de servicio formadas en la esplanada del A l c a z á b a r 
para efectuar la salida al campo enemigo, cuya dispos ic ión fué 
secundada por todos los jefes con recomendable celo y exac­
t i t u d : 

Que organizada la columna con individuos del segundo 
bata l lón del regimiento infanter ía de Murc ia , del segundo del 
Fijo de Ceuta, 40 confinados armados y 18 moros de los que 
se hallan al servicio de aquella plaza, e m p r e n d i ó su marcha 
desde el fuerte de San R a m ó n á las cinco y media de la ma­
ñ a n a , previniendo á la vanguardia se posesionase del Ataque 
Seco; y que si lo lograba sin resistencia avanzase, protej ida 
por parle de la columna, á tomar los Ataques de las Horcas: 

Que el Ataque Seco se tomó con poca resistencia; y tan 
luego como l l egó dispuso atrincherar el Ataque Rojo y otro 
inmediato, por ser estos los principales puntos de donde po­
d ía par t i r una a g r e s i ó n del enemigo á las posiciones ocu­
padas : 

Que establecidos convenientemente los parapetos que de­
bían servir para poner nuestras fuerzas á cubierto de los fue­
gos enemigos, o r d e n ó el espresado jefe la retirada de las fuer­
zas, la secc ión de moros, continados y segundo bata l lón del 
regimiento infanter ía Fijo de Ceuta, que á las ó r d e n e s del co­
mandante de este ú l t imo cuerpo i ) . Bernardo Alernany h a b í a n 
avanzado hasta las alturas de la Horca, r e p l e g á n d o s e sin ha­
ber e s p e r í m e n t a d o mas p é r d i d a que la de tres heridos hasta 
su inco rporac ión á la reserva, formada por el segundo bata 
l lon del regimiento infanter ía de M u r c i a , procediendo á la 
cons t rucc ión de nuevos parapetos y á la co locac ión de u n 
Blokaus que deb ían dar por resultado la posesión permanente 
del Ataque Seco, cuya o c u p a c i ó n consideraba de reconocida 
importancia para la plaza: 

Que el enemigo, d e s p u é s de haber reconcentrado todas las 
fuerzas de la guardia y pueblos inmediatos, dir i j ió sus ata 
ques contra nuestras posiciones, siendo rechazado sin mas 
p é r d i d a de nuestra parte durante todo el dia 7 que la de un 
oficial muerto , dos individuos de tropa que sufrieron igua l 
suerte, y 18 heridos de esta ú l t ima clase: 

Que el dia 8 c o n t i n u ó nuestra fuerza acampada en las mis­
mas posiciones, a d e l a n t á n d o s e las obras sin que los fuegos 
enemigos hubiesen causado mas bajas que las de dos muertos 
y cinco heridos: 

Que el dia 9 continuaron los trabajos de atr incheramiento, 
sin que hasta las ocho de la noche hubiese ocurrido mas no­
vedad que la de un muerto y cuatro heridos, c o n t á n d o s e en­
tre estos ú l t imos el sargento mayor de la plaza D. Gabriel P é ­
rez, que lo fué l i je ramenle : 

Que adelantadas las obras de defensa lo suficiente para que 
nuestras tropas estuvieran á cubierto de los fupgos enemigos, 
como lo acredita la escasa p é r d i d a ocasionada en los tres d í a s , 
á las doce de la m a ñ a n a del 9, debilitada la salud del referido 
brigadier por la fuerza de calentura, e n t r e g ó el mando de la 
columna y del campamento, al teniente coronel del p rov inc ia l 
de Grana, á quien por ordenanza c o r r e s p o n d í a , y que con su 
cuerpo, aunque sin hacer servicio, se hallaba en el campo 
desde su llegada á las doce del dia 7 : 

Que á las ocho y med ía de la noche, d e s p u é s de haber oído 
el disparo de un c a ñ ó n enemigo, p r inc ip ió á sentirse un nu­
t r ido fuego de fusilería en toda la l ínea , d á n d o s e l e parte m e d í a 
hora d e s p u é s al mencionado brigadier de que nuestras fuerzas 
atacadas por las numerosas del enemigo, y no habiendo pod i ­
do resistir el choque, se retiraron á la plaza, dejando para la 
defensa del Blokaus seis soldados del regimiento in fan te r ía de 
Murc ia que v o l u n t a r í a m e n l e entraron en él con objeto de de­
fenderlo, que tuvieron que abandonarlo mas tarde: 

Que en este cr í t ico momento se lanzó de la cama medio 
desnudo, c o r r i ó al sitio del pel igro, a r m ó inmediatamente par­
le del e s l ab lec imíen lo penal, y auxil iada esta fuerza con 72 
hombres del segundo bata l lón del regimiento infan te r ía Fijo 
de Ceuta, puesta á las ó r d e n e s de su segundo comandante don 
Cayetano Carabat, fué nuevamente reconquistada una parte 

de nuestro campamento; pero que por grandes que fueron sus 
esfuerzos y la coope rac ión de algunos s e ñ o r e s jefes y oficiales, 
parapetado ya en n ú m e r o considerable el enemigo en nuestras 
mismas obras, no fué ya posible desalojarle de los puntos 
pr incipales , dando por resultado este desgaciado suceso la 
p é r d i d a de 4 oficíales y 45 individuos de t ropa muertos, y 13 
oficiales y 120 de tropa heridos: 

Que de públ ico se dec ía que no exis t ió la debida v ig i l anc ia , 
y que el jefe que mandaba el campamento se hallaba durmien­
do en ropas menores, cuya exact i tud no consta al espresado 
brigadier por no haberlo presenciado por sí mismo. 

R E V Z S T A D E T E A T R O S . 

T e r m i n é m i a r t í cu lo del mes anterior dando cuenta del 
estreno de E l Diablo las carga (zarzuela representada el 21 de 
enero en el teatro de la calle de Jovellanos) y ofreciendo dis­
cur r i r acerca de sus bellezas ó defectos en el presente n ú m e r o 
de LA AMÉmcA. Hoy empiezo mi revista mensual cumpliendo 
lo prometido. 

El Sr. Camprodon, autor como le han llamado algunos, y 
en realidad solo traductor ó arreglador de la susodicha zarzue­
l a , es una persona m u y apreciable, que no carece de fantas ía , 
y en cuyas obras se encuentra á veces hasta cierto v igor poé t i ­
co. Aunque sus dramas no se distinguen por la i n v e n c i ó n , n i 
por la verdad de los caracteres, suelen contener apreciables 
rasgos de p a s i ó n , bien que en este punto se deje también l l e ­
var el poeta á exageraciones lastimosas. Pero en sus dramas 
como en sus zarzuelas, y en estas m u y principalmente , por 
lo mismo que trata el g é n e r o como oficio lucrat ivo m á s bien 
que como especu lac ión a r t í s t i ca susceptible de cierta perfec­
ción y belleza, la vers i f icac ión es por punto general tan esca­
brosa, como incorrecto y e n m a r a ñ a d o el estilo. Del lenguaje no 
hay que hablar: el Sr. Camprodon lo considera como pais con­
quistado , y entra en él dando tajos y reveses á la g r a m á t i c a 
y al propio y genuino significado de las voces hasta ponerlas 
en tales t é rminos que da c o m p a s i ó n el mirar las . 

E l Diablo las carga es simplemente una t r a d u c c i ó n m á s ó 
menos arreglada á nuestro teatro de la ó p e r a cómica francesa, 
Z a n é t t e , ou jouer avec le feu. Si no me e n g a ñ a la memoria, 
Z a n é t t e es ó pasa por ser de Scribe. Esta sola indicación bas­
t a rá para deducir que al trasplantarse á nuestra escena m á s 
ha perdido que ganado. 

No es cosa de hacer a q u í un cotejo entre el or iginal fran­
cés en prosa y la t r a d u c c i ó n s e m í - e s p a ñ o l a en verso. La i m ­
portancia de la obra no es tal que merezca ese detenido e x á -
men. Sin embargo, el Sr, Camprodon ha incurr ido en un er­
ror á mi modo de ver fundamental ; y á riesgo de contradecir 
á los que han tributado á esta obra elogios que no merece, 
contribuyendo así á la funesta p r o p a g a c i ó n del mal gusto, v o y 
á seña la r lo con l isura. 

Lejos de mí la idea de ex i j i r á los autores d r a m á t i c o s que 
se ajusten á la historia con tan estricta severidad que sus 
obras vengan á ser ú n i c a m e n t e c rón icas dialogadas, Pero en­
tre esta absoluta y an t i a r t í s t i ca sumis ión y la l ibertad de alte­
rar los sucesos, sembrando en la mu l t i t ud nociones equivoca­
das ó de todo punto falsas, hay un medio t é r m i n o razonable. 
En él debe fijarse el poeta. Lo que no es l í c i t o , lo que no se 
puede consentir , á menos que no se quiera hacer del arte u n 
instrumento de co r rupc ión y de ment i ra , es que se apodere 
de personajes h i s tó r icos para atribuirles pasiones ó debilida­
des que no tuvieron , desnaturalizando ó falseando su verda­
dero ca rác te r . Cuando convenga al plan que el escritor dra­
mát i co se proponga desarrollaren la escena un personaje do­
tado de tales ó cuales afectos, capaz de incur r i r en estos ó en 
los otros v ic ios , c rée lo en buen hora ; pero no acuda arbitra­
riamente al arsenal de la historia en busca de un nombre con 
que bautizar su c reac ión y á quien hacer responsable de las 
pasiones ó faltas que tenga por conveniente atr ibuir le . Obrar 
de otro modo vale tanto como profanar la memoria de los 
muertos. 

El Sr, Camprodon no ha pensado sin duda así al a t r ibuir á 
la hermana de Felipe I V , destinada para esposa de Luis X I I I 
de Francia, secretos amores con cierto conde de A l a r , por v i r ­
tud de cuyo desv ío resuelve despechada par t i r y dar al mo­
narca francés su mano. Esta falsedad h i s tó r ica es la base en 
que funda el Sr, Camprodon su arreglo. Mas para presentar 
en el teatro una princesa que andubiese en esas in l r igu i l l as 
amorosas de dudosa índole (si es que tales hechos deben pre­
sentarse alguna vez para e n s e ñ a n z a y edif icación de la j u v e n ­
tud sin el importante correctivo de un gran fin moral , filosó­
fico ó literario) ninguna necesidad habia de aplicarle el cuen­
to á la pobre Doña Ana de Aus t r i a , de quien no sé que andu­
biese antes de casarse en tales devaneos, ni mucho menos que 
tratase de dar al rey de Francia gato por liebre. Lo mismo po­
día haber hecho, sin que por ello perdiese la obra ni la parte 
más mín ima de su poco ó mucho in t e r é s , cualquier imaginar ia 
princesa del Congo ó de las regiones polares. 

En suma, lo he dicho y no es ta rá d e m á s repe t i r lo : esta 
obra , que aunque de escasa importancia l i terar ia es m u y 
agradable en f rancés , ha perdido mucho en trocar su p r i m i t i ­
vo a t a v í o por el traje medio ca ta lán , medio e s p a ñ o l , conque se 
ha presentado en la escena m a d r i l e ñ a . De la economía de 
la fábula , de los c a r a c t é r e s y de la veros imi l i tud de algunos 
resortes d r a m á t i c o s nada es necesario decir. El públ ico sabe 
ya bien que semejantes superfluidades suelen no estilarse n i 
allende ni aquende los Pir ineos; esto es, n i en la ó p e r a c ó m i ­
ca francesa, ni en la zarzuela española : ¿por q u é E l diablo las 
carga habia de hacer t ra ic ión á esta regla general? 

Triste idea d e b e r í a m o s formar del estado de la cr í t ica en 
E s p a ñ a si al hablar de esla zarzuela hubiese estado la prensa 
m a d r i l e ñ a casi u n á n i m e , como ha dicho un apreciable escritor, 
para declarar que en E l diablo las carga se llenan todas las 
condiciones l i terarias que en este g é n e r o hay derecho d ex ig i r . 
¿De cuando acá ha sido condic ión propia de n i n g ú n g é n e r o l i ­
terario lo antinatural é inveros ími l? ¿De cuando acá se ha te­
nido por c o n d i c i ó n , y por condición l i t e r a r i a , de un ramo 
cualquiera del arte, la ausencia de toda buena l i t e ra tu ra , la 
falta de los m á s rudimentales conocimientos del idioma que se 
habla? Francamente : l levar el elogio á tal h i p é r b o l e t r a t á n d o ­
se de una zarzuela escrita como suele habilualmente hacerlo 
el Sr, Camprodon, es cosa que no merece disculpa. Así se ex­
t r av í a á la j u v e n t u d y se corrompe cada vez m á s el gusto de 
los que tienen por modelo digno de imi tac ión todo aquello que 
ven aplaudido en el teatro ó celebrado en los pe r iód icos . Digo 
esto, porque creo que el apreciable escritor á que aludo no 
habla en broma cuando asegura q u e i i í diablo las carga es 
acaso la zarzuela m á s l i t e ra r i a del aplaudido autor de Flor de 
u n dia (lo cual pudiera m u y bien ser exacto sin que por eso 
tuviese que ver mucho con la l i teratura) , n i cuando cita para 
acreditar su opin ión y evidenciar el mér i to de la obra que en­
comia las que llama preciosas quint i l las del tercer acto. H é 
a q u í una l igera muestra de ellas escojida entre las me­
jores : 

JARDINERA.—¿Es algún crimen mi amor? 
Este dulce sentimiento 

callado, tierno y profundo, 
¿es algún malvado intento, 
cuando no me deja el mundo 
vivir con mi pensamiento? 

COMDE.—Calma tu lloro y tu afán, 
María, yo le lo ruego. 
Mis hechos te probarán, 
que lo que ayer era un juego, 
hoy, María, es un volcan. 

Prescindo de la suave y melodiosa cacofonía me, m i , mo 
del primer verso citado, porque t r a t ándose de escritos del Se­
ñ o r Camprodon no hay que pararse en esas ni en otras pe-
q u e ñ e c e s de la misma índo le . No me fijaré en los cuatro ad­
je t ivos (cuatro nada menos) que regala al sustantivo senti­
miento, á pesar de que este sea á un tiempo mismo dulce, ca­
llado, tierno y profundo. Tampoco me h a r é cargo de la admi­
rable g r a d a c i ó n [d imax di r ía en gr iego, para mayor claridad 
un re tór ico pedanlej que se advierte cuando d e s p u é s de pire-
guntar la inocente j a rd ine r i l l a si es a l g ú n crimen su amor 
pregunta, sin duda por esforzar m á s la idea, si es a l g ú n mal­
vado intento. Para comprender toda la belleza psicológica de 
estas preciosas ^ u r n t ó / a s , indirectamente ofrecidas como de­
chado á los neófitos cul t ivadores del g é n e r o zarzuelesco, bas­
ta reparar en el juego que de un dia á otro se convierte 
en volcan, y sobre todo; en lo nuevo y profundo del pensa­
miento que contienen estos versos ya citados: 

¿es algún malvado intento 
cuando no me deja el mundo 
vivir con mi pensamiento? 

Echemos á un lado lo vulgar de la frase y vengamos á 
la idea: ¿ d e d ó n d e ha sacado el autor de estas preciosas qu in ­
ti l las la especie de que puede el mundo impedirle á nadie v i ­
v i r con su pensamiento, ya se entienda a q u í por pensamiento 
acariciar una idea fija en el a lma, ya abrigar una pasión i n ­
vencible? ¿ Quién es el mortal cuya mirada escrutadora puede 
penetrar en los r ecónd i to s abismos de la mente y de la con­
ciencia humana? ¿ A q u i é n fué dado el p r iv i leg io de ver las 
invisibles operaciones del pensamiento y de la voluntad? ¿A 
q u i é n l imitar la d u r a c i ó n ó magni tud de las e s p o n t á n e a s y 
secretas emociones de un corazón apasionado? Y si nada de 
esto es dado al hombre; si la l ibertad de pensar cada cual en 
su foro interno lo que m á s tenga por conveniente es tal vez 
la mayor excelencia del ser humano, y tan i l imitada y abso­
luta que no ha habido ni puede haber t i ranía capaz de ponerle 
coto, ¿de d ó n d e infiere el Sr. Camprodon que tiene el mundo 
la facultad de impedirle á nadie v i v i r con su pensamiento! Y 
si estas quintil las tan malas bajo el punto de vista del estilo y 
de la d icc ión poé t i ca son ademas eri el fondo lo que hemos 
visto, ¿cómo se las califica de preciosas! ¿ C ó m o se ofrecen i n ­
directamente por ejemplo á la juventud? ¿ H a n meditado bien 
los que tal hacen en el alcance y trascendencia de sus i m p r u ­
dentes encomios? 

Pero si los versos de E l Diablo las carga escritos para ha ­
blados son malos, en cambio los para cantados son aún peores. 
A h í vá esa muestra de un coro que s e g ú n cierta no cumplida 
profec ía iba á hacerse y no se ha hecho m u y popular en 
M a d r i d : 

UNOS...—« Toda la fiesta 
Y el buen humor 
por poco en duelo 
se terminó. 

TODOS.— En lo más bello 
de la función 
cuando el rey ha caldo en el agua 
la fiesta se aguo. 

UNOS...—¿Y cómo fué? 
OTROS.—Estaba en pié; 

mas resbaló 
y se cayó. 

UNOS...—Pero ¿ por qué ? 
OTROS.— No lo sé yo.» 

Sigue á esta ramplona tirada un cuento absurdo sin el me­
nor asomo de gracia en que se parodia inhumanamente la 
bel l ís ima le t r i l l a de ¿ Q u i é n es ella?, y prosigue el coro ensar­
tando estos pr imores: 

UNOS...—«¡Si queremos, pues, saber 
del suceso la razón, 
preguntando ¿quién es ella? 
se sabrá por qué cayó! 

OTROS,—¿Cuál es la ella 
que hoy está en auge? 

TODOS,—Debemos, pwes, despacio 
la causa analizar, 
no digan que en palacio 
nos gusta th murmurar. 

Chito, pues, 
discreción; 
no decir 
ni una voz; 
el rumor 
apagad; 
ver, oir 
y callar. 

Esto de no decir voces, de convert i r en inf ini l ivos los que 
deben ser imperativos, de encarecer la belleza de unas flores 
(como se encarece en esta zarzuela) diciendo que son p i n -
tadas DEL pincel de D i o s , de querer armar á í res hombres 
distintos con u n solo arcabuz verdadero, y mil y m i l otras b i ­
za r r í a s de la- misma especie, que fuera enojoso citar y de que 
puede formarse cabal idea por los renglones desiguales a q u í 
trascritos,-da á conocer al menos versado en letras humanas 
el gran mér i to l i terario de las zarzuelas de Camprodon , y con 
q u é minuciosa escrupulosidad respeta este las reglas del arle 
y de la g r a m á t i c a , ¡Pues y el v igor dialéctico de los tres pues 
ingeniosamente ingeridos"'en la cita que antecede! Cualquiera 
d i r í a que los tales pueses son r i p i o . Pero como se trata de la 
zarzuela m á s l i te ra r ia del Sr, Camprodon , estrella polar de 
casi lodos los descomunales cultivadores del g é n e r o , no es ad­
misible tal idea. Si D. Eleuterio Cr i sp ió de Andorra volviese 
de nuevo á las andadas y topase en el teatro con E l diablo las 
carga ó con cualquiera otra zarzuela del mismo autor , aplau­
di r ía vertiendo l á g r i m a s de placer el tr iunfo de su escuela l i ­
teraria, y se regoci ja r ía contemplando la belleza de un estilo 
m á s r amp lón que el de E l gran cerco de Viena, y de vu lga r i ­
dad é incor recc ión aun m á s perfectas y acabadas. 

En cambio, el Sr. Camprodon puede decir para su capote: 
si malas zarzuelas escribo ( q u i z á fuera más exacto en decir 
traduzco) , buenas pesetas me gano. Y así es en efecto. El se­
ñ o r Camprodon, s e g ú n todos dicen, saca mucho más producto 
de sus zarzuelas que Hartzenbusch, y el Duque de R ivas , y 
B r e t ó n , y Tamayo , y García G u t i é r r e z , y Aya la de sus mas 
selectas obras. Esta, con p e r d ó n sea dicho, es la mejor apolo­
gía de la cu l tu ra y buen gusto de una gran parte del público, 
¿ T e n d r á r azón el j ó v e n y apreciable cr í t ico D, Guillermo For-
teza cuando asegura que la zarzuela, tal como ahora se cul t i ­
va, es m á s bien una industr ia que un arte, y que sus cult iva­
dores solo necesitan derramar un a l u v i ó n de estrofas tan hue-
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cas y desiartilladas como sea posible sobre cualquier calave­
rada m á s ó menos v e r í d i c a del asendereado Felipe I V , de Fe­
derico I I ó de cualquiera otro r ey , y abandonar su manufac­
t u r a á la insp i rac ión de cualquier contrapuntisla adocenado 
que zurza algunas m e l o d í a s populares con relazos de la ó p e r a 
francesa é italiana? Decída lo e' que leyere. 

La mús ica de E l diablo las carga vale m á s , infinitamente 
m á s que los versos. A esta circunstancia se debe en su mayor 
parte el buen éx i to de la obra. Quizá no ha estado nunca el 
"Sr. Gazlambide tan feliz é inspirado como en la presente oca­
s ión . En este particular pienso lo mismo que el apreciable es­
cr i tor cuya nociva parcialidad he demostrado m á s de una vez 
•en el curso de osle escrito. 

La e jecución fué esmerada, d i s t i n g u i é n d o s e m u y par t icu­
larmente el coro de hombres y la Sra. Santa M a r í a , á quien 
solo falló para caracterizar atinadamente el difícil personaje 
que estaba encargada de interpretar, haberse vestido y peina­
do con exacti tud h is tór ica . Los trajes de la Sra. Santa M a r í a , 
magní f icos y de muy buen gusto, eran más propios de una 
dama de nuestros d ías que de una princesa del siglo X V I I . 
Esto es indisculpable cuando es tán en el Museo del Prado los 
admirables retratos de los p r ínc ipes de aquella é p o c a p m í o d e s 
DEL pincel de Velazquez, como di r ía el Sr. Camprodon en su 
peregrino estilo. 

Insensiblemente me he detenido m á s de lo que me propuse, 
y de lo que merece la obra, hablando de E l diablo las carga. 
Pero como se trata del caporal de la zarzuela, del autor que 
ejerce mayor influjo en el gusto de los j ó v e n e s dedicados al 
c u l t i v o de la l i teratura fácil; y como, por otra parte, una per­
sona de claro talento y reconocida ins t rucc ión ha encarecido 
como singulares bellezas los conceptos t r iviales ó equivoca­
dos, los prosá icos versos, las fallas gramaticales, todo lo que 
m á s y mejor caracteriza el g é n e r o c o m e l l e s c o , - h a b r í a sido i n ­
cu r r i r en grave falta y no p e q u e ñ a responsabilidad para con 
la j u v e n t u d estudiosa, dejar de s e ñ a l a r l e el abismo que la 
p r e o c u p a c i ó n ó la amistad habla cubierto de flores. Esta ci r ­
cunstancia , no obstante, me pone en el caso de ser m u y bre­
ve al discurrir sobre los d e m á s particulares de que debo ha­
cerme cargo. 

E x t e m p o r á n e o fuera ya parar mientes en la peregrina ha­
bi l idad de los niños florentinos que por las circunstancias es­
peciales de la época en que han venido á Madr id por haber 
perdido el pleito en E s p a ñ a los bailes fan tás t i cos y mi to ló­
gicos, han salido menos bien librados en punto á ganancias de 
lo que atendido su mér i to debia esperarse. Tampoco fuera ya 
oportuno hacer como de paso menc ión de las funciones en que 
el extraordinario talento de la eminente t r á g i c a R i s lon ha 
electrizado una y muchas veces á los amantes de lo bello. Dí-
cese que aun ha de volver por Madr id , y entonces h a b r á oca­
s ión de apreciar de nuevo sus raras dotes a r t í s t i cas con el de-
tenimienlo debido. Por causas a n á l o g a s he de l imi ta rme á de­
cir que los violinistas S igh ice l l i y Melhan y la joven pianista 
P e n é l o p e Bigazzi han sido justamente aplaudidos en sus va­
rios conciertos, ya en los teatros, ya en el hermoso y elegante 
sa lón del Conservatorio. Y también por falla de espacio , y 
porque el largo plazo que media entre una y otra revista hace 
que cuando á algunas les llega su ve^; parezcan ya trasnocha­
dos ciertos asuntos, dejo de hablar de M a d r i d en 1818, drama 
aplaudido en Novedades, y omito apuntar las consideraciones 
que me ha sujerido la lectura de un curioso comunicado del 
Sr . Larra , concerniente á la or ig ina l idad de Los infieles. Este 
documento en que por disculpar una falla propia se a t r ibu­
y e n , con notoria injusl icia, otras iguales á escritores de l an ío 
m é r i t o como conciencia l i teraria, me ha producido una sensa­
c i ó n desagradable. La ira ha sido y s e r á siempre mala conse­
jera ; y nunca es mas digno de l á s t ima el genus i r r i t ab i l e va-
t u m que cuando se a r ro ja , por vano y mal justificado despi­
que, á cometer fallas mayores que las que pretende disculpar, 
sacando para ello á la v e r g ü e n z a nombres dignos á todas l u ­
ces de cons iderac ión y respeto. 

En el mes trascurrido desde la revista de enero , y por 
v i r t u d de los g lor ios ís imos sucesos de la guerra de Africa (su­
cesos que la patria r e c o r d a r á eternamente, y que han hecho 
lat i r de puro y noble entusiasmo lodo corazón e s p a ñ o l ) ha 
caido sobre los teatros de la corle un a l u v i ó n de apropós i tos 
ó despropósi tos ( 1 ) , tanto m á s deplorables, cuanto que pocas 
veces se ha ofrecido tan alto y bello asunto á la insp i rac ión 
de lamosa de circunstancias. In te r in rebosaba en calles y pla­
cas el fuego del n á s v ivo entusiasmo p a t r i ó t i c o , los i m p r o v i ­
sadores d r a m á t i c o s no han sabido hallar n i un solo rayo de la 
inmensa llama del genio para solemnizar triunfos dignos de 
los tiempos en que p l a n t á b a m o s la cruz en los abatidos muros 
de Oran, ó de aquellos en que, mientras ondeaba en los Andes 
nuestra bandera , d e s c u b r í a m o s y s o j u z g á b a m o s las Fil ipinas 
en los confines del Ás i a . Dejemos, pues, en el o lv ido que me­
recen á lodos esos desventurados abortos destinados m á s que 
á otra cosa á beneficiar el generoso entusiasmo de la m u l t i ­
t u d , y conso l émonos con la idea de que si en el teatro no se 
ha visto cosa digna del gran asunto á que a ludo , el Roman­
cero de la guerra de Áfr ica que es t án haciendo el Marques de 
Molins y sus amigos s e r á , por punto general , un monumento 
l i terario digno de tan alta empresa. A s í es de creer atendida 
la e l evac ión y grandeza de los romances ya escritos. 

Por lo d e m á s , los teatros nada nuevo han hecho durante el 
mes que merezca e x á m e n m u y detenido. 

En el fastuoso coliseo de la plaza de Oriente , que sigue 
tan amablemente desordenado como hasta a q u í , se ha vuelto 
á cantar Luisa Mil ler , donde el tenor Naudin logra arrancar 
algunos justos aplausos; y se ha estrenado I Mesnadier i , ópe-3 
ra de las m á s endebles de V e r d i . Mar io deb ió cantar el do­
mingo Roberto Devereux á e Donnizet l i , pero una indisposi­
ción repelina se lo impidió . El públ ico desea ardientemente 
que se ponga bueno, porque lo e s l é y por o í r lo . 

En Lope de Vega, que á pesar de hallarse d i r i j ido por Ju­
lián Romea acaba de morir de inanic ión , se han estrenado ú l ­
timamente dos comedias traducidas: Los manos blandas, arre­
glada por el apreciable a d o r D. José Garc ía , y E l ánge l custo­
dio , arreglo de D. Ventura de la Vega. El papel pr incipal de 
esta obra, que nació y m u r i ó en una misma noche , fué confia­
do á la Sra. Tutor ; y como esta actriz hizo con la t r a d u c c i ó n 
del Sr. Vega lo que suelen hacer casi todos los tutores con 
la hacienda de sus pupilos, resu l tó que E l ángel custodio no 
se pudo custodiar á sí mismo y c a y ó de una manera estrepi­
tosa para no volverse á levantar , á lo menos bajo semejante 
tu to r í a . 

Una mala comedia del Sr. G u t i é r r e z de Alba , t i tulada Va­
n i d a d y pobreza, ha muerto en el Circo sin haber v i v i d o , aun­
que se r e p r e s e n t ó á beneficio del Sr. Capo, actor de mér i to 
nada c o m ú n en ciertos papeles cómicos . Séa l e l igera (á la co­
media , no al Sr. Capo) la justa indiferencia del púb l i co . Re­
puesto Valero de la aguda enfermedad que por algunos dias 
le ha alejado de la escena, con gran pesar de cuantos estiman 
las sus altas dotes de actor y de director, se ha reanudado en 

dicho teatro el hi lo de las representaciones de ; Pecados ve­
nia les! por esta causa interrumpidas. T r a t á n d o s e , como se 
t r a t a , de la pr imera obra d r amá t i ca de un autor j o v e n , nada 
me atrevo á decir sin haberla antes le ído con detenimiento. 
O b s é r v a s e , no obstante, que la p r o d u c c i ó n con que D. Emi l io 
Alvarez se da á conocer como d r a m á t i c o , - e n medio de sus 
defectos . hijos en gran parte de inexper iencia , tiene rasgos 
y situaciones de m é r i t o . E l tejado de v i d r i o , de A y a l a , y la 
Ángela , de Tamayo, parecen ser los modelos que ha tenido á 
la vista el Sr. Alvarez , y que á veces sigue con demasiada fi­
delidad. En esto da una prueba de buen gusto. 

Por ú l t i m o , en el Principe se han estrenado L a luna de 
h i é l , comedia del Sr. Coup g n y , representada bastantes no­
ches consecutivas; S u e ñ o s de amor , t r a d u c c i ó n nada correcta 
capaz de hacer dormir al que padezca mayores insomnios ; y 
Los ceíos de Mateo, zarzuela disparatada. Aunque no es nue­
vo el pensamiento fundamental de L a luna de h i é l , e s t á des­
arrollado con arle y el d iá logo es chistoso y ameno. Estas y 
el carecer de otras producciones m á s importantes, son sin duda 
las causas de que se haya sostenido en escena mayor n ú m e r o 
de noches del que suelen representarse con éx i to obras de la 
misma índo le . 

Para beneficio de Teodora L a m a d r i d , se anuncia ya en el 
Circo E l mal Apósto l y el buen L a d r ó n , de D. Juan E. H a r l -
zenbusch. La revista de marzo se c o n s a g r a r á exclusiva ó casi 
exclusivamente al e x á m e n de esta hermosa c reac ión del p r í n ­
cipe de nuestros autores d r a m á t i c o s . 

MANUEL CAÑETE. 

Confederación Argentina.— La prensa de Buenos Aires se 
ha declarado en favor de la paz, el porveni r de la R e p ú b l i c a 
parece y a asegurado. La candidatura del Sr. D. Mariano Fra-
guei ro , uno de los hombres mas ilustrados de la Confedera­
c ión , es la que encuentra mas probabilidades de t r iunfo . E l 
gobierno de Buenos Aires ha convocado al pueblo para el ú l ­
t imo domingo de noviembre para elegir á los 75 convencio­
nales que han de revisar y aceptar ú objetar á nombre de ese 
Estado la con t r i buc ión Federativa. 

El Sur de Buenos Aires se ha sublevado teniendo á su ca­
beza á D. Pedro Rosas, hijo adopt ivo del ex- t i rano Rosas. E l 
gobierno ha destacado fuerzas en su contra, al mando del ge­
neral Flores y á estas horas, el jefe de esas hordas salvajes 
h a b r á tenido que capitular ó que fugarse. 

E l hábi l general B a r t o l o m é Mitre p r e s e n t ó su d i m i s i ó n de 
la comandancia general de Buenos Ai res , pero se dice que no 
a b a n d o n a r á á su patr ia ese buen patriota que la ha ilustrado 
con la pluma y con la espada. 

Bolivía.—Esta R e p ú b l i c a ha pasado por otra nueva prueba 
revolucionaria. Los cholos y la baja soldadesca, se sublevaron 
en variospunlos de la R e p ú b l i c a , al gr i to de v i v a Belzu . Este 
gr i to significa en B o l i v i a abajo la c iv i l i zac ión . Afor tunada­
mente estas asonadas v ió len las no han podido organizarse y 
han sido sofocadas, casi al nacer. La que ha tenido lugar en 
Potosí ha sido la mas s é r i a , pero ha sido vencida como las 
otras. 

República de C h i l e . — L a s ú l t imas noticias que hemos re­
cibido de esta repúb l i ca no son en modo alguno satisfactorias. 
La recta polí t ica de Montt-Raras , pues no puede dá r se l e otro 
nombre á ese partido que gobierna en Chile con el fanatismo 
del ód io que incita á la venganza, la recta pol í t ica de M o n -
It-Raras se ha propuesto destruir en ese bello pais todos 
los g é r m e n e s de progreso que antes se desarrollaban en él 
con el merecido aplauso de la Europa. Vencida la r evo lu ­

ción y una r e v o l u c i ó n de grandes ideas, el verdugo se ha 
encargado de completar el triunfo de los vencedores. Los 
fusilamientos se han sucedido sin i n t e r r u p c i ó n y nuevas v í c ­
timas han ido á aumentar el n ú m e r o de aquellas que el mismo 
Montt sacrificó en 1851, primer año de su presidencia. 

No comprendemos las ventajas que pueda traer á un siste­
ma pol í t ico , cualquiera que sea, esta r áb ia sangrienta que ar­
roja tantos c a d á v e r e s , e s c u d á n d o s e en una sentencia que j a ­
m á s es la justicia en las causas pol í t icas . Estos asesinatos en-
j e n d r á n las luchas fratricidas, imposibles de evi tar muchas ve­
ces y siempre a c o m p a ñ a d a s de severos castigos y crueles 
venganzas. Si no c o n o c i é r a m o s á Chile , t e m e r í a m o s por su 
porvenir , pero tenemos confianza en los hombres que compo­
nen el partido vencido, y mucha mas aun en el c a r ác t e r de los 
chilenos, y creemos que cuando llegue un d í a de t r iunfo , ese 
dia s e r á el primero de un sólido progreso, aurora de regene­
rac ión , que p r e c e d e r á la libertad con la jus t ic ia . 

Montt d e s c e n d e r á en el p r ó x i m o año de su puesto de pre­
sidente, dejando en Chile una memoria siniestra. Ha desgar­
rado las e n t r a ñ a s de su patria, su mano ha vert ido sangre y 
su conciencia le a c u s a r á y le h a r á temblar. Ojalá para entonces 
tantos buenos ciudadanos que hoy vagan proscritos, puedan 
volver á esa R e p ú b l i c a , llevando á ella la r econc i l i ac ión , la paz 
y el caudal de tantas buenas ideas que h a r á n sin duda la g ran ­
deza de Chile y la de la A m é r i c a Españo la . 

(1) Se cuonlan en oslo número La toma de Tetuan , Escenas del cam-
f amento, l a recluta en Tetuan y Tetuan por España. 

Hemos hablado en alguno de los n ú m e r o s anteriores, del 
guano del P e r ú , como de uno de los mas preciosos retornos 
con que el Nuevo Mundo ha pagado al ant iguo la civi l ización 
que p l an tó en su suelo. E l guano se reconoce en el dia como 
el mas e n é r g i c o y el mas seguro de los abonos. Los admira­
bles efectos de su ap l i cac ión á toda clase de cu l t ivo , han he­
cho de su uso una verdadera necesidad, sobre todo en Ing la ­
terra, donde su agotamiento, que si fuera posible, no se rea­
l izar ía sino en una é p o c a m u y remola de la gene rac ión pre­
sente, ser ía mirada como una calamidad públ ica . El ímpe tu 
estraordinario que ha recibido la agr icul tura en aquella i lus ­
t rad ís ima nac ión , desde la gran innovac ión legislativa que i n ­
mortaliza los nombres de Peel y Cobden, se debe esclusiva-
menle á la p r o p a g a c i ó n del guano, que del mismo modo se 
emplea en los estrechos campos del humilde pegujalero, y en 
las vastas posesiones de los duques de Richmond y de De-
vonshire. 

Hoy tenemos la sat isfacción de anunciar á nuestros lecto­
res que la mas p r ó s p e r a y mas rica de nuestras posesiones u l ­
tra-marinas, la hermosa Cuba, d i s f ru ta rá m u y en breve de es'e 
beneficio. A la hora en que escribimos, se plantea en la Ha­
bana un depós i to del c é l e b r e producto de las islas de Chocha 
tan necesario en unos terrenos profusamente humedecidos 
por las lluvias tropicales, y cuyos frutos son tan apetecidos 
en todos los mercados de Europa. Ha sido nombrado para d i -
r i j i r esta e specu l ac ión , D. Emil io de Mora, español m u y cono­
cido en el P e r ú , donde ha residido largos a ñ o s , y donde, por 
su honradez, y sus conocimientos en lodos los ramos de co­
mercio, ha sabido adquirirse una bien merecida r e p u t a c i ó n . 
Testigo y observador del uso del guano en el cu l t ivo de la 
caña de a z ú c a r , como se practica en las haciendas del l i toral 
del Pacífico, podrá con sus consejos, prestar ú t i les servicios á 
los hacendados cubanos, siempre d i s p u e s t o s á adoptar cuantos 
amaños puedan contr ibuir á la mejora de aquel impor t an t í s i ­
mo ramo de industria. 

Nos sonr íe la esperanza de que la empresa pues.a a car0o 
del Sr. Mora tenga un éx i to cumplido, y sirva a malt ipl icar y 
estrechar las relaciones de amistad y mutuo ín te res que de­
seamos ver establecidas entre todas las raimficaciories de la 
gran familia española . 

Leemos en el Diar io E s p a ñ o l : 
uE\Eco Hispano-americano denuncia el hecho de haber 

concedido autor izac ión el gobie-mo del Perú á D. M á x i m o NSL-
varro para que contrate y lleve á aquella r epúb l i ca 10,ÜÜU 
españo le s , de diez á veinte años de edad. > 

Seetin nuestras noticias , que tenemos por fidedignas , no 
son 10,000 sino 1,000 el n ú m e r o de eolonos ó trabajadores 
que al parecer se propone conducir el Sr. Navarro; y t ambién 
tenemos a l g ú n motivo para creer que todav ía no se halla d i ­
cho señor competentemente autorizado por el gobierno del 
P e r ú para llevar á t é rmino la contrata. Conocidas son nues­
tras opiniones en la materia, y nos parece ocioso entrar hoy 
en comentarios mientras no podamos part i r de datos fijos. 

Es interesante la siguiente noticia cronológica de la guerra 
de Afr ica , desde el desembarco del ejérci to espa'iol en Ceuta 
hasta la toma de Tetuan. Son 34 fechas que forman una epo­
peya de glor ia para E s p a ñ a . 

Noviembre.—19. E l general del primer cuerpo de e jé rc i to 
con el de su mando desembarca en Ceuta y reconoce las a l t u ­
ras que la circuyen. — Ligero tiroteo entre los moros y las 
guerril las avanzadas de los batallones de la vanguardia. 
0 20. Comienza el a t r i n c h e r a n ú e n t o en el Serrallo y las a l tu­
ras cercanas á Ceuta. 

2 1 . E l general E c h a g ü e , en un reconocimiento sobre el ca­
mino de Tetuan, encuentra 700 bombas. 

22. Atacan los moros un reducto en cons t rucc ión , y son 
rechazados valerosamente por nuestras tropas, o c a s i o n á n d o ­
les mucha pé rd ida . La de los españo les es de siete muertos y 
39 heridos. 

23. Segundo ataque y segunda derrota de los moros en el 
reducto. Mueren tres de nuestros so'dados y quedan algunos 
heridos. , . , , , 

25. Los moros en numero m u y considerable pretenden 
apoderarse del reducto. Heró ica defensa del regimiento de 
]301.l)ori- Derrota de los moros obtenida por el general Echa-
e-fie al frente de dos batallones de cazadores. Queda levemen­
te herido. —Nuestras perdidas ascienden á 80 muertos y 400 
heridos: las de los moros son much í s imo mayores. 

26. Pasa á Africa el general en jefe del ejérci to con el se­
gundo y cuarto cuerpo. 

30. Los moros atacan el reducto de la derecha.—La d i v i ­
sión Gassel los rechaza causándo les grandes pé rd idas . — E l 
combate termina al anochecer. 

Diciembre. - 9 . Los moros atacan el campamento e spaño l , 
siendo rechazados. 

11 . Desembarca en Ceuta el tercer cuerpo espedicio-
nario. , , 

12. Nuevo ataque de los moros. 
15. E l enemigo acomete nuestro campamento durante la 

ce lebrac ión de una misa de difuntos. 
16. E l general Prim sale á proteger los trabajos del cami ­

no de Te tuan , sin ser molestado. 
17. El centro y la derecha del general Prim se ven ataca­

dos por la infanter ía y caba l le r ía del enemigo, siendo recha­
zados victoriosamente unos y otros. 

20. Los moros atacan la derecha é izquierda del campa­
mento del Serrallo, siendo batidos en ambas direcciones. 

22. Kl enemigo acomete la división del general P r i m , que 
sale á continuar los trabajos del camino, hac;endoeslensivoel 
ataque á la división Quesada. El camino de Tetuan queda con­
cluido hasta Castillejos. 

25. A l loque de d iana , los moros atacan el campamento 
del general Ros , siendo rechazados. 

29. Nuestra escuadra bombardea los fuertes que se hallan 
en la embocadura del rio de Tetuan. 

30. El enemigo, á las tres y media de la larde , ataca las 
grandes guardias del general Ros, siendo rechazados con p é r ­
didas considerables. 

Enero .—1. E l general en jefe acampa en los Castillejos á 
pesar de la resistencia del enemigo. La divis ión P r im avanza 
mas de lo prevenido.—Los húsa rós dan brillantes cargas, t o ­
mando una bandera á la cabal ler ía enemiga. 

4. El ejérci to acampa en las alturas de la Condesa, sobre el 
val le que precede al Monlc-Negron. 

6. E l ejérci to se halla en las Lagunas á las diez de la ma­
ñ a n a , y acumpa por la noche sobre el Monle-Negron. 

9. Las tropas se encuentran sobre el rio Capitanes. 
10. Ataque de los moros á nuestros puestos avanzados.— 

Dos cargas á la bayoneta y el fuego de 22 piezas de ar t i l le r ía 
ponen al enemigo en precipitada fuga. 

11 . Otro ataque. E l fuego concluye á la puesta del sol. 
12. Nuevo ataque de los moros, que fueron rechazados 

abandonando sus posiciones. 
14. Se toman las posiciones de Cabo Negro , logrando una 

completa victor ia . 
16. Desembarca la divis ión Rios y se posesiona del fuerte 

de la embocadura del rio Mar t in . 
17. Nuestro campamento se establece sobre el r ioGuad-e l -

J e lú ó Martin.—Se presenta batalla al enemigo en llano, pero 
huye apenas rompe el fuego de nuestra a r t i l l e r ía . — Nuestro 
campo se estiende desde la Aduana hasta la or i l la del mar 
a p o y á n d o s e en el r io . 

23. El enemigo trata de envolver nuestras posiciones, y es 
balido completamente en todas direcciones, cogiéndole una 
bandera. 

3 1 . Nuevo combate y nueva v i c t o r i a . — N u e s t r o e j é r ­
cito ataca a los moros, tomando las alturas de Sierra Ber­
meja. 

Febrero.—3. Se provisiona el ejército para marchar sobre 
Tetuan. 

4. Batalla y completa victor ia .—Nuestro ejército se apo­
dera de los cinco campamentos enemigos con sus 800 t ien­
das de c a m p a ñ a , ocho piezas de a r t i l l e r í a , camellos y efectos 
de guerra. 

6, La bandera española tremola en Tetuan. — La d iv i s ión 
Rios ha tomado posesión de la plaza y castillos. 

Antes de entrar en Tetuan, el general P r im , d i r ig ió á las 
tropas de su mando la siguiente a locuc ión : 

«So ldados del segundo cuerpo : Hemos terminado con g lo­
r ia el primer per íodo de esta c a m p a ñ a ; habéis sabido elevar á 
la mayo1* altura el nombre del ejérci to español y el de vues­
tro segundo cuerpo, que. me enorgullezco en mandar. Con sol­
dados como vosotros , la bandera e spaño la puede llevarse a l ­
rededor del mundo, y oslenlar a su faz lo que pueden los hijos 
de España . Para que esta gloria sea inmarcesible, preciso es 
que no la e m p a ñ e el mas l igero boiron , la mas p e q u e ñ a som­
bra. Vais á entrar en una plaza que abre sus puertas y se pos-



L k AMERICA. 
I r a ante los pies de la Reina de E s p a ñ a pidiendo clemencia, y 
la o b t e n d r á cumplida. 

E l anciano y el n iño , la mujer, los hombres, los habitantes 
todos , e s t á n hoy bajo la salvaguardia de la h i d a l g u í a caste­
l lana, y deben 'hal lar un protector , no un enemigo, en cada 
uno de nosotros. Si esta plaza hubiera hecho resistencia , si 
se hubiera entrado á sangre y fuego, t end r í a i s derecho á apo­
deraros de todo ; pero cuando nos pide amparo , es preciso 
otorgarlo á toda costa. 

Y o , que os he visto valientes y esforzados en la pelea, os 
m i r o t ambién generosos y humanos; pero, si por desgracia, 
hubiera (que no lo espero) alguno que se permit iera la menor 
v e j a c i ó n , alguno que robase siquiera por valor de medio real, 
tened entendido que s e r á irremisiblemente fusilado. Confio 
que no l l e g a r á ese caso, y que siempre se ré i s dignos del apre­
cio de vuestro general. Soldados: ¡Viva la R e i n a ! » 

Los v ivas al general fueron inf in i tos , y todos lloraban de 
a l e g r í a , jefes , oficiales y soldados. 

Entre los papeles encontrados en casa que Mohamed-el-Je-
t ib tiene en Tetuan , se han hallado dos ejemplares del trata­
do de M e l i l l a , firmados en agosto ú l t imo por el indicado m i ­
nistro m a r r o q u í y el cónsu l de E s p a ñ a , Sr. Blanco del Val le . 
Creemos que nuestros suscrilores leerán con gusto este docu­
mento m u y poco conocido , y que ha de servir de testimonio 
para demostrar la noble conducta que el gobierno ha venido 
observando en todos los asuntos referentes á Marruecos D i ­

ce as i : 
«Artículo 1.° S. M. el rey de Marruecos, deseando dar á S. M. Ca­

tólica una señalada muestra de los buenos deseos que le animan , y 
queriendo contribuir en lo que de él dependa , al resguardo y seguri­
dad de las plazas españolas de la costa africana, conviene en ceder á 
su magestad , en pleno dominio y soberanía, el territorio próximo á la 
plaza española de Melilla , hasta los puntos mas adecuados para la de­
fensa y tranquilidad de aquel presidio. 

Art. 2.° Los límites de esta concesión se trazarán por ingenieros 
españoles y marroquíes. Tomarán estos por base de sus operaciones pa­
ra determinar la estension do dichos limites , el alcance del tiro de ca­
ñón de 24 de los antiguamente conocidos. 

Art. 3.° En el mas breve plazo posible después del dia de la fuma 
del presente convenio, según lo indicado en el art. 2 .° , se procederá, 
do común concierto y con la solemnidad conveniente, á señalarla lí 
nea que desde la costa del Norte á la costa del Sur de la plaza , ha de 
considerarse en adelante como límite del territorio jurisdiccional de Me­
lilla. E l acta de deslinde, debidamente certificada por las autoridades 
españolas y marroquíes que intervengan en la operación , será firmada 
por los plenipotenciarios respectivos, y se considerará con la misma 
fuerza y valor que si se insertase testualmente en el presente convenio. 

Art. 4.° Se establecerá entre la jurisdicción española y marroquí un 
campo neutral. Los limites de este campo neutral serán, por la parte 
de Melilla , la línea de jurisdicción española, consignada en el acta de 
deslinde á Jque se refiere el art. 3.°, y por la parte del Riff, latinea 
que se determine de común acuerdo, como divisoria entre el territorio 
jurisdiccional del rey de Marruecos y el mencionado campo neutral. 

Art. 5.° S. M. el rey de Marruecos se compromete á colocar en el 
límite de su territorio fronterizo á Melilla, un gobernador con un des­
tacamento de tropas para reprimir todo acto de agresión de parte de los 
riffeños, capaz de comprometer la buena armonía entre ambos go­

biernos. 
Art. 6.° Con el fin de evitar las hostilidades de que en algunas épo­

cas han sido teatro las plazas del Peñón y Alhucemas, S. M. el rey de 
Marruecos, llevado del justo deseo que le anima, dispondrá lo conve­
niente para que en la proximidad de aquellas se establezca también 
un caid con las tropas suficientes , á fin de hacer respetar los derechos 
de la España y favorecer eficazmente la libre entrada en dichas plazas 
de los víveres y refrescos necesarios para sus guarniciones. Los desta­
camentos que hayan de colocarse, tanto en la frontera por la de Meli­
l la , como en las cercanías del Peñón y Alhucemas, se compondrán pre­
cisamente de tropas del ejército marroquí, sin que pueda encomendarse 
este encargo ni á gefes ni á tropas del Riff. 

O c u p á n d o s e una correspondencia fechada en Tetuan de la 
llegada de los parlamentarios al campamento e s p a ñ o l , se es­
presa asi: 

Iban montados en tres buenos caballos con paramentos de seda y 
plata , y les acompañaban cinco criados con espingardas y pistolas con 
labores de plata ; tres de ellos á pié , uno á caballo y otro montado en 
una muía , donde llevaban todas las provisiones para el camino. Los 
criados, á escepcion de uno negro, eran del Riff, conociéndoseles su 
procedencia por el mechón del pelo trenzado, que lo mismo que los chi­
nos, se dejan crecer en la parte posterior de la cabeza, la gente de esta 
comarca. Uno de los criados tenia la bandera blanca de parlamento - Ia 
primer fuerza que los recibió fué una avanzada del segundo cuerpo, 
que está acampado sobre el camino de Tánger; y el primero que con­
ferenció con ellos, haciéndoles descansar en su tienda, fué el general 

Prim. 
Ninguno de los parlamentarios era viejo; el de mas edad apenas ten­

dría cuarenta y cinco años. Su fisonomía era grave y severa - notábase 
que pesaba sobre ellos la fatalidad de sus derrotas , y que se juzgaban 
rendidos pero no humillados. E l conde de Reus los acogió cariñosamen­
te; uno de los embajadores poseía el castellano, y con él mantuvo casi 
toda la conversación. Con mucho tacto y generosidad , lejos de herir 
procuró el general Prim reanimar el abatido espíritu de los moros' 
«Dios es el que da ó quita la victoria, — Ies dijo; — los hombres y los 
ejércitos mas valerosos nada son si su mano les abandona. » El moro 
levantaba la mano y esclamaba con resignado acento: «¡Dios lo ha que­
rido ! » 

Después de haber descansado breves momentos , pusiéronse en mar­
cha para el cuartel general, acompañados de un coronel de estado ma­
yor, varios ayudantes y una escolta de carabineros. Asi llegaron á la 
presencia del conde de Lucena, quien les recibió con toda consideración 
y agasajo. Cobijados bajo la tienda del general O'Donnell, declararon 
estar autorizados por Muley-Abbas para solicitar la paz, y sé quien ha 
oido decir, aunque no responde de la exactitud de la noticia, indicaron 
que babian estallado en el imperio grandes turbulencias con'motlvo de 
la batalla de los campamentos y entrada de Tetuan. 

El general en jefe les manifestó que estaba autorizado para hacer 
la guerra, pero no para estipular la paz ; que mandaría á la Reina cuen­
ta de lo que pasaba, y que dentro de cinco días sabría si le otorgaba 
plenos poderes para entrar en negociaciones y arreglos. Los embajado­
res se fueron terminada esta entrevista, ofreciendo volver en el plazo 
señalado, y en estremo complacidos del trato y acogida que hablan te­
nido en el campo de los españoles. Para volver al suyo necesitaron pa­
sar otra vez por el real del segundo cuerpo, y aprovechando esta oca­
sión sin duda, enlraron en la tienda del conde de Reus para despedirse 
de él. Alli permanecieron un breve rato, y en seguida emprendieron su 
camino, acompañándoles el general Prim á caballo con todo su estado 
mayor, hasta mas allá del límite de su campamento. 

Uno de los plenipotenciarios , miraba con ávid? curiosidad el revol­
ver qne el general Prim llevaba; notólo el conde , y antes de separarse 
de la comitiva mahometana, sacóle de la funda , y mostrósele al moro 
diciendo : « Vas á ver los efectos de esta arma para vosotros desconoci­
da. » Y disparó, volviendo con agilidad y soltura el caballo, los seis ti­
ros del revolver. Toma—• añadió. — Si la paz se hace, consérvala como 
prenda de un cristiano; y si la guerra sigue, aprovéchale de ella en de­
fensa de tu patria y de tu vida.» 

E l moro dió maestras de recibir el regalo con aprecio, y entregó 
ceremoniosamente al general una pistola de arzón, con cinceladuras de 

plata. 

Para comprender la miserable condición del imperio marroquí, don­
de el despotismo con la inmoralidad que es su hermana, ahon-a todos los 
gérmenes de prosperidad y de grandeza, bastará trascribir Tas siguien­
tes palabras, que el alcalde de Tetuan dirigía el 10 al general Rios: 

—Mira señor, le decía: ¿qué quieres tú que sea este país? Los gober­
nadores de provincia que compran sus cargos, tener siete duros de suel­
do tí mes , y gastar siete duros al dia; vivir con lujo , poseer pedrería: 
¿cómo hacer esto ? Robando. Pero en cambio, el emperador hacer con 

ellos , lo que vosotros llamáis engordar al cerdo : cuando estar rico qui­
társelo todo, mochas veces con la vida. 

La posición del enemigo en la batalla del 4, era tan formidable y 
preparada, que parecía casi enespugnable. E l campamento principal se 
apoyaba por su izquierda en un elevado cerro; en el alto del cual había 
otro campamento y una batería de cuatro cañones, dos de ellos de á 16 
muy regulares que cruzaban sus fuegos con la batería del campamento 
principal. Dicho cerro no era accesible mas que por dentro de este. La 
posición se hallaba cubierta en toda su estension por una trinchera que 
parecía una muralla, en todo su frente, ademas del foso y una laguna 
formada, sin duda, por alguna corladura del rio. El centro estaba sos­
tenido por una balería de seis cañones gruesos de bronce y la izquierda 
cubierta por las balerías de la plaza. 

Los pocos moros que han quedado en Tetuan, se muestran mas dig 
nos de su traje, y mas graves en su rostro , dejando conocer la trisleo-
za de que se hallan poseídos. Muchos vuelven á sus hogares, en cuanto 
se enteran que se respetan vidas y haciendas. 

Uno de los corresponsales en el campamento que ha visitado une 
mezquita de Tetuan, da los siguientes detalles acerca de ella. Se com­
pone de un palio pequeño con una fuente. Delante de esta una especie 
de capilla con una jaula grande en medio, y se ven colgados del lecho 
muchas lámparas. Un arco lateral comunica á una gran sala ó estancia 
con tres órdenes de arcos á estilo de nuestras iglesias. En este recinto 
hay diversas capillas cuadradas, en cuyo suelo existen unos rectángu­
los cubiertos de laurel, que conceptúo serán sepulcros. Nada notable 
ni curioso ofrece al viajero la mezquita. 

E l criado de un riquísimo comerciante judio se presentó días pasa­
dos en nuestro campamento, diciendo que su amo se encontraba preso 
entre los marroquíes, quienes lo castigaban de una manera horrible. 
Otro, al parecer de familia distinguida, á cuyo padre, gobernador 
de una de las provincias de este imperio, mandó degollar el Sultán por 
no haberle entregado una suma que se le exigía , se presentó también 
diciendo qne se pasaba á nuestro campo á morir si era necesario con 
nosotros. El pobre traia una gran calentura y la espalda en muy mal 
estado, porque Muley-Abbas le había hecho dar 500 palos por no que­
rerse batir el dia 31. 

Una de las cosas que mas escitaron la atención de nuestras tropas 
á su entrada en Tetuan y reconocimiento de la población fué el espec-
tálculo que se presentó á su vista en la casa del gobernador, cuya puer­
ta hubo que forzar, pues su dueño habla huido mas que do prisa. Dicha 
casa es buena y estaba provista de lodo, pero en admirable confusión; 
debajo de una buena cama inglesa habia un capacho de castañas y nue­
ces; hallamos botellas talladas con vino dentro , compoteras de cristal 
de dulce de cidra, un enorme velón; un pebetero, vajilla inglesa, mue­
bles, etc. ele; habia dos arcas con buenas ropas y piezas de finísimo pa­
ño carmesí, jaiques muy buenos, etc. ; pero todo mezclado y en el mas 
completo desórden. 

Antes de que las negociaciones de paz entabladas por el emperador 
de Marruecos llegasen á conocimiento de todos los subditos , los moros 
fronterizos al Peñón de Velez, reforzados con las kabilas limítrofes, 
procedentes sin duda de la guerra, habían renovado sus ataques , pero 
de una manera algo mas ruda, según una correspondencia de fecha del 
4, escrita á uno de nuestros colegas. Ya no se contentaban con dispa­
rar sus espingardas desde el interior de sus aduares, agazapándose á 
cada detonación de nuestros riñes y fusiles, sino que con un arrojo na­
da común entre ellos, se ponían á cuerpo descubierto á hostilizarnos, 
posesionándose de los parajes mas próximos á la población y sin inti­
midarse por el nutrido luego que se les hacia. El 28 del próximo pasado 
enero. dia en que dió fondo en aquel puerto el místico-correo Dolores, 
fué, sin disputa, en el que dieron mas pruebas de su salvaje ferocidad. 
Tan luego como la primera luz del alba les permitió distinguir el bu­
que, próximo ya á la fortaleza , lomaron en número considerable sus 
parapetos, y á la entrada de este rompieron un mortífero fuego sobre 
su tripulación, que empleada en las maniobras precisas para la seguri­
dad del místico , no podía ponerse á cubierto de sus tiros. 

Felizmente, y aun pudiera decirse por maravilla , no lograron cau­
sarnos desgracia alguna, sin embargo de haber clavado tres balasen el 
palo mayor , cuatro en la cubierta y casco de la embarcación , á mas de 
haber agujereado por diferentes partes sus velas. Nuestros proyectiles 
caían como una espesa granizada entre aquellos frenéticos riffeños; 
una bala de á 24 llevó á uno de los mas osados un brazo, que, según 
ellos mismos confiesan, no han podido todavía encontrar; pero nada 
era capaz de poner coto á su saña; escondieron al difunto tras una ma­
la y continuaron impasibles su tiroteo hasta que, algo asegurado el 
barco con un ancla, pudieron ocultarse los marineros. 

El 2 del corrieute, con motivo de querer apoderarse los marroquíes 
de una balsa de desembarco forrada de cobre que habia varado en la 
playa, volvieron á renovarse los ataques, siendo rudamente rechaza­
dos , pero por la noche, y protegidos por la oscuridad, lograron despe­
dazar la balsa llevándose su cobre y clavazón. 

Noticioso el gobierno de estos sucesos, ha mandado reforzar la guar­
nición de aquel presidio adoptando otras varias medidas ; pero es creí­
ble que tan luego como tengan noticia de la pregunta relativa á las 
condiciones de paz hecha por los hermanos del emperador, desistan de 
sus brutales é inútiles ataques. 

La entrada de nuestras tropas en Tetuan viene descrita en los térmi­
nos siguientes en una carta fechada en aquella ciudad: 

«El general Rios con el Estado Mayor sigue por la calzada hasta las 
puertas de la ciudad: estaban cerradas; encima dos cañones de á cua­
tro asomados por unas ventanas nos enfilaban. Uno montado encima de 
uno de los cañones nos llamaba. «Entrar, entrar, decía en español; los 
montañeses estar al otro lado; tocar música.» Pero la puerta no se 
abría, el bajá se habia llevado la llave :se disponían gastadores á der-
rivarla , logró por dentro franquearla. E l general Rios habia salido 
hasta el alcazaba. El brigadier Makenna con el Estado Mayor manda 
penetrar tres compañías de Zaragoza; entré confundido entre los sol­
dados. 

Era imponente este paso. La entrada era un laberinto de callejones 
angostos, en los cuales desde las troneras y ventanas nos podían ha­
ber destrozado media docena de moros. En las calles que pasábamos era 
una desolación lo que habia; las puertas violentadas á tiros; cuanto 
dentro de los establecimientos habia y que no se hablan podido llevar 
los bandidos, se hallaba en medio de la calle. Pisándolo lodo mar­
chábamos ; alguno que otro moro se asomaba á las puertas abrazando á 
los soldados; el que hablaba español decia ¡viva la reina! Se oyen dis­
paros dentro de la ciudad, y la situación era crítica: podía ser lodo 
engaño , ademas ignorábamos la salida de aquel complicadísimo labe­
rinto de calles. 

Un cadáver en cueros estaba tendido en la calle, tenia un balazo 
en el pecho , una estera medio lo tapaba ; era un mulato. Los tiros que 
se oían se mezclaban con una gran vocería; las músicas y tambores lo 
can al paso redoblado. Alto en la pequeña columna; se manda que una 
compañía del regimiento de la Reina, con la bandera del cuerpo, suba 
al Alcazabar para tremolarla. La columna sigue penetrando en busca de 
la plaza ; yo opté por seguir á la bandera y asistir á su tremolacion. Al 
alcazabar se entra por la ciudad. Arcos, revueltas y callejones. Al pié 
del baluarte estaban cuatro catalanes con sus gorros ;colorados ondean­
do la bandera de su compañía : han escalado la muralla por la parte de 
afuera. 

Penetré en la judería. ¿Qué desolación! Todas las tiendas, todas las 
casas habian sido saqueadas, todos sus individuos robados, hasta sin 
ropas; las mujeres descalzas y tapadas con harapos. Cuatro días sin co­
mer. Habia estado cerrada la judería, que forma en Tetuan un barrio 
separado y con puertas. Parecían cadáveres pálidos. ¿Por qué no venir 
ayer? decia un judio. «El rabí pedir á Dios el sábado en el sinagoga, 
y lodos nosotros por la reina de España. 

La Crónica de Gibraltar del dia 10 dice: «El siguiente estrado de una 
carta particular de Tetuan, del S del corriente, manifiesta los escesos 
cometidos por los árabes después de su derrota del dia 4. Es muy hon­
roso para el ejército español y su general, el pronto y humanitario ali­
vio que prestaroná los ciudadanos maltratados á su llegada á Tetuan: 
desgraciadamente hemos atravesado las mas grandes calamidades que 
jamás cupo la suerte á séres humanos en el mundo. Basta decir que en 

la noche del sábado á las doce las tropas de Muley-Abbas empezaron r 
saqueo de la ciudad, y sus robos llegaron hasta quitarnos la ropa DUP* 
ta, matando al que se resistía; por tanto nos hallamos desnudos y Su 
plico á V. que á la mayor brevedad nos remita ropa con oiie 2* 
brirnos. ^ cu" 

Gracias al Todopoderoso, los españoles entraron en la ciudad el lu 
nes, y ellos mejor que yo, pueden decir el estado en que nos encontra' 
ron. Debemos á su humanidad que no hayamos perecido de hambre Lo 
primero que hicieron fué darnos la galleta que traían. ¡Ay! mi querido 
amigo, qué tiempo horroroso hemos atravesado. A pesar de que estoy 
enfermo, dirijo á V. estas líneas y podía contar mucho mas, pero fio en 
Dios justiciero el castigo de los que tanto daño nos han causado.» 

Además del ayuntamiento moro, que como decimos en otro lugar, ha 
nombrado el general Rios en la ciudad momna, hay otro ayunlaraiénlo 
nombrado por el mismo y compuesto de hebreos. El general Rios (dice 
un corresponsal), se ocupa incesantemente en armonizar las exigencias 
de las tres irreconciliables razas que constituyen hoy la población de 
Tetuan; en dirimir sus contiendas; en regularizar el comercio; en re­
sucitar la industria, completamente abandonada hace algunos dias - en 
atender á la policía urbana que es acaso la mas urgente necesidad del 
momento; en inventariar los bienes abandonados por la emigración 
marroquí; en devolver sus viviendas y sus muebles á los moros qu& 
transigen y se presentan, y por último, en introducir las mejoras y 
adelantos posibles en este país tan rico como atrasado. 

Tetuan ha sido dividido ya en cuatro distritos militares ocupados 
por las cuatro brigadas que componen la división del general Rios. Las 
diferentes puertas de Tetuan han recibido los nombres de la Reina, de 
los Reyes Católicos, del Cid, de Tánger, de la Victoria, por donde entró 
el ejército español, de San Fernando y de Alfonso V I H . El fuerte de la 
Alcazaba ha recibido el nombre de Castillo de Isabel I I , y las baterías 
los de la Princesa de Asturias, Rey Francisco, Infanta Isabel é Infanta-
Concepción. La plaza tiene el título de Plaza de España, y las calles de 
la población toman nombre de los diferentes batallones que componen 
nuestro victorioso ejército en Africa. 

Son en eslremo interesantes las siguientes noticias que acerca del 
ejército marroquí comunican los corresponsales del teatro de la guerra 
con fecha 11. Es tanta la desmoralización que ha cundido en el ejército 
marroquí, que se ha disuelto por completo. A Muley-Hamet, que quedó 
con algunos cientos de moros de Rey, se le sublevaron los restos de las 
kabilas que tenia consigo y le robaron. Muley-Hamet tomó el camino 
de Fez, y á estas horas ya habrá contado á su hermano el emperador la 
inmensa derrota que acaban de sufrir. Muley-Abbas está mas allá de 
Fondach, punto de confluencia de todas las caravanas del interior de 
Marruecos, de Tánger, de Fez y de Tetuan, con tres mil hombres esca­
sos, y á pesar de que ha publicado un bando de órden del Sultán para 
la guerra santa que sostiene con los españoles y para recobar lo perdi­
do, las kabilas no acuden al llamamiento. Es un pánico treineiult, es un 
miedo horrible el que han estendido entro los moros el nombre español 
y la gloriosísima batalla del dia 4. 

El mercado aumenta prodigiosamente en Tetuan; ya no solo cuenta 
nuestro ejército con zapaterías, tiendas de ropa, depósitos de comesti­
bles y otros establecimientos que llegan de Gibraltar, sino que en un 
mediano edificio de L, plaza llamada ya de España, se ha ab'erto una 
fonda titulada de los Cristianos. 

La conferencia que los emisarios del emperador marroquí tuvieron con 
el general O'Donnell duró dos horas, según parece. El frunc!miento de 
su semblante y el rostro macilento de los enviados, dice un correspon­
sal, demostraba que no salían muy satisfechos de la entrevista. 

Al mismo tiempo que continuaban las negociaciones , el ejército de 
Africa se estaba racionando para quince días , lo cual podría indicar la 
prosecución de las operaciones en grande escala. 

Dícese en el campamento que el enemigo se propone hacer una gran 
defensa en cierto punto estratégico á cinco leguas do Tetuan, donde se 
abren Tandes trincheras bajo la dirección de un personage estranjera 
de funesta celebridad : allí se conducen desde Tánger piezas de grueso 
calibre, municiones y pertrechos. 

La ¡da del general Echagüe á Tetuan tuvo por principal objeto, se-
gun el corresponsal de El Diario de Barcelona, ponerse de acuerdo para 
obrar en combinación en la nueva operación que se va á emprender 
dentro de breves dias, y en la que tomará parte la escuadra, bombar­
deando algunas ciudades del litoral y aun llevando tropas de desem­
barco, por si es conveniente apoderarse de algún punto. Este segundo 
episodio de la campaña de Africa , añade dicho corresponsal, será mu­
cho mas terrible para las armas y los intereses del emperador, que el 
primero. 

La espectacion pública es hoy grande en la incertidumbre de la re­
solución que puedan adoptar los marroquíes con vista de las condicio­
nes impuestas por España: no ocultaremos que, conformes con el juicio 
de nuestro corresponsal del campamento, abrigamos poca esperanza de 
que la paz se lleve á efecto : así nos lo hacen creer los aprestos conti­
nuados en grande escala, las grandes remesas que se hacen al ejército, 
los refuerzos recibidos estos dias, el anuncio de la organización de nue­
vas compañíascatalauas y otros mil indicios poco favorables á lacreen-
cía de que las estipulaciones pacíficas tengan éxito. 

Glorioso sería para nuestras armas, después de tan brillante cam­
paña, el ajustar las paces con las condiciones que de público se indican: 
diga lo que quiera la pasión de partido, esas condiciones deben satisfa­
cer al mas exigente y no sabemos qué pueda objetarse contra ellas: pero 
si los moros no creyeran todavía poder dar por perdido parte de su ter­
ritorio, y sobre todo, si les arredraran las dificultades de las indemni­
zaciones en metálico, esperamos confiadamente que el curso sucesivo de 
las operaciones que empezará inmediatamente, acabará de persuadirlos 
de que Dios no está con ellos, y que sí tuvieron la arrogancia de de­
safiar el poder. 

Leemos en E l Mercurio, acreditado periódico de Chile .- La sociedad 
distinguida de Valparaíso, ha dado anoche á la Sra. Roca un testi­
monio inequívoco de su estimación, concurriendo solícita á su llamada, 
en no menor número que para el beneficio del Sr. Cortés. En efecto, el 
teatro estaba perfectamente lleno, y á ese respecto nada tenia que de­
sear la beneficiada. 

Al presentarse esta sobre la escena, una porción de ramos de flores 
y coronas cayeron á sus pies, como para significarle la buena acogida 
que habia merecido del público su función de gracia, dando principio 
entonces la representación del bello drama de costumbres titulado: Las 
querrás civiles. , . , , V , 

E l argumento de esta composición salida de la hábil pluma de los 
Sres. Asquerino, es pobre en sí, pero ha sido felizmente desenvuelto, y 
presentado al espectador, si no como una novedad, al menos como inte­
resante episodio de la vida de familia y un triste y saludable ejemplo 
de los estragos que hacen en la sociedad las pasiones políticas. 

Erase una madre viuda, que vivía retirada de la corte en una casa 
de campo, disfrutando de las caricias y el afecto de sus hijos: Ja felici­
dad llenaba las tranquilas horas de aquel modesto hogar, y el silencio 
que en él reinaba, y el mútuo afecto que se profesaban sus moradores, 
parecía ponerla á cubierto contra los embates del infortunio. Pero la 
guerra civil estalla en la península, y los hermanos Luis y Carlos se 
afilian en diversos bandos, el uno sirve á las intrigas del Austria, el 
otro á los intereses y manejos de la Francia, ambos invocando derechos 
legítimos y el interés de su patria: ambos al fin, perecen en un san­
griento combate que tiene lugar á las puertas de la ciudad, que el uno 
defiende y el otro ataca. ¡Pobre madre! ¡Pobre tórtola, á quien los caza­
dores acaban de arrancar sus polluelos dejando huérfano y solitario sa 
nido! ¡Y la pobre María, la tierna amante de Luis! , 

Sobre este argumento tan trivial y sencillo, pero tan verosímil rue­
da toda la pieza que está, sin embargo, salpicada de episodios Merewn 
tes, de bellos cuadros domésticos, y que sobre todo ostenta ve^ 
cacien armoniosa y un lenguaje alto y caballeresco que hace nonoi a 
talento de sus autores. 

Por lo no firmado, EUGEKIO DE OLAVARRIA. 
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D E UNA E S C U E L A E S P E C I A L D E AGRICULTURA E N CUBA. 

La agricultura es indudablemente el arte á que se 
consagran mas investigaciones, mas libros, mas esperi-
meníos privados: es también el que mas análisis recibe 
de los progresos que en poco tiempo han hecho las de-
mas ciencia . ¿Por qué no adelanta en proporción délos 
esfuerzos que emplean los que la cultivan? ¿Por qué no 
camma mas rápidamente hácia su perfección?—Socieda­
des sin cuento por toda la superficie del globo publican 
anualr^ente sus memorias; multiplícanse las formas es-
perimentales y suministran asunto para nuevos escritos: 
tratados completos, almanaques, compendios, cuantos 
recursos ofrece el arte t'pográfico, están de continuo al 
servicio de la agricultura y la impulsan hácia un ilimita­
do progreso. Y si i embargo, permanece estacionaria en 
las regiones mas favorecidrs de la tierra. 

¿Cuál es la causd de tan estraño fenómeno? ó mejor 
dicho, ¿existe una sola caus?? 

Desde luego es une. gran rémora á todo progreso la 
ignorancia de las buenab prácticas agrícolas, y á este 
inconveniente acude sábiamente el gobierno con la re­
forma que ha dado ocasión á estas lineas. Pero existen 
al propio tiempo otros obstáculos cuya remoción es har­
to mas difícil, y cuyo influjo hará inútil por degrada to­
dos los esfuerzos contra el estancamiento agrícola. Si 
los impuestos están basados en malos principios ó repar­
tidos en métodos defectuosos; si el monopolio, la prohi­
bición y las erróneas leyes fiscales merman la producción 
y esterilizan el cultivo; si las transacciones relativas á la 
propiedad territorial sufren las trabas de cien formali­
dades inútiles, la primera y mas urgente necesidad de la 
agricultura es el amparo de una legislación equitativa y 
protectora, secundada por una administración celosa y 
entendida que allane el camino á toda prudente reforma. 
Cuando el legislador ha desempeñado su faena, son mas 
fáciles y hacederas las restantes. 

No crecemos decir nada nuevo á la actual administra­
ción cuyos actos van dirigidos por los mas sanos princi­
pios; pero deseamos que, una vez reconocida la verdad, 
no se vacile mucho tiempo en adoptarla. 

RICARDO DE FEDERICO. 

MINISTERIO DE L A G U E R R A Y DE U L T R A M A R . 

Resoluciones adoptadas en las fechas que se espresan. 

SECCION DE GOBIERNO. 

(Conclusión.) 

ISLA DE CUBA. 

Reales órdenes . 
Diciembre 29. A l gobernador c a p i t á n general , aprobando 

la reforma hecha en el correo desde el pueblo de Perico á 
Sierra Morena. 

I d i d . Aprobando vaalas alteraciones hechas en la conduc­
ción de la correspondencia entre varios punios de Cuba. 

Enero 6. Aprobando el establecimiento de una l ínea de te­
légrafos e léct r icos entre P u e r t o - P r í n c i p e y Santo E s p í r i t u . 

I d . i d . Aprobando la con t i nuac ión de las c a r t e r í a s de T i -
guabo y del Recreo. 

I d . i d . Sobre la ap robac ión de la t r ansacc ión entre el a y u n ­
tamiento de la Habana y D. Francisco Mar t i y Torrens por las 
obras hechas en la P e s c a d e r í a y que e s t án fuera de contrata. 

I d . 7. Adoptando varias resoluciones convenientes para 
que el ayuntamiento de Santiago de Cuba cumpla el compro­
miso adquir ido por la compra del acueducto de aquella c iu ­
dad con los herederos del coronel D. Dionisio C a r r e ñ o . 

I d . i d . Que no se haga aumento en los certificados de la 
correspondencia de Cuba y Puerto-Rico. 

I d . 8. Prorogando por tres meses mas la licencia que dis­
fruta en la Pen ínsu l a para restablecer su salud á D. Francisco 
de P. Díaz y Mendoza, gefe de sección de la s e c r e t a r í a de go­
bierno superior c i v i l de la Habana. 

PUERTO-RICO. 

Enero 6. A l gobernador cap i tán gene ra l , confirmando á 
D. Joaquin Fernandez Campo en el destino de in terventor de 
la admin i s t rac ión general de Correos que en la actualidad 
d e s e m p e ñ a . 

FOMENTO. 

Is la de Cuba. 

30 Diciembre 1859. Real orden aprobando á propuesta del 
gobernador cap i t án general, la creac ión de una plaza de guar­
d a - a l m a c é n para la custodia de los efectos pertenecientes al 
ramo de obras públ icas de Santiago de Cuba ; debiendo des­
e m p e ñ a r á la vez el nombrado para este destino el cargo de 
pagador de las que ocurran en dicho p u n t o , con el sueldo 
mensual de 60 pesos. 

I d . i d . Disponiendo, de conformidad con lo propuesto por 
el gobernador capi tán general , que el sueldo anual de 2,000 
pesos, seña lado á la plaza de interventor de obras p ú b l i c a s , 
«e aumente á 2,500; quedando en su consecuencia supr imida 
la gra t i f icac ión de 500 que estaba asignada á la misma. 

I d . i d . Aprobando la c reac ión de dos plazas de escribien­
tes en la i n t e rvenc ión de obras p ú b l i c a s , dotada la una con 
480 pesos , y con 300 t ambién anuales la o t r a ; y el aumento 
de 10 pesos mensuales á los escribientes de los dos inspecto­
res de los departamentos oriental y occidental , á ^propuesta 
del gobernador cap i t án general. 

I d . i d . Autor izando al gobernador c a p i t á n general de la 
isla , en vista de lo informado por la d i recc ión general de i n ­
genieros de la armada, para que acepte las proposiciones he­
chas por la casa Lorence de Fu í / c , á fin de adquir ir el vapor 
remolcador para la l impia del puerto de Matanzas ; y conce­
diendo la e x e n c i ó n de derechos <?e impor t ac ión al referido 
buque. 

7 de enero. Real orden aprobando, de conformidad con lo 
informado por la Junta consultiva de caminos, canales y puer ­
tos , las nuevas obras y reparaciones proyectadas en el mue­
lle pr incipal del puer to de Cienfuegos, y su presupuesto i m ­
portante 11,094 pesos. 

PERSONAL. 

30 Diciembre. Nombrando al licenciado D. Fernando Paez 
ca t ed rá t i co supernumerario de la facultad de filosofía en el ra­
mo de ciencias naturales de la Universidad de la Habana, en 
vista del espediente de oposic ión. 

7 Enero. Real orden disponiendo , á propuesta del gober­
nador capi tán genera l , que el ingeniero de minas D. Diego 
López Quintana, permanezca en la isla para auxi l iar los t ra ­
bajos de la comisión nombrada para la r edacc ión de un p ro ­
yecto general de ley de minas ; y que se le abone el sueldo 
í n t e g r o de su destino mientras dure la espresada comis ión . 

FILIPINAS. 

15 Diciembre 1859. Real orden resolviendo á favor de la 
Hacienda el espediente sobre competencia de j u r i s d i c c i ó n en ­
tre aquella y el t r ibunal de Comercio en todos los l i t ig ios mer-
cant:les en que tenga in t e ré s el Fisco, de conformidad con lo 
informado por la Sala de Indias del tr ibunal supremo de Jus­
ticia. 

S e g ú n la Gaceta , las corporaciones y particulares de 
la isla de Cuba que van comprendidas en la r e l ac ión de que 
se a c o m p a ñ a copia, han hecho los donativos que en la misma 
se espresan con destino y para sostenimiento de la gloriosa 
c a m p a ñ a que la nac ión mantiene contra el imperio de Marrue­
cos ; S. M . , en vista de tan generosos y pa t r ió t icos sentimien­
tos , se ha dignado mandar se den las gracias á los par t icu la ­
res y corporaciones enunciadas, disponiendo se hagan púb l i ­
cos rasgos de tanta a b n e g a c i ó n y noble desprendimiento. 

CAPITANIA GENERAL DE L A SIEMPRE F I E L ISLA DE CUBA. — ESTADO 

MAYOR. 

Indice de las exposiciones d i r i j idas á esta c a p i t a n í a general por 
varias corporaciones y part iculares de esta i s l a , ofreciendo 
donativos para la guerra de Marruecos , cuyas copias se re­
miten a l ministerio de la Guerra . 

N ú m e r o 1. E l ayuntamiento de Santa Mar ía del Rosario, 
ofreciendo el costo de una c o m p a ñ í a de infanter ía durante la 
guerra, 

Núm. 2. E l gefe y oficialidad de los voluntar ios de la j u ­
r i sd icc ión de Santa Mar ía del Rosario , el sostenimiento de 50 
plazas de tropa de infanter ía mientras dure la guerra. 

Núm. 3. E l gefe y oficiales de la v i l l a de Guanabacoa, 
sostener el n ú m e r o de 100 plazas de infanter ía . 

Núm. 4 . D. R a m ó n S á n c h e z y H u r l a d o , coronel de infan­
te r ía efect ivo, el mantenimiento de dos plazas de in fan te r í a . 

N ú m . 5. D. Manuel H e r n á n d e z D u r a n , comandante g ra ­
duado, cap i tán de e j é r c i t o , la paga de un mes que disfruta 
como capi tán de part ido. 

Núm. 6. D. Antonio Serrano, subteniente de bomberos, el 
haber anual de un soldado de in fan te r ía del e jérc i to de la Pe­
n ínsu la . 

Núm. 7. D . Francisco P. Pacheco, vecino de Santa Clara , 
pagar dos soldados durante la guerra . 

Núm. 8. D. Mariano Gonzá lez , vecino y del comercio de 
esta c iudad , diez hombres á razón de diez pesos mensuales 
por e l t é r m i n o de un a ñ o . 

N ú m . 9. D. Joaquin J i m é n e z De lgado , vecino de Sancli 
Spiri tus , dos onzas de oro e spaño la s mensuales. 

Núm. 10. D. Pantaleon Nazario de Ciarreta , del comercin 
de Guanajay , costear dos soldados de in fan t e r í a durante la 
guerra. 

N ú m . 11 . D- R a m ó n M a r t í n e z y M i g o y a , de esta ciudad, 

204 pesos. 
Núm. 12. D. Vicente Urizagarraga, D. Mariano Le rma ' 

D. Santiago G ó m e z , D. Migue l Misser y D. Francisco Le iva-
ofrecen el primero cuatro soldados; el segundo tres , y los de-
mas uno. 

Núm. 13. E l s eñor D. Gregorio González y Morales, conde 
Palalino25 hombres de infanter ía durante la guerra. 

Núm. 14. La Junta munic ipal de C á r d e n a s y su j u r i s d í c , 
clon , el sostenimiento de un e s c u a d r ó n . 

N ú m . 15. E l p r e s b í t e r o cura pá r roco de Santa M a r í a del 
Rosar io , seis soldados durante la guerra de Afr ica . 

Habana 12 de diciembre de 1859.—El brigadier gefe de 

E. M . , Antonio Pelaez. 

R E A L ORDEN. 

E x c m o . Sr.: En vista de la carta documentada de V . E. 
n ú m e r o 565, de 23 de diciembre de 1858, remitiendo copia 
del expediente instruido sobre la c reac ión de un Monte de 
Piedad en esa capital; la reina (Q. D. G . ) , o ída la secc ión de 
Ultramar del Consejo de Estado, ha tenido á bien aprobar la 
c reac ión del referido establecimiento con sujec ión á las bases 
siguientes: 

Primera. El Monte de Piedad se c o n s t i t u i r á tomando á 

p r é s t a m o de las cajas de Comunidad sucesivamente, y con ar­

reglo á sus necesidades, hasta la cantidad de 50,000 pesos 

con un in te rés de 5 por 100 anual. 
Segunda. El Monte de Piedad e s t a r á bajo la inspecc ión de 1 

gobierno superior c i v i l de esas Islas, y á la inmediata depen­
dencia del de la provincia de Mani la . 

Tercera. Para la debida vigi lancia sobre las operaciones 
del establecimiento se n o m b r a r á una jun ta presidida por e l 
referido gobernador de la provincia de Manila. Esta junta c u ­
yos cargos s e r án gratui tos , se c o m p o n d r á dedos vocales de 
la junta direct iva do admin i s t r ac ión local, de un ind iv iduo de l 
cabildo de la Santa iglesia catedral de esa cap i ta l , de un re ­
gidor del ayuntamiento y de uno de los p á r r o c o s de Tondo y 
de Binondo alternativamente. 

Y cuarta. El reglamento del Monte de Piedad se r e f o r m a r á 
con arreglo á las alteraciones que quedan prevenidas, de­
biendo espresarse a d e m á s que el plazo m á x i m o de los empe­
ños se rá prorogable hasta un a ñ o , y suprimirse las disposicio­
nes en que se establece que el fuero de la real Hacienda es e l 
único competente para conocer de las cuestiones que tengan 
lugar con el establecimiento, como t a m b i é n el que estas ha­
yan de decidirse en ju ic io verbal no escediendo de 500 pesos. 

De real orden lo digo á V . E . para su conocimiento y efec­
tos correspondientes. Dios guarde á V . E. muchos a ñ o s . M a ­
d r i d 18 de enero de 1860.—El director general de Ul t ramar , 
encargado interinamente del despacho, Augusto Ulloa.—Se­
ñor gobernador capi tán general de las islas Fi l ip inas . 

Autor izada la d i r ecc ión de mi cargo por real decreto de 
esla fecha para contratar sin subasta el servicio de la conduc­
ción de la correspondencia entre la P e n í n s u l a y las islas de 
Cuba y de Puerlo-Rico, con arreglo al pliego de condiciones 
aprobado por S. M . en 10 de diciembre úl t imo y publicado en 
la Gaceta del 14 del mismo mes, se admi t i r án las proposicio­
nes en este deparlamento hasta el dia 15 de febrero p r ó x i m o 
venidero inclusive, debiendo en ellas espresarse solamente la 
s u b v e n c i ó n que se pida por cada viaje redondo. 

Madrid 22 de enero de 1860.—El director general de Ul t ra ­
mar, encargado interinamente del despacho, Augusto Ulloa. 

R E A L E S ÓRDENES. 

17 enero 1860. A l gobernador capi tán general de Filipinas 
aprobando el gasto de 552 pesos con cargo al presupuesto m u ­
nicipal de la capital para la cons t rucc ión de una g a l e r í a en el 
mercado del pueblo de Quiapo. 

I d . i d . Aprobando el gasto de chupa y media de aceite 
diaria para el cuartel del tercio c i v i l de la provincia de Rohol , 
y el que origine el sostenimiento de cuatro luces para la c á r ­
cel de la misma con cargo al fondo de propios y arbitrios de 
aquella provincia. 

I d . i d . Aprobando el restablecimiento de la plaza de so­
brestante del ayuntamiento de Manila, dolada con 360 pesos 
anuales con cargo al presupuesto municipal de aquella ca­
p i t a l . 

I d . i d . Aprobando el gasto de 2.311 pesos 50 cents . , i m ­
porte de la pó lvo ra necesaria para los barrenos que han de 
darse en la cons t rucc ión de la carretera real de la provincia 
de An t ique , y adquis ic ión de herramientas con cargo al fondo 
de arbitrios de aquella provincia . 

I d . i d . Aprobando el gasto de 340 pesos 69 cents, para va­
rias atenciones del ayuntamiento de Manila con cargo á sus 
mismos fondos. 

I d . i d . Aprobando e l gasto de 62 pesos mensuales para el 
oficial y escribientes de la Asesor ía general de aquel gobierno 
con cargo á los fondos existentes en tesorer ía que es t án á dis­
posic ión de la admin i s t r ac ión local. 

I d . i d . Aprobando el establecimiento de maestras de n iñas 
en la provincia del Cebú en n ú m e r o igual al que existe de 
maestros, cuyas dotaciones se sat isfarán con cargo á los fon­
dos de comunidad, al tenor de lo dispuesto por real ó r d e n 
de 1.° de jun io de 1857. 

I d . i d . Aprobando el restablecimiento de la plaza de ar­
quitecto del ayuntamiento de Manila con la dotac ión de 180 
pesos mensuales, con cargo al fondo de arbitrios municipales. 

I d . i d . Negando la exenc ión de j u l o s y servicios persona­
les acordada por el gobernador cap i tán general á favor de don 
Fernando Canon Faustino por la cons t rucc ión de u n A s -
trolabio. 

I d . i d . Declarando de la competencia del escribano del g o ­
bierno todos los asuntos procedentes de la a d m i n i s t r a c i ó n l o -
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cal en que haya necesidad de la i n t e rvenc ión de un funciona­
r io de su clase. 

I d . 18. Aprobando el abono de 10 pesos por la conducc ión 
de cada preso desde Visayas á la capital ó viceversa. 

I d . i d . Aprobando el gasto de 90 pesos 38 cents, para la 
cons t rucc ión del techado de ñ ipa de la casa real de .'a p r o v i n ­
cia de La Pampanga, con cargo á los fondos de arbitrios y 
comunidad, como es tá prevenido en la real orden de 24 de 
mayo de 1855. 

I d . i d . Aprobando el gasto de 6,240 pesos para la construc­
ción del muelle del Principe de Asturias en Arroceros, con 
cargo á los fondos del ayuntamiento de la capital. 

I d . i d . Aprobando el gasto de 8 pesos mensuales para el 
establecimiento de dos escuelas de n iñas en el pueblo de Ba­
ñ a n , de la provincia de Balangas, con cargo á los fondos de 
comunidad . 

I d . i d . Aprobando el gasto de 65 pesos para la compra de 
una caja de hierro con destino á contener los caudales de la 
provinc ia de Samar, con cargo á los fondos de arbitrios de la 

misma. 
I d . i d . Negando el aumento de sueldo á los empleados del 

ramo de correos de aquellas islas. 

I d . i d . Disponiendo la cantidad que ha de abonarse á don 
Migue l J i m é n e z por los dos meses y diez dias que mediaron 
desde que se exp id ió la real orden de su repos ic ión en 3 de 
octubre de 1856, hasta el 3 de diciembre siguiente, en que se 
puso el c ú m p l a s e , con cargo en el presupuesto á las resullas 
de ejercicios cerrados. 

Excmo. S r . : Se ha recibido en este deparlamento la carta 
de V . E . n ú m . 67 de 12 de enero p r ó x i m o pasado, en que des­
p u é s de manifestar que el día 6 del mismo mes se habia ins­
talado en esa capital una Junta con el fin de promover y or­
ganizar las suscriciones y donativos que se ofrecían para con­

t r i b u i r á los gastos de la guerra de Marruecos, concluye V . E. 
haciendo presente que por los resultados obtenidos en los seis 
dias trascurridos hasta la espresada fecha, podia desde lue­
go disponerse de la cantidad de 10 millones de reales. Ente­
rada la reina (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer se den las 
gracias en sn real nombre á los habitantes de esa isla s íem 
pre fiel, por la nueva prueba que han dado del acendrado pa­
tr iot ismo con que en todas ocasiones acuden á un i r sus es­
fuerzos á ios de la madre patria , en los momentos en que es 
necesario sostener la honra nacional. 

De real orden lo comunico á V . E. para su cocimiento y 
sat is facción de los habitantes de esa isla. Dios guarde á V . E . 
muchos a ñ o s . Madr id 7 de febrero de 1860.—El director gene­
r a l , encargado interinamente del despacho de los asuntos de 
Ul t r amar , Augusto Ulloa. 

Sr. gobernador c a p i t á n general de la isla de Cuba. 

Excmo. Sr.: Enterada la reina (Q. D. G.) del contenido de 
la carta de V . E . , n ú m . 59 , fecha 11 de enero p r ó x i m o pasa­
do , en que participa haber aceptado la oferta hecha por el 
Banco Españo l de esa capital de la suma de 300,000 pesos 
fuertes en calidad de adelanto, sin i n t e r é s , por t é rmino de 
un a ñ o , para los gastos de la guerra con Marruecos, ha t en i ­
do á bien aceptar se den las gracias en su real nombre al es­
presado establecimiento, y que le manifiesle V . E. que S. M . 

ha visto con particular satisfacción esta dist inguida prueba ee 
patriotismo. 

De real ó rden lo comunico á V . E. para su conocimiento, 
y fin de que lo traslade al director del Banco para sat isfacción 
de su Consejo de Dirección y accionistas. Dios guarde á V* E. 
muchos a ñ o s . Madr id 7 de febrero de 1860.—El directorr ge­
neral , encargado interinamente del despacho de los asuntos 
de UUramar , Augusto Ulloa. 

Sr gobernador cap i t án genera! de la isla de Cuba. 

Excmo. Sr.: Enterada la reina (Q. D . G.) de la expos ic ión 
de esa real A u d i e n c i a , fecha 9 de enero p r ó x i m o pasado, en 
que los magistrados y el secretario que la componen, d e s p u é s 
de hacer presentes sus sentimientos de lealtad ofrecen el 8 
por 100 de los respectivos sueldos para contr ibuir á los gastos 
de la guerra con Marruecos, S. M . , al aceptar este ofreci­
miento, ha tenido á bien disponer se den las gracias en su 
real nombre al espresado tr ibunal y que se le manifieste ha­
ber visto con particular agrado esta seña l ada prueba de pa­
tr iot ismo. 

De real ó r d e n lo comunico á V . E. para su conocimiento y 
sat isfacción de esa real Audiencia pretorial . Dios guarde á 
V . E. muchos a ñ o s . M a d r i d 7 de febrero de 1860.—El director 
general encargado interinamente del despacho de los asuntos 
de Ul t ramar , Augus to Ulloa.—Sr. gobernador cap i t án general 
presidente de la real Audienc ia pretorial de la isla de Cuba. 

Tengo el honor de remi t i r á V . I . la expos ic ión que este 
real acuerdo ha determinado hacer con motivos de la guerra 
contra el imperio de Marruecos á fin de que se sirva V . I . , s i 
o tuviere á b i en , elevarla á S. M . , á quien se d i r ige , d i g n á n ­
dose al ver i f icar lo ser el fiel i n t é rp re t e de los sentimientos de 
a d h e s i ó n y lealtad que animan á todos los ministros de este 
Uribunal , que en esta ocasión como en todas se hallan prontos 
a prestar cuantos sacriticios exijan la gloria de su reina y de 
su patria. 

A l misma t iempo, y aunque igual comun icac ión r ec ib i r á 
V . I . de este Excmo. Sr. gobernador cap i t án gene ra l , creo 
oportuno manifestar á V . I . que no satisfechos con la simple 
espresion de sus votos, y cediendo al impulso de nuestro pa­
t r io t i smo, nos hemos apresurado á ofrecer al gobierno el 8 
p o r 100 de nuestros respectivos sueldos para las atenciones 

de la guerra, s i éndonos al extremo sensible no poder esten­
dernos á lo que nos inspiran nuestros ardientes deseos por el 
triunfo de tan santa causa; pero V . L c o m p r e n d e r á q ue nues­
t ra s i tuac ión no es la mas lisonjera n i á p ropós i to para dar á 
nuestro entusiasmo la espansion de que es susceptible. No es 
pues á la p e q u e ñ e z de la oferta, á la que ruego á V . I . se sir­
va atender, sino á la sinceridad con que se hace, debiendo 
sernos permit ido participar de a l g ú n modo del honor de con­
t r ibu i r al sostenimiento de aquella. 

Dios guarde á V . L muchos a ñ o s . Habana 9 de enero 
de 1860.—Francisco G o n z á l e z . — l i m o . Sr. director general de 
Ultramar, encargado del despacho de los negocios de este de­
parlamento. 

EXPOSICION QUE SE CITA. 

S e ñ o r a : E l gr i to de guerra lanzado en la Pen ínsu l a cont ra 
las hordas m a r r o q u í e s para vindicar los ultrajes hechos al h o ­
nor nacional, t uvo el eco que era de suponerse en estos remo­
tos pa í se s , que no por hallarse tan distantes de la m e t r ó p o l i , 
dejan de participar de su entusiasmo y sentimientos. ¿Y q u i é n , 
s eño ra , que se precie de pertenecer á la noble raza e s p a ñ o l a 
p o d r á repr imir los arranques de su patriotismo y negarse á 
prestar cuantos sacrificios exija la s i tuac ión hasta conseguir 
la mas cumpl ida victor ia de nuestras armas? Nadie cier tamen­
t e ; y por esto á vuestra real Andiencia pretorial de la Habana 
no la fué dable contenerse en los l ímites que su mis ión la i m ­
pone ; y a c o r d á n d o s e sus ministros de que son t a m b i é n espa­
ñ o l e s , han c re ído que era llegado el caso de exponer respe­
tuosamente á su reina la sinceridad de sus votos por el tr iunfo 
de una causa tan santa y jus la . Esto, sin embargo, no satisfa­
ce sus ardientes deseos de contribuir mas directa y eficazmente 
á tan glorioso como indudable resultado; y ya que no les sea 
posible compartir con sus hermanos sobre el campo de batalla 
las penalidades de la guerra, pe rmí t a se l e s al menos aspirar á 
la alta honra de ocupar un puesto preferente entre los que se 
apresuran á ofrecer al trono todo g é n e r o de servicios, b r i n d á n ­
dose como lo hacen con la lealtad é h i d a l g u í a propia de pe­
chos castellanos, con cuanto valen y cuanto tienen, sin reser­
varse nada para tan grandioso objeto, pues todo se lo deben á 
su reina y á su patria. Tal es, s eñora , el sentimiento u n á n i m e 
de los ministros de esta Audiencia pretorial . D ígnese V . M . 
admit i r lo con la benevolencia que acostumbra, mientras r u e ­
gan á Dios conserve la vida de V, M . siempre preciosa, pero 
hoy mas que nunca para la felicidad y ventura de los pueblos 
que la Divina Providencia ha puesto á su cuidado. 

Habana 19 de diciembre de 1 8 5 9 . — S e ñ o r a . — A L . R. P. 
de V . M.—Francisco Gonzá l ez .—León H é r q u e s . — M a n u e l Jo sé 
de Posadillo.—Mariano Palau de Mesa.—Eduardo Alonso y 
Colmenares.—Francisco Duran y C u e r v o . — J o s é Silvestre San-
ta l i s .—José de Ramos y Marin.—Justo de Sandoval y Manes-
cau.—Luciano de A r r e d o n d o . — C á r l o s Blake, Secretario. 

El gobernador cap i t án general de Puerto-Rico part icipa 
en 13 de enero p r ó x i m o pasado que no ocurre novedad en 
aquella is la , y que su estado sanitario c o n t i n ú a siendo satis­
factorio. 

R E A L DECRETO. 

Visto el espediente remit ido por el gobernador cap i t án ge­
neral de la isla de Cuba e n c a r e c i é n d o l a conveniencia de crear 
en la misma una escuela especial de agr icul tura : 

Considerando que los establecimientos de esta clase fac i l i ­
tan en gran manera el progreso de aquel importante ramo de 
la riqueza p ú b l i c a , puesto que , h e r m a n á n d o s e en ellos la 
p r á c t i c a con la t e o r í a , introducen y generalizan los m é t o d o s 
mas perfectos, r e ú n e n y ensayan los ú t i l e s de labranza em­
pleados en diversos p a í s e s , y sirven para demostrar c u á l e s 
son en determinadas condiciones los nuevos productos que en 
vista de una bien entendida ro tac ión de cu l t ivo conviene sus­
t i tu i r á los antiguos; cuá les los instrumentos mas adecuados 
y c u á l e s , en f i n , los sistemas que deben adoptarse : 

Considerando que el planteamiento de la e n s e ñ a n z a profe­
sional de agr icu l tu ra en la isla de Cuba ha de dar por resul­
tado el que salgan de la escuela, ya que no ingenieros a g r ó ­
nomos por la falta de p r e p a r a c i ó n cient íf ica con que en la ac­
tual idad se tropieza para el logro de este completo adelanto, 
peritos ag r í co l a s a l menos y buenos labradores mayora le s , 
capataces de fincas y hortelanos, que recibiendo en el esta­
blecimiento la in s t rucc ión tecnológica necesaria p a r a saber el 
arte por p r inc ip ios , adquiriendo los conocimientos de las re­
glas pue le const i tuyen, y practicando por si mismos los m é ­
todos sancionados por la esperiencia como mas ventajosos, 
puedan elegir y u t i l i zar tierras hoy abandonadas , introducir 
cul t ivos y frutos nuevos, y conocer el valor de los abonos, 
cuya falta convierte en potreros ó tierras eriales inmensos 
terrenos, que una vez esquilmados no vuelven á la produc­
c ión , ó si la dan es imperfecta y en p e q u e ñ a escala: 

Considerando que cuanto mas ú t i lmen te sepan aprovechar­
se de toda clase de trabajos agr í co las por medio de los cono­
cimientos que la escuela e s t á llamada á d i fundir , destruyendo 
antiguas rutinas con procedimientos aconsejados por la c ien­
cia, menor ha de ser la escasez de brazos que de a l g ú n t i em­
po á esta parte se nota en la isla , y cuya falta es el ú n i c o 
obs t ácu lo que pudiera oponerse á las mejoras inmediatas y 
futuras que este inst i tuto se halla destinado á producir ; 

Oídos el real consejo de agr icul tura , industr ia y comercio 
y el de ins t rucc ión púb l ica , y de acuerdo con mi consejo de 
ministros, vengo en decretar lo s iguiente: 

Ar t í cu lo 1.° Se crea una escuela especial de agr icu l tu ra 
para la isla de Cuba bajo la inmediata dependencia del gober­
nador cap i t án general de la misma, e s t ab lec i éndose en el p o ­

trero de nominado F e r r o , á las inmediaciones de la Habana 
A r t . 2 . ° La escuela se c o m p o n d r á de un director, dotado con 

2,000 pesos; de un pr imer profesor con 1,000; de otro segun­
do 1,000; de un jefe de labor con 1,000; de un administrador 
con 800; de un dependiente con 300 y de un mozo sirviente 
con 200. 

A r t . 3.° Se asignan para gastos de material de la misma 
5,490 pesos, que h a b r á n de distribuirse s e g ú n el detalle que 
comprende el reglamento o r g á n i c o aprobado en esta fecha, 

A r t . 4 .° La ins t rucc ión tecno lóg ica de la escuela t e n d r á 
por objeto: 

Primero. E n s e ñ a r la p rác t i ca del arte agr íco la , fundada en 
el conocimiento de las reglas que le const i tuyen. 

Segundo. Formar por principios labradores, horticultores, 
arbolistas, capataces y mayorales. 

Tercero. Progagar el uso de los mé todos conocidos como 
ventajosos. 

A r t , 5.° Los alumnos que habiendo concluido con aprove­
chamiento los cursos de esta e n s e ñ a n z a fuesen aprobados, re­
cibirán el t í tu lo de peritos ag r í co la s . 

A r t . 6.° Los peritos agr í co las p o d r á n autorizar las tasa­
ciones de fincas de campo que hayan de hacer fé en ju ic io , y 
se rán preferidos para las plazas de horticultores, jardineros, 
capataces y mayorales en el servicio públ ico ; debiendo ejecu­
tarse por ellos cuando los haya en el pueblo, antes de acudir 
á los que no tengan t í t u l o , todos los actos periciales que 
ocurran y d e m á s diligencias pertenecienres al ramo del cu l ­
t ivo . 

A r t . 7.° Estos peritos t e n d r á n derecho á los honorarios es­
tablecidos por arancel en las diligencias oficiales, y cuando 
sirvan á particulares conforme á lo que se haya convenido. 

A r t . 8.° H a b r á en la escuela doce plazas de alumnos cos­
teadas por los fondos de las mismas , debiendo proveerse e n ­
tre pobres que r e ú n a n en los e x á m e n e s las condiciones que 
se espresan en el reglamento o r g á n i c o . Todos los d e m á s a lum­
nos s e r á n t ambién pensionistas in ternos , sostenidos por sus 
respectivas familias ó por las corporaciones municipales que 
quieran hacerlo. 

A r t . 9.° La escuela se cos t ea rá con fondos del Estado en 
cuanto alcancen á cubrir sus gastos los productos de la finca,, 
y el importe de las pensiones de 120 pesos al año cada uno,. 

A r t . 10. El establecimiento e s t a r á bajo la inmediata ins­
pecc ión de la sociedad económica de Amigos del Pais, la que-
e je rcerá sus funciones por medio de un ind iv iduo de su seno 
elegido por el gobernador cap i t án general para esle objeto,, 
con el t í tulo de inspector. 

A r t . 11 . El cargo de director r e c a e r á siempre en un p ro ­
fesor de agr icul tura de autor idad en la ciencia, que t e n d r á la 
cons ide rac ión de miembro del cuerpo de ca t ed rá t i cos de las 
escuelas preparatorias y especiales. 

A r t . 12. La e n s e ñ a n z a , la dieciplina y el r é g i m e n de l a 
escuela se s u j e t a r á n al reglamento que he tenido á bien apro­
bar con esta fecha. 

Dado en palacio á cuatro de febrero de m i l ochocientos se­
senta.—Rubricado de la real mano.—Ei presidente interino de l 
Consejo de ministros , Saturnino Ca lde rón Collantes. 

(Se continuará.) 

ÚLTIMA HORA. 

A la hora avanzada de la madrugada en que escribi­
mos , no hay, que nosotros sepamos, mas noticias del 
campamento que el parte diario del general en gefe, en 
que manifiesta que no ocurría novedad. 

El parte es de ayer á las once de la mañana, y de su 
lacónico contesto se deduce que hasta dicha hora no se 
habían presentado los emisarios de Muley-Abbas, ni ha­
bia indicios de que estuvieran próximos. 

Es posible que llegarán después; tenemos, sin em­
bargó, ei pensamiento, y nuestros lectores saben que no 
solemos equivocarnos, de que hoy por hoy la continua­
ción de la guerra tiene mas probabilidades" que la paz. 

Tal vez sea de nuestra parte un deseo impío : tal vez 
nos ciegue un exagerado amor patrio, tal vez nos arras­
tre el sentimiento público, que no es ciertamente favo­
rable á la paz, aun con las ventajosas condiciones con 
que se anunciaba, pues es lo cierto que no esperimenta-
mos pesadumbre de que haya transcurrido en parte el 
dia de ayer sin recibirse contestación del emperador de. 

| Marruecos. 
Puesta nuestra confianza en Dios, esperemos que nue­

vos triunfos acabarán de vencer el orgullo de nuestros 
bárbaros enemigos. 

E l general en jefe de nuestras fuerzas navales estu­
vo ayer en Tetuan llamado por el general en jefe del 
ejército, 

L a Gaceía publica hoy ^fl, el siguiente despacho 
telegráfico. 

El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. 
Sr. Ministro interino de la Guerra. 

«Cuartel general de Tetuan 22 de febrero de 4860 á 
las once de la mañana.—No ocurre novedad. Me dispon­
go á empezar las operaciones tan luego como lleguen los 
camellos, lo que debe tener lugar de un momento á otro. 
He mandado venir la división Vascongada.» 

E D I T O R , Francisco Serra y Madirolas. 

MADRID 
IMPRENTA DE LA AMERICA, A CARGO DE F . S. MADIROLAS, 

i , calle del Baño. 



CRÓNICA HISPANO--AMERICANA. 

Suplemento al número 24 de Febrero de 1860. 

ADVERTENC A. 

Después de repartido ayer en Madrid , y remitido 
al correo nuestro último número, llegaron del tea­
tro de la guerra U n importantes noticias, que lie­
mos resuelto dar á nuestros suscriforcs de Europa 
un suplemento, que recibirán también los abonados 
de Ultramar, si, como creemos, alcanza al vapor-
correo que saldrá de Inglaterra el 2 . 

Con el fin de amenizar en lo posible el suplemen­
to, insertamos una Oda á la batalla de Tetuan, del 
señor llonroy, que, á nuestro humilde juicio, es la 
composición de mas yalía que sobre este patrióti­
co asunto se ha escrito. También damos á conocer 
otros trabajos poéticos inéditos, de que, en párrafo 
aparte nos ocupamos, y reproducimos cuantas no­
ticias de interés hemos encontrado hasta la hora de 
entrar en prensa estas columnas. 

DESPACHO TELEGRAFICO. 

El general en jefe del ejército de Africa al Excmo. se­
ñor presidente interino del Consejo de ministros: 

«Cuartel general de Tetuan 23 de febrero de 1860.— 
Hoy á las doce se me ha presentado un comisionado 

de Muley-Abbas, hermano del emperador, califa y se­
gundo del imperio, manifestándome que aquel se halla­
ba sobre el camino de Tánger, á una hora corta de dis­
tancia de los puestos avanzados, con objeto de asistir á 
la entrevista que le habia indicado: en su consecuencia, 
marché yo también á aquel punto con mi cuartel ge­
neral. 

Mnley-Abbas, que para venir á esta conferencia ha­
bia tenido que hacer una marcha de cuatro leguas, me 
esperaba acompañado del ministro Mahomed-el-Jetif, 
según yo habia exigido. 

El Jetif manifestó que les era imposible conceder lo 
que se les exigía. 

Di yo por terminada la entrevista, y me levanté; pero 
instado por Muley-Abbas, accedí á continuarla. 

Espuso el Jetif, acto seguido, que asunto tan grave 
no lo podían resolver, no habiendo recibido aun la con­
testación del emperador á las condiciones de la paz, por 
lo cual pedia que se les concediesen algunos días mas de 
plazo. 

Yo he creído que no debía acceder á la próroga; y 
después de haber prolongado la discusión y visto que no 
era posible la avenencia, he puesto fin á las entrevistas 
manifestando que desde mañana quedaba en completa 
libertad de obrar. Pienso hacerlo así, y voy á conferen­
ciar al efecto con el general Bustillo.» 

Pocas horas después se recibió en Madrid el siguiente 
parte, que viene á ser complemento del anterior : 

cAlgeciras 24.—Toda nuestra escuadra, al mando 
del general de las fuerzas navales, ha salido de este 
puerto con rumbo á Poniente.» 

No es menos digna de elogio esta actividad ; la con­
ferencia del duque de Tetuan con el general Bustíllos, y 
la salida de nuestra escuadra, indican que pronto se re­
cibirán noticias de nuevas é importantes operaciones. 

A continuación insertamos la notable circular del go­
bierno mejicano á sus agentes en el estranjero, relativa 
al convenio celebrado con España, y de la cual nos dio 
un estracto una correspondencia de Méjico. 

Dice asi: 

«Palacio nacional.—Méjico 3 de diciembre de 1859. 
—Excmo. Sr.: Tengo la honra de acompañar á V. E. 
copia del tratado entre esta república y la España, fir­

mado en París el 26 de setiembre último para el arreglo 
de las diferencias que existían entre ambas naciones, y 
que habiendo sido ratificado por el Excmo. Sr. Presi­
dente sustituto, el día 7 del próximo pasado y por S. M. 
Católica, ha restablecido plenamente las relaciones de 
los dos países que por desgracia se interrumpieron. 

A V. E. no ha podido ocultarse la profunda y dolo-
rosa sensación que causaron en todos los ánimos, y muy 
espeeialmente en el gobierno de la república, sucesos é 
incidentes lamentables, sobre todo, aquellos de que fue­
ron víctimas españoles industriosos, que se ocupaban pa­
cíficamente de su trabajo en las haciendas de San Vicen­
te y Chiconcuaque, situadas en el valle de Cuantía y en 
el mineral de San Dimas, departamento de Durango. La 
administración que precedió á la actual empleó cuanta 
diligencia y celo reclamaban la justicia y la humanidad 
para castigar estos crímenes atroces; y el gobierno que 
se estableció en enero del año próximo pasado, animado 
de los mismos sentimientos, y penetrado ademas de la 
necesidad de dar al gobierno de S. M. Católica una satis­
facción ámplia y generosa, se encargó de este grave ne­
gocio y del restablecimiento de las relaciones interrum­
pidas, con la buena fé é imparcialidad que exigen por 
su propia naturaleza, alejándose tanto del espíritu de 
partido en una cuestión que era nacional, como de cual­
quier estremo que pudiese menoscabar el buen nombre 
ó derechos de la repúplica. V. E . , al leer el tratado, no­
tará desde luego que sus deseos han sido cumplidos. 

Pero si ha estado conforme con la administración an­
terior, no ha podido, sin embargo, considerar las dife­
rencias existentes ni la cuestión diplomática bajo el mis­
mo punto de vista que aquella, y no tiene inconveniente 
ninguno en asegurar que no hubo justicia ni facultades 
legales tampoco para suspender la observancia del tra­
tado de 12 de noviembre de 1855 en lo concerniente á 
créditos españoles. 

En ningún caso, como sabe V. E. , pueden alterarse 
ó modificarse esta clase de convenciones, sin el prévio 
consentimiento de los gobiernos que las celebran; pero 
mucho menos cuando hay una estipulación espresa de 
no proceder de otro modo por ninguna de las partes 
contratantes. La que contiene el art. 14 del referido 
tratado de 1853, no puede dar lugar á ninguna interpre­
tación que pudiese autorizar la falta de observancia, ni 
aun bajo la impresión ó convencimiento de que estaban 
incluidos indebidamente créditos que no eran legales, es 
decir, que no debían entrar en el fondo de la convención, 
y de que el gobierno de S. M. católica, persuadido de 
esta verdad con datos inequívocos que debían presentár­
sele , calificase favorablemente la conducta del gobierno 
mejicano. La razón es óbvía, pues que, admitida esa re­
gla para casos semejantes, ni habría tratado subsistente, 
ni sería inviolable tampoco el derecho internacional. 

El gobierno, en consecuencia, no pudo estar confor­
me con las medidas dictadas por el ministerio de Hacien­
da, contraídas á recoger violentamente de súbditos espa­
ñoles bonos que se habían emitido, y que estaban en 
circulación bajo la fé del mismo gobierno, y á una nue­
va revisión que por justa y.necesaria que "hubiese sido 
antes del tratado de 1855, no podía sostenerse después 
de celebrado sin otra negociación que hubiera puesto de 
acuerdo á ambos gobiernos en punto tan importante. 
V. E. tiene en su poder todos los documentos que se han 
publicado sobre este negocio, y se penetrará de que no 
era posible cortar de ningún modo las diferencias exis­
tentes ni aun tratar con el gobierno de S. M. C. en buena 
posición si no se le hacia justicia. 

El tratado, pues, debía quedar restablecido en todo 
su vigor, y como si no hubiese sido interrumpido nunca, 
debiendo advertir á V. E. que asi el gobierno de S. M. el 
emperador de los franceses, como el de S. M. B., cuya 
mediación fue aceptada por Méjico y España, como una 
prueba de sus sentimientos benévolos hacía las dos na­
ciones, estimaron desde el principio como indispensable 
su puntual observancia, sin la cual no era posible que se 
restableciesen las relaciones entre los dos países. No es 
necesario, ni oportuno tampoco, hacer mérito del pro­
yecto del tratado entre los señores ministro de Relacio­
nes D. Luis de la Rosa y ministro de S. M. C. D. Santos 
Aívarez: el gobierno de España no lo ratificó, y seme­
jante negociación, aunque celebrada con el mejor espí­
ritu de conciliación y de paz, ni puede ser una prueba 
de que se interrumpió legalmente el tratado, ni menos 
de que el gobierno español había visto la cuestión de otro 
modo del que la ha visto últimamente, supuesto que el 
proyecto no tuvo su ratificación. 

Arreglado este punto, que fue el primero que dió lu­
gar á la interrupción de las buenas relaciones entre Mé-
jico y España, colocado el gobierno mejicano en una po­
sición leal y franca para tratar después sobre todos los 

demás arreglos que estimase convenientes, ejecutadas 
los principales asesinos de San Vicente y Chiconcuaque, 
y dispuesto á dar al de S. M C. las seguridades propias 
del honor nacional y de la civilización, sobre el empleo 
de toda su autoridad y el celo de los jueces y tribunales 
para la aprehensión v castigo de los otros asesinos que 
no habían podido caer en manos de la justicia, no que­
daba otra dificultad nue la de la indemnización en fator 
de las familias de las víctimas, reclamadas por el gobier­
no de S. M. , , . . 

El de la república, de acuerdo con el sentimiento ge­
neral, se inclinó desde luego á esta reparación; pero se 
crevó obligado también á esperar el resultado de la cau­
sa que se instruía á los reos y el fallo de los tribunales; 
decidido á hacer la indemnización sí encontraba alguna 
responsabilidad que condenase á alguno ó algunos de 
sus agentes ó funcionarios como cómplices en aquellos 
asesinatos, y á negarla en caso contrario. Por fortuna, 
todas las actuaciones del proceso y diligencias practica­
das por los empleados de la administración pública, con­
firmaron el concepto que ya tenia de que aquellos crí­
menes horribles no podían pesar sino sobre los infelices 
que los cometieron, y que el país estaba libre de una 
mancha que lo habría deshonrado tanto á sus propios 
ojos como ante las naciones estranjeras. 

El gobierno de S. M. C., sin embargo, insistió siem­
pre en la indemnización, y el de la república ha debido 
respetar ese empeño en favor de las familias de las víc­
timas , porque aunque desvanecidos plenamente los i n ­
formes y rumores que se esparcieron sobre la responsa­
bilidad oficial por los sucesos desgraciados de que se trata 
se habia ya formado una opinión uniforme , mas que por 
los datos oficiales y por la fría razón, por los sentimientos 
naturales que inspira la desgracia. 

Ventilado este punto por los plenipotenciarios, apo­
yada la indemnización por las potencias mediadoras, 
aunque como una concesión noble, y decidido el minis­
tro mejicano á no comprometer en ningún caso ni el 
buen nombre ni ninguna conveniencia de honor y dig­
nidad nacional, se ajustaron al fin los arts. 2.° y 3 0 del 
tratado que han concilíado todos los estremos en el sen­
tido mas favorable á ambos gobiernos. La indemnización, 
en efecto, como un acto generoso, y atendido el carác­
ter horrible de los asesinatos perpetrados en San Vicente 
y Chiconcuaque y en el mineral de San Dimas, era con­
forme con el sentimiento público en ambos países , y la 
declaración solemne hecha por Méjico y aceptada por 
España en favor de su buen nombre y de sus autoridades 
compensa cualquier gravámen que pudiera tener el Erario 
nacional. 

Estipulado igualmente, según el art. 4.° que esta re­
paración no establece precedente ni regla ninguna para 
casos de igual naturaleza, y sometido el monto de ella á 
los gobiernos de Francia é Inglaterra, ha quedado sal­
vado completamente el honor del país en un punto que 
tanto llamó la atención de Europa y América. 

Réstame solo hablar brevemente áV. E. sobre el giro 
que dió el gobierno á la negociación, una vez resuelto, 
como lo estaba, el de S. M. C. á no admitir al ministro 
nombrado por el anterior para que residiese en Madrid, 
y cuya misión tenia por fin principal el arreglo de las 
dificultades pendientes, pues retirada la legación espa­
ñola en esta capital, é interrumpidas las relaciones d i ­
plomáticas, el gobierno de Méjico creyó que no podía 
exigirse con justicia, ni era tampoco propio de la digni­
dad del pais, el establecimiento de la legación mejicana 
en Madrid, estando turbada la buena armonía entre am­
bos gobiernos, y abandonando el medio sencillo á que se 
apela generalmente en estos casos, á saber, el nombra­
miento de simples plenipotenciarios. 

El gobierno, pues, procedió á dar ese paso, y el de 
S. M. G. en consecuencia nombró su plenipotenciario 
habiendo sufrido un retardo considerable la negociación' 
entre otras razones, por la grave enfermedad del esce^ 
lentísimo señor general don Juan N . Almonte, que no 
pudo ocuparse de ella sino cuando se lo permitió el esta­
do de su salud. El tratado se ha firmado en Paris pol­
los plenipotenciarios, sin que haya sido necesaria va ai 
ajustado, la mediación de Francia é Inglaterra, v nada 
ha habido, por lo que toca á las exigencias de una justa 
reciprocidad, que haya podido ofender ni á Méjico ni á 
España. 

El ministro que fué nombrado por el gobierno ante­
rior para que residiese en Madrid, ha protestado tres ve­
ces contra cualquiera tratado que hiciera el actual apo­
yándose en que este no tiene legitimidad ninguna. Esta 
protesta podría tener todo el efecto que se quisiera por 
lo que toca á medidas del régimen interior, si como de­
sea el Sr. D. José María Lafragua, se restableciese la ad­
ministración de 1837; pero en cuanto á la validez y 



LA AMERICA. 

subsistencia del tratado,no podría tener fuerza ninguna, 
porque reconocida la actual desde su establecimiento por 
todos los gobiernos de Europa y América, con los cua­
les se halla en relaciones, incluso el de los Estados-Uni­
dos, que autorizó á su ministro para tratar con él aun 
sobre concesiones de una trascendencia incalculable pa­
ra el país, no seria posible que se desconociese en el es-
terior la legitimidad de sus actos. 

Por otra parte, Francia é Inglaterra deben intevenir 
en su ejecución, fijando el monto de la indemnización 
convenida, y por último, contrayéndose el tratado al 
restablecimiento del de 1853, al castigo de los asesinos 
qtíe quitaron la vida á españoles pacíficos é industriosos, 
y á una indemnización acordada por los motivos nobles 
que quedan consignados en esta nota; nada hay que me­
noscabe los decretos de la nación, ni habrá tampoco go­
bierno que, estimando en algo su dignidad, pudiera mez­
clar en este negocio el espíritu de partid0 

Sírvase V. E. poner en mano del señor ministro de 
Negocios estrangeros de ese gobierno una copia del pre­
sente despacho.» 

Cámara de representantes de los Estados-Unidos, 
nuevo presidente. 

En.la sesión que celebró el dia 2 de febrero la cáma­
ra de representantes de los Estados-Unidos, quedó aque­
lla al fin constituida, habiendo ocupado para conseguirlo 
cerca de nueve semanas. El presidente elegido Iq fue el 
representante por Nueva-Jersey Mr. Wiliíam Pemñngton, 
que obtuvo 117 votos dados por el partido republicano. 

La Crónica de Nueva-York dice que la elección de 
Mr. Pennington revela, en su concepto, una mayoría en 
la cámara de representantes favorable al parlicio repu­
blicano; pero, habida razón de las circunstancias que la 
han precedido, dista mucho de suponer igualmente el 
triunfo de las ideas ultra-abolicionistas en el seno de 
aquella cámara. 

Mr. Slierman, á quisn con razón ó sin ella se ha con­
siderado como candidato del partido, no solo republica­
no, sino también abolicionista puro, después de 39 vota­
ciones, tanteadas en el espacio de ocho semanas, retiró 
ró su nombre de )a candidatura, convencido de queja-
más obtendría la mayoría de votos necesaria para su 
elección. 

Cinco votaciones posteriores, en las cuales los repu­
blicanos han presentado un candidato, si bien no demó­
crata, y de un estado del Norte, conocido, sim embargo, 
por amante de la unión, de espíritu conservador y mo­
derado y de iraparcial integridad, han bastado para dar 
á Mr. Pennington los votos suficientes para su elección. 

Las divisiones en el campo de los representantes de­
mócratas son sabidas. A ellas se atribuye la imposibili­
dad en que estos se han hallado de construir una mayo­
ría compacta, que asegurase un pronto triunfo á un can­
didato de su partido. 

En presencia del abolicionismo manifiesto, ningún 
representante conservador quería acercarse, ni aun por 
medio de transacion, al simple republicanismo. Tan lue­
go como este se ha desprendido de su identificación con 
el abolicionismo, la transacion ha sido posible y fácil. El 
nombramiento de Mr.'Pennington parece ser la'espresion 
de esta transacion. 

Es notable que el presidente de la cámara no haya si­
do electo esta vez entre las celebridades parlamentarias. 
Mr. Pennington no había sido jamás miembro del con­
greso antes de esta legislatura. Abogado de Nueva-Jer­
sey, v amante del estudio tranquilo de la jurispruden­
cia, siempre se ha mantenido lejano de la arena po­
lítica, con cuyas pasiones jamás ha congeniado. A pe­
sar de su afición al oscuro retiro, fué electo gobernador 
del estado de Nueva-Jersey en 1847, y reelegido para 
el mismo cargo durante seis años consecutivos, después 
de los cuales volvió á las ocupaciones de su profesión 
privada. 

El presidente Taylor le nombró posteriormente go­
bernador de Minnesota, con aprobación del senado; 
pero Mr. Pennington no aceptó el nombramiento. El 
presidente Fíllmore le eligió mas tarde para que fuese 
uno de los jueces que habían de arbitrar las reclamacio­
nes estipuladas en el tratado mejicano. Tampoco acep­
tó este honot el abobado de Nueva-Jersey. Finalmen­
te, á fuerza de instancias de sus amigos, accedió en las 
últimas elecciones á que se inscribiese su nombre en 

la que se llamó «candidatura del pueblo» en el estado de 
Nueva-Jersey y fué electo representante por 11,641 elec­
tores, habiendo obtenido 9,882 su opositor, candidato 
demócrata. 

drá, no lo dudamos, en el tapete de la diplomacia eu­
ropea. 

4. a La de los ducados alemanes. 
5. a La de Hungría. . 

La de Venecia. 
La de Marruecos. 
La de la alianza franco-inglesa. 
La de la coalición de las potencias del Norte. 
La de las provincias cristianas y de origen salvo, 

en el imperio otomano, que tienden á la emancipación. 
11. La unidad alemana, iniciada tímidamente por 

exigencia de reforma federal y militar. ^ 
Además de todas.estas cuestiones, en América hay la 

de Méjico, la de las repúblicas centrales; en Asía la guer< 
ra de China y la de Cochinchina; la de la India inglesa, 
y otras varias que interesan mas ó menos directamente 
á'potencias europeas. 

6. a 
7. a 
8. a 
9. a 
10. 

Febrero se confunde en el valle de Tetuan con mayo 
en la Península: los árboles están cubiertos de flor; la 
vegetación crece robusta y vigorosa por todas pai tes y 
las aves están ya en celo y anidando. Las codornices 
cantan como en España á últimos de abril, y antes de 
pasar el mar para criar en Europa han procreado ya en 
Africa. Se encuentran allí todas las aves de paso que 
emigran en otoño de nuestro país; el jilguero, el pardi­
llo, el verderón, etc., animales que son tan mansos y 
confiados que no vuelan hasta que uno los pisa. Las per­
dices se diferencian de las nuestras en que tienen la ceja 
blanca, la cabeza algo cenicienta y azulada lo mismo que 
la concha ó pechina de las álas. El pico es mas largo, y 
este y las patas tienen color, amarillento. Cada vez que 
se .iiudd de campamento, los soldados cogen los conejos 
á docenas, y hasta las perdices no se libran de sus manos, 
porque como ejercitan poco sus álas, son pesadas y tor­
pes. Las cadornices cantan á la luz de los crepúsculos al 
pié de las tiendas, sin que el ruido del interior de estas 
las espanten. 

En el campamenento del Serrallo se trabaja con su­
ma actividad en la construcción del camino que va en 
dirección de Tángér: nos dice nuestro corresponsal que 
la obra va muy adelantada y que es magnífica. 

4. ° Sueco.—Inscripción.—N.0 9.~S. 5. L. 9. m. 7 
—Me fecit mever Holmiac (Stokolmo) 1797. —Corres­
ponde esta pieza al reinado de Gustavo Adolfo IV. 

5. ° Inglés. — Inscripción. — DCLXXIX. — / . and. H . 
King 1808. Honi soit qui maly pense. Corresponde al rei­
nado de Jorge I I I . 

6. ° Veneciano.—Escudo de armas de la república de 
Venecia. Debajo C. A. 

7. ° Español.—Inscripción.—Ca&wi— Cárlos I V (Mo­
nograma)—Núm. 1713. Barcelona 28 de agosto de 1790. 

8. ° Inscripción arábiga, y dice así: —Por mandato 
de nuestro señor , el prhicipe de los creyentes, ayúdete 
Dios y ampárete.—Hízose este canon... por manos de su 
siervo 

año 1261 (1844). 
No ha sido posible traducir lo que falta de la inscrip­

ción que precede. La mala colocación de la pieza, lo di­
minuto de sus caractéres, y finalmente, su estado de de­
terioro, justificarán esta omisión. 

Según despachos recibidos, ayer al amanecer entró 
en Algeciras la fragata Princesa de Asturias, procedente 
de Tetuan, con el comandante general de las fuerzas na­
vales, y salió por la tarde para el Estrecho, con todos los 
demas'buques de la marina, en dirección, según eremos, 
de Larache, cuyo puerto se encuentra á 27 leguas de A l ­
geciras; por consiguiente, habiéndose dadoá la mar álas 
dos y media de la tarde de ayer, es probable que á la 
hora en que nuestros lectores recorran estas líneas, los 
vecinos de aquel punto estén esperimentando los efectos 
de la negativa á firmar la paz, que les hará sentir el ge­
neral Bustillos por medio de las trescientas bocas de 
fuego que lleva consigo. No es de presumir que la es­
cuadra se limite solo á bombardear este punto, sino que 
siguiendo la costa hará lo propio con los puertos de Ra-
bat y Salé. 

Nuestra marina de guerra va , pues, á conquistar su 
parte de laureles en la gloriosa campaña de Africa. 

Es en alto grado curioso el siguiente resumen de las 
grandes cuestiones que en la actualidad complican mas ó 
menos gravemente la situación de Europa, y preocupan 
la atención de los hombres de gobierno y dé la diploma­
cia de todos los países. 

1. a cuestión. De los ducados de Italia. 
Se sostienen en ella tres principios. 
El de la legitimidad, que-quiere la restauración de 

los antiguos soberanos. 
El de la creación de un reino de la Italia central. 
El de la anexión al Píamente. 

2. a Cuestión de las legaciones pontificias, donde se 
advierten otras tres distintas tendencias. 

Una que quisiera la restauración armada del poder 
del sumo pontífice. 

Ot ra que se inclina á la independencia de estos paí­
ses, formando una especie de lugar-tenencia, sujeta en 
cierto modo á la soberanía del papa. 

La última que se encamina á la anexión al Pía-
monte. 

3. a Cuestión de la anexión de Saboya á Francia, con 
las complicaciones referentes á Niza y a la Saboya suiza 
hasta ahora apenas indicada, pero que á su dia se pon-

Leemos en una correspondencia fechada el 17 en Te­
tuan : 

i Terminé mi carta de ayer, cuando los parlamen­
tarios árabes su visita : cuando los golosos al café y á 
los sacos de deliciosos dátiles que habían traído los p r i ­
meros, daban punto á su frugal banquete. 

Posteriormente quise saber el resultado de la confe­
rencia, pero me fué imposible, y solo puedo añadir á 
lo dicho ayer sobre la visita al cuartel general de los su­
sodichos parlamentarios, su despedida al conde de L u -
cena. 

La entrevista, sin embargo, ofreció pocos incidentes; 
aquellos enviados de Muley-Abbas, oyeron impasibles 
una á una las condiciones que la reina de España impo­
nía á su emperador, para acceder á la demanda de que 
eran portadores. 

Conforme se leía cada cláusula , el intérprete se las 
esplicaba, y el general en gefe procuró sacar de los mo­
vimientos de su rostro, de sus miradas, de sus gestos, la 
impresión que les hicieran; pero le fué imposible. Ni un 
instante perdieron su actitud serena , ni una frase se es­
capó de sus labios , ni sorpresa, ni alegría , ni disgusto 
revelaron sus rostros, y terminada la lectura, uno fué á 
buscar el presente , mientras los otros pasaban á tomar 
café. 

Cuando el intérprete los entregó el pliego , lo guar­
daron cuidadosamente, mandaron á sus criados prepa­
rar los caballos y se despidieron del general O'Donnel, 
primero, y con mas consideración, y después con graves 
inclinaciones de cabeza , y algún apretón de manos, de 
los demás. 

El conde de Lucena , por medio de intérprete, les di­
jo al partir: 

«Ya nos hemos conocido como enemigos en el campo. 
Me alegraré que conozcáis como amigos á los españoles con 
quienes habéis luchado.» 

Dos do ellos estrecharon la mano del general al oír 
estas palabras, y sus facciones dejaron por un breve 
instante el profundo abatimieuto, la digna tristeza que 
revelaban. 

Después pidieron permiso para pasar la noche en Te­
tuan, y habiéndoseles otorgado, se encaminaron á la 
plaza en compañía del general Rios , precedidos de dos 
batidores, y seguidos, primero de su escolta, y después 
de la sección de coraceros, que al mando del coronel 
Gaminde, los había traído desde el campamento del con­
de de Reus, donde ya habían dejado un saco de dátiles. 

Juzgamos que nuestros lectores verán con gusto la 
breve , pero interesante reseña de las piezas de artillería 
cogidas a los moros el día 4 , espuestas actualmente en 
el patio del Retiro, y la traducción de sus inscripciones 
arábigas, debida al Sr. Cerdá de Villarestan. Se sigue en 
la enumeración délos cañones el mismo órden que guar 
dan por su calibre, partiendo del mas inmediato al Mu­
seo de Artillería. Todos son de bronce, á escepcion del 
primero que es de hierro. 

In5ierto-—Sin inscripción ni fecha. 
2.° y 3.° Suecos. — Inscripción arábiga que dice así 

-Regalo hecho por S. M. el rey de Suecia Gustavo I I I . 
Estas dos piezas datan seguramente del xerif Moham-

1T^A , . 1 AHT;BEN"LSMAIL' ^ reinó desde el año 1171 
al 1204 de la Hegira (1757.-1789 de Jesucristo.) 

En este período de tiempo el imperio de Marruecos 
hizo la paz, y se restablecieron los antiguos tratados 
con Suecia, la república veneciana, España y otros va­
nos Estados. 

Entre los pormenores que se han recibido en Madrid 
de la entrevista del duque de Tetuan con Muley-Abbas, 
hay algunos curiosos, que no podemos renunciar al de­
seo de describirlos. Ambos jefes militares, el español y 
el marroquí, llegaron al punto de la cita, escoltados, el 
primero por tres escuadrones de caballería, y el segundo 
por trescientos caballos; estas escoltas se quedaron á una 
milla de distancia del sitio designado, adelantándose tan 
solo los generales en jefe , con su respectivo cuartel ge­
neral. Hubo en la entrevista un hecho en estremo carac­
terístico del general O'Donnell. Desvanecidas por com­
pleto las probabilidades de inteligencia, el duque de Te­
tuan estrechó cortesmente la mano de Muley-Abbas, y 
Le fué presentando con la mayor tranquilidad todos los 
generales que le acompañaban. Entonces los veía pacífi­
camente el jefe marroquí ; no tardará en contemplarlos 
de un modo que no le sea tan agradable. 

Acerca de la religión de los hebreos, dicen de Tetuan 
o siguiente: 

«He hablado y visitado, dice, al gran sabio de los 
hebreos. Es el presidente entre los demás sabios, esto 
es , una especie de obispo. Los sabios son treinta y dos: 
siete de ellos son los que conferencian con el sabio gran­
de ó rabino; los demás están para recibir órdenes y lle­
var cada uno cuenta y razón de las almas que tienen á 
su cargo. Los sabios menores basta que observen una 
conducta arreglada y que sepan leer y escribir; despues 
estudian el Antiguo Testamento continuamente, y cuan_ 
do el rabino cree que están bastante instruidos, los ele^ 
a á la categoría de mayores, prévio un despacho ó ji-T 

tulo, y sin mas ceremonia que cubrirles la cabeza con 
un lienzo de color de café oscuro, se asciende á la cate­
goría de sabios mayores por riguroso escalafón entre 
los menores. 

Los sabios menores administran justica en los nego­
cios de corto interés; los negocios de importancia se so­
meten al conocimiento de los sabios mayores , que al 
efecto se reúnen en ciertos dias, recayendo, por último, 
el fallo inapenable del rabino. En los asuntos crimina­
les , las penas que generalmente se imponen son pecu­
niarias y el apaleamiento, á no ser que se trate de deli­
tos graves , en cuyo caso, despues de desaforados, los 
entregan á la jurisdicción de los moros , los que ó bien 
los matan á palos, ó de un solo golpe cortándoles la ca­
beza. Los judíos no imponen las demás penas corporales 
ni la de muerte, porque carecen en este país de los se­
tenta intérpretes; si los tuvieran, dicen que podrían en­
carcelar , ahorcar, si se tratase de delitos contra la reli­
gión, hasta quemar á los reos. 

El resto délos judíos viste el mismo trage interior; el 
esterior consiste en un saco sin capucha ó blanco rayado, 
según el gusto ó capricho de cada uno: raros son los que 
usan medias, zapatos ó babuchas ; sin duda esa costum­
bre se ha introducido porque los moros no permiten que 
pisen su barrio calzados. Esta raza infeliz, en señal de 
su oprobio, paga su pecado viviendo de prestado en to­
das partes y sufriendo humillaciones vergonzosas. 

Es de advertir que la mayor parte de los hebreos lle­
van un zarcillo en una de sus orejas, y que todos se de­
jan crecer la barba. 

Uno de los adornos de las mujeres hebreas consiste 
en pintarse las uñas de pies y manos. 

Los casamientos de los judíos son unos contratos pu­
ramente civiles. El novio escoge la esposa, y prévio el 
consentimiento paterno, acude al sabio, que designa seis 
meses de término para darse á conocer los prometidos. 
Otorgan los correspondientes esponsales, convienen en 
materia de intereses, particularmente en cuanto á las ar­
ras, cuya institución también conocen; y por último, pa­
sado elplazo prefijado, otorgan su escritura de compro­
miso, en la que interviene el rabí, demostrando las obli­
gaciones á los nuevos ésposos. Esta escritura se mantie-J 
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ne en toda su fuerza y vigor, hasta que la muerte ó el 
repudio disuelve el contrato. 

Tanto el hombre como la mujer pueden repudiarse, 
y basta como motivo el cansancio de los esposos en se­
guir unidos. En este caso el marido tiene obligación de 
alimentar y educar á la prole. Ambos esposos pueden 
celebrar un segundo contrato cuando les parezca conve­
niente. 

Los templos mahometanos son muchos en Tetuan: 
rara es la calle donde no se cuentan dos ó mas mezqui­
tas. En sus puertas hállanse ahora papeletas fijadas, pre­
viniendo que queda prohibida la entrada á íos que no 
profesan el islamismo. Los hebreos tienen pus sinagogas 
en el barrio en que habitan: asistí el último sábado á una 
de aquellas, en ocasión en que la proscriba raza celebrab 
ba la fiesta rezando y leyendo. 

Hablando de los hebreos dice una carta de Tetuan: 
«Sus costumbres son mas metódicas que las de los 

moros; viven generalmence en casas de vecindad dos ó 
tres familias en que el padre es el gefe principal. Las 
mujeres se casan á los once años , y estrañándome esto, 
me dijeron que asi lo prescribe su religión. 

Son bastante lindas y un poco libres si se comparan 
con el pudor que en general adorna á nuestras españo­
las. Llevan unas enaguas á la europea con dos volantes; 
y las casadas dos promontorios de seda torzal en forma 
de bucles, luego nna cinta negra también de seda, que 
partiendo de la parte superior de la frente, termina en 
el nacimiento del cuello de una ligadura. Encima un ca­
puchón encarnado que cae por los hombros y termina 
por detrás en dos cintas con franja amarilla también de 
de seda. Después un jubón ó especie de chaleco de coto­
nía con botones iguales para adorno, pues no lo abro­
chan, y encima otro recamado de oro; pero los pobres 
no llevan esta prenda última. Se calzan unos choclos sin 
talón ó bien botitas de raso ó charol. Generalmente se 
llaman Luna, Raquel, Estrella, Mosoli, etc. 

Tetuan 18 de febrero de 1860. 
Anoche he pasado uno de los ralos mas agradables de toda la 

campaña . Merced á la •amabilidad del general Rios , que como 
V d . sabe manda en la plaza, tuve el gusto de tomar el café con 
los enviados de Muley-Abbas-, que pasaron la noche en la ciudad 
obsequiados y atendidos. 

Por la larde el general Rios los acompañó para que vieran los 
recursos y medios con que contamos en esta lucha. Primeramen­
te examinaron el telégrafo eléctrico que se ha establecido desde 
la Aduana del Mar t in , hasta el alojamiento del general. El apa­
rato no les llamó la atención , y se comprende bien , porque su 
inteligencia no eslá lo suficientemente ilustrada para que puedan 
entender y admirar estos grandes adelantos de la civilización. 
A d e m á s , como hijos de un pueblo casi p r imi t ivo , no s i é n t e n l a 
imperiosa necesidad de vivir años en minutos, digámoslo a s í , ni 
arde su sangre con la U bre que agita á las razas europeas, á v i ­
das de emociones, de cambios, de peripecias, y deseosas no solo 
de devorar el espocio, sino de escalar el cielo. ¿Qué importa -
los habitantes de estas montañas ó de los desiertos acercarse an­
tes ó después al término de su camino? ¿Qué ganan con saber 
mas ó menos tarde noticias que nada dicen ni á su ambic ión , ni 
á su in terés ni á su alma? Bástanles para sus caravanas el ágil 
caballo y el útil camello; para sus nuevas, la pesada carta que 
llega á su destino cuundo Dios, el mensajero ó los obstáculos de 
la naturaleza quieren que llegue. 

E l general Rios les esplicó el mecanismo del te légrafo, y les 
rogó que hicieran una prueba para que viesen la velocidad de 
este medio de comunicación; ellos se resistieron pr imero, pero 
al cabo, á fuerza d.í instancias, hicieron á la Aduana lasiguiente 
pregunta: «¿Sale algún buque para Gibraltar?» Los empleados de 
la Aduana contestaron: cSe p r e g u n t a r á , » y á poco tiempo satis-
facieron cumplidamente la curiosidad de los enviados. 

¿No revela el ca rác te r de la pregunta la preocupación de sus 
ánimos? Inglaterra que, según los moros dicen, tiene una gran 
parte de culpa en la contienda, es siempre su solo pensamiento 
y tal vez su única esperanza. 

Después de haber visto el telégrafo, el general Rios los con­
dujo al sitio donde se han establecido los hornos de campaña . La 
vista de estos aparatos les impres ionó mas vivamente que la del 
telégrafo. Estos pueblos solo sienten necesidades materiales: ¿qué 
significan para ellos las necesidades del espíritu? Examinaron los 
hornos en todas sus fases; frios, caldeados y funcionando. El ge­
neral les dijo que dentro de media hora tendr ían pan para la co­
mida y el viaje que debian emprender á la siguiente m a ñ a n a , y 
entonces uno de ellos esclamó con cierta alegría : «En mi huerta 
tengo yo un horno que en un cuarto de hora cuece una gal l ina.» 

Como la noche iba ace rcándose , no pudieron seguir en su es-
cursion, y decidieron encaminarse hácia el alojamiento que se les 
Labia destinado. Pero antes rogaron al general Rios que les per­
mitiese orar , y con este objeto se dirigieron á la mezquita princi­
pa l , donde hicieron sus abluciones religiosas, lavándose los pies, 
las manos y los brazos hasta el codo, hincándose de rodillas y 
besando repelidas veces el suelo. Escuso decir á V d , , porque sa­
bido es , que á la puerta del templo dejaron sus babuchas , según 
las prescripciones del rito mahometano. 

De noche, después de haber comido en casa de Ersini el 
mayor, donde residieron, fueron acompañados del alcalde moro y 
de Ersini el menor, á quien pertenece la casa en que vive el gene­
ra l , á tomar el café á que este caballero les habia convidado. El 
primero que penet ró en la habitación, fue el avispado hijo del al­
calde, vestido con su iraje de fiesta, especie de introductor de 
embajadores, que cumplió su misión con un \holal infantil y g ra ­
cioso que esciló en todos nosotros la risa. Detras entraron el go­
bernador del Riff, grave y severo personaje; su hermano, general 
de la caballería mar roqu í , que habla algo el español y que es de 
fisouomía franca y abierta; el segundo kabo de Fez, de rostro r u ­
do, de mirada torva, re t ra ído y silencioso corno el dolor el crimen; 
un lugar teniente de Muley-Abbas, nervioso, vivo, impresionable, 
que goza entre sus compatriotas fama de valiente y arriesgado; 
Ersini y el alcalde malicioso y agudo como el mas ingenioso alcal­
de de monterilla. Todos llevaban albornoces blancos, menos el 
segundo kabo de Fez, que le llevaba negro como el color de su 
espesa barba, y todos se descalzaron cuando estuvieron en pre­
sencia del general, que los recibió con marcado cariño y defe­
rencia. 

Agrupáronse todos como mejor pudieron alrededor de un bra­
sero, cuya caja puede servir , y sirve de meseta en esta tierra; 
unos sentados en sillas y banquetas, otros á la orieutal, sobre a l ­
gunos cólchoncillos colocados convenientemente en la habitación. 
Conocíase que esta^in tristes y preocupados; una nube de melan­
colía cubría como una sombra sus espresivos rostros, y de vez en 

cuando se escapaban de sus pechos hondos suspiros. Veíase asi­
mismo bien á las claras, que hacían esfuerzos supremos para no 
aparecer á los ojos de los europeos como ignorantes de nuestras 
costumbres, y esto contribuia á que estuviesen cortados y encogi­
dos en nuestra presencia, Pero es tal la fuerza de la dignidad, 
del orgullo innato en esta raza postrada , mas no envilecida , que 
ni un solo momento estuvieron en r i d í c u l o , como se dice en los 
países civilizados, donde todo se observa y todo se critica, hasta 
la demostración mas sencilla de alegría ó de sorpresa. 

E l generol Rios estuvo con ellos amabilísimo y cariñoso. Obse­
quiólos con ca fé , bizcochos y dulces, así como también á todos 
cuantos presenciamos esta escena. Admitían los cumplidos del ge­
neral con política, pero sin afectación, y se mostraron muy satis­
fechos de los elogios que hizo de su valor y de su decisión por la 
causa de la patria. E l alcalde les sirvió de i n t é r p r e t e : él les 
dijo, desempeñando á l a s mi l maravillas su papel, que los españo­
les tan valientes en el combate, eran generosos después de la 
victoria, y que solo deseaban que una paz duradera y sólida reu­
niese para siempre á dos pueblos que debían ser hermanos, como 
que solo les separaba un charco de agua. 

Asi , como quien no tiene in t enc ión , les habló de los recursos 
con que cuenta España para esta guerra; de los tercios vasconga­
dos prontos á venir ; de los batallones que se han reunido en A l -
geciras; de nuestras naves; de nuestras provisiones; de nuestra 
ar t i l ler ía; de todo, en fin, cuanto pudiera escítar su curiosidad y 
su admiración. 

El general Rios habia dispuesto que se sirviera un ponche, 
pero cuando los enviados de Muley-Abbas se preparaban paia l o ­
marle les advirtió que tenia ron ; que se lo indicaba porque no 
sabia si su religión les prohibía el uso de los licores, y no quera 
que faltasen de ninguna manera á sus prescripciones y creencias. 
E l golpe fué oportunísimo y produjo el mayor efecto; los parla­
mentarios devolvieron los vasos, dando las gracias al general por 
su aviso y manifestándose sumamente complacidos de la toleran­
cia que hácia el cullo que prolesaban tenían los soldados españo­
les. El general Rios, hablando del entusiasmo que la guerra 
producía en España , tuvo ocasión de darles , nada masque para 
que se convencieran, algunos per iódicos , principalmente aque­
llos que han venido mas apasionados y calorosos con molivo de la 
toma de Tetuan; periódicos que indudablemente conocerán muy 
pronto por medio de los renegados los principales personajes del 
Imperio. 

Mas ó menos, todos los moros tomaron parte én la conversa­
ción , esceplo el segundo kabo de Fez, que no desplegó sus lábios, 
y que permaneció ensimismado hasta el momento de la despedida, 
que fué cordial y afectuosa. Díjoles el general Ríos que ellos po­
dían influir poderosamente para que terminaran las desavenencias 
entre España y Marruecos, á lo cual el lugar-teniente de Muley-
Abbas contestó con apasionado acento: «¡Así sea! Pero así como 
vosotros obedecéis á la Reina, nosotros obedecemos al Sul tán . 
¡Dios ilumine á los que en sus manos tienen la paz ó la guer ra !» 

Al marcharse estrecharon con efusión las manos de todos, el 
kabo de Fez apretó con violencia la del general, cuando al acom­
pañarlos hasta la puerta del sa lón , les dijo: «¡Quiera el cielo que 
nuestras manos se encuentren solo en la paz , y no se tiñan con 
sangre de la guer ra !» 

Durante el tiempo que duró el convite , una música estuvo to­
cando en la puerta de la calle escojidas piezas. 

Olbidábame de decir que Ersini se mostró muy conmovido, 
cuando el general Rios le indicó que el ejército tenia en su poder 
para devolvérsela , una cartera de su familia que contenía letras 
por valor de mas de setenta mil duros. 

Aun no habría pasado medio cuarto de hora, desde que se 
despidieron del general Rios para volver- á su alojamímiento, 
cuando se presen tó de nuevo el hermano del gobernador del Riff, 
el jefe de la caballería , que como he dicho á V d . habla el caste­
l lano, con un saquito de dátiles de regalo. El señor Rios le hizo 
sentar , y estuvo conversando amistosamente con él hasta las diez 
y m e d í a , hora en que el moro se r e t i r ó , y nos retiramos todos 
alegres y satisfechos de la entrevista, asi como de la amabilidad 
y cortesanía del general. 

Hoy han partido para Tánger los parlamentarios, donde les 
espera Muley-Abbas, y el jueves, día en que termina él plazo 
que se les ha concedido, volverán á decir si el emperador admite 
ó no las condiciones que se le imponen para la paz, que según 
creo, son ventajosísimas para E s p a ñ a , 

Y ahora, pe rmí tame V d . que hable un poco d é l a ciudad, 
que en nuestras manos ha ganado, como vulgarmente se dice, un 
ciento por ciento. Ha desaparecido en mucha parle la cos ím de 
trescientos a ñ o s , como decía el buen alcalde H a c h - e r - A b e í r , que 
tenia el suelo de Tetuan; están numerándose las casas; se ha o r ­
ganizado un mercado, y en algunas calles se encienden faroles, 
principalmente en el barrio de los judies. Es preciso acostum­
brarse al aspecto que presenta este pueblo , donde la inmovilidad 
reina absoluta y soberanamente, para no echar de menos hasta 
las incomodidades del campamento. Nada mas original que ver 
á las puertas de sus casas, ó cobijados bajo alguno de los numero­
sos arcos que llenan sus calles, una docena de moros en cucl i­
llas, indolentes á todo y silenciosos como estatuas de piedra. 

En uno d é l o s pasadizos que se atraviesan para ir á la casa 
del general Rios, hay siempre tendido de día y de noche, h^ga 
buen tiempo ó hágale malo, un desdichado te iuani , loco, ó que 
se finje serio, para escitar la especie de veneración que producen 
entre los árabe los hombres faltos de juicio, á quienes creen ins ­
pirados. 

Alguna vez á las altas horas de la noche y en medio de la 
oscuridad mas profunda, me ha sucedido tropezar en él y hacerle 
exhalar, sin querer, un gruñido ronco y apagado como el de una 
fiera moribunda. 

Los alredederes de Tetuan son en estremo pintorescos. Una 
fértil y dilatada vega, que seria aun mejor si no estuviese des­
cuidado el cultivo , se esliende por todas partes, á escepcíon del. 
sitio en que eslá fundada la Alcazaba ó fortaleza , y que es el es­
labón que une á la ciudad á la cadena de montañas del lado i z -
quieido. Por el derecho pasa el r io, y á la distancia de una ó dos 
leguas se levantan repenlinamenle los altos y caprichosos pica­
chos del pequeño At las , mucho mas elevados y sombríos que los 
de la opuesta banda, y en cuyas grietas, asperezas y cuevas , se 
ocultan ya, según dicen los naturales del p a í s , el sangrienlo cha­
cal y la astuta pantera. Todo el terreno que alcanza la vista basta 
la terminación del valle, es rico y frondoso, inclusa la comarca 
de Zauza, de la cual he tenido ocasión de hablar á V d . , y que es 
de lo mas bello que puede producir la naturaleza, con sus bos­
ques de naranjos y olivos, sus frescos y abundantes manantiales, 
su blanca mezquita , su alto y esbelto minarete. 

Sí la civilización imprimiera aquí su fecunda huella, este país 
seria incomparablemente hermoso y r ico . Hoy mismo, que el 
hombre abandona al cielo el cuidado de sus tierras, llama la 
atención y sorprende el vigor de su vejetacion, que recuerda en 
p irte la lujuriosa fertilidad del suelo asiático y americano. 

Para concluir d a r é á Vd . algunas noticias sobre el estado en 
que se encuentran el imperio y el ejérci to. La lucha civi l que la 
muerte del ultimo Emperador encendió , no se ha eslinguido to­
davía ; son muchos los que no quieren reconocer la soberanía del 
Sultán reinante , á quien parece que en todo género de empresas 
persigue la desgracia. E l , siendo p r í n c i p e , perdió la batalla de 
Is ly ; y é l , siendo Emperador, ha visto caer en manos de los es­
pañoles acaso la joya mas preciada de su corona. 

El ejército marroquí apenas se compone hoy, después de la 
dispersión del día 4 , de 1,800 hombresr que están al mando de 
Muley-Abbas y Sidi-Ahmet, á unas dos leguas de Tánger en el ca­
mino de Tetuan. 

Los generales marroquíes tienen poe.a confianza en sus sol­
dados, no solo ávidos de botín, sino indisciplinados y revoltosos. 

Los valientes, cuando se trata de cobrar la paga que tienen 
asignada son muchos; cuando se trata de l id ia r , muy pocos. En 
la batalla del dia 4 , Muley-Abbas y sus lugar-tenientes hicieron 
vigorosos esfuerzos para contener la faga de los suyos; pero su 
empeño fue inúti l , y hubo quien desconoció la autoridad de sus 
jefes hasta el punto de volver cuntra ellos sus armas. 

Los montañeses no son mas que bandas de ladrones. En fin, 
país y ejército están en completa desorganización. 

De Vd . siempre afectísimo amigo y servidor Q. B. S, M, 
GASPAR NÜ.ÑEZ DE ARCE. 

Cuando nuestras tropas entraron en Tetuan, algunos moros senta­
dos sobre las ruinas de sus destrozadas tiendas, veiáh pasar á nuestros 
soldados con una indolente indiferen^ili Shi levmtsr la oatieza, cubierta 
con la capucha, del suelo eu donde yacia hecha pedazos toda su 
fortuna. 

Se eslá procediendo á la numeración de las casas de Tetuan y al 
blanqueo de las fachadas. 

La ciudad de Tetuan cuenta siete puertas, todas las cuales, como 
saben nuestros lectores, han sido nuevamente bautizadas por nues­
tras, tropas con nombres españoles. Dichas puertas son llamadas por los 
moros Bab-el-Hoda, Bab-Etud , Bab-Encalar, Bab-Eremus, Bab-En-
nuadez, Sidi-Esludi, Bab-Echiyaf. 

El alcalde moro de Tetuan, tendrá como unos cincuenta años, de 
barba entre cana, mirada pehelráhte, y astutó y receloso como todos 
los de su raza; habla el español aunque con alguna dificultad, y es en 
eslremo aficionado á los europeos, con quienes hacia su comercio. 

Las correspondencias del campnnrvUo nos comunican diariamente 
nu°vos detalles acerca de la eñtfáda do nuestro ejército en Tetuan. 
Cuando llegaron nuestros soldados á la puerta, la encontraron cerrada; 
oíase dentro una inmensa, una espantosa gritería, con algunos tiros que 
resonaban aumentando la gravedad de la situación. Sobre la puerta baja 
y oscura, asomaba la boca de dos cañones que enfilaban la senda por 
donde hablan venido y de vez en cuando sacaba la cabeza por las tro­
neras un moro de rostro innoble, de mirada feruz y recelosa, haciendo 
gestos y señas ininteligibles, que así podían ser una amenaza, como un 
ruego ó una imprecación. 

Este momento de incertidumbre fué terrible: el general Rios dis­
puso que sus fuerzas ocupasen las posiciones inmediatas, y mandó 
avanzar una pieza de artillería para echar abajo la puerta. Pero esta se 
abrió entonces, y unas compañías del regimiento de Zaragoza penetra­
ron de descubierta en la ciudad, seguidas del general Makenna y de al­
gunos oficiales de Estado mayor y artillería. 

Nuestro a preciable amigo y colaborador el conocido 
escritor sevillano, Sr. Bueno, nos remite, para su inser­
ción, precedidas de las siguientes líneas, las composicio­
nes que verán en la plana última nuestros lectores. 

Señor Director de í^a América. 

Estimado amigo: ya que mis continuas tareas de otra 
especie no me dejan tiempo para enviarles algo, fruto 
de mi estéril ingenio, les remito composiciones poéti­
cas de agena cosecha; pero tan buenas á mi ver, que 
los lectores de su escelente periódico se halagarán de 
leerlas los que las conozcan, y celebrarán el conocerlas 
quienes de ellas no tengan noticia. 

Es la primera una de las principales obras del cé­
lebre poeta americano Sr. Andrés Bello, muy conoci­
do en España, la cual reúne á los vuelos de una fanta­
sía lozana, vigorosa y ardiente, pasajes no comunes que 
revelan la maestría con que el autor maneja el habla de 
Cervantes, ;Qué sabor clásico! ¡Qué manera de dar colo­
res ^lumbre poéticas á los pensamientos mas prosáicos! 
/Qué censura tan grave y acabada de la afeminación de 
las costumbres presentes! 

Como inédita, di á conocer la segunda há dos años; 
y como inédita la tuvieron muchos y eruditos amigos,' 
hasta que se averiguó haberse publicado en Palma de 
MáTtórca en una colección de poesías castellanas, que no 
he alcanzado á ver , por mas que lo he querido, dada á 
la estampa en el primer tercio de nuestro siglo.' La oda 
se imprimió con titulo distinto del de Contemplación del 
mundo, en mi concepto el mas adecuado y propio. Co­
pióla de un manuscrito del siglo XVI que encontré há 
tres años en una miserable almoneda, formando parte 
de un montón de objetos inútiles destinados á la basura 
ó al fuego. Contiene casi todas las poesías conocidas de 
Fray Luis, y algunas no impresas, entre ellas el Cántico 
de Habacuc, estampado en la Revista de Ciencias Lite­
ratura y artes que en esta ciudad se publica para honra 
de sus ingenios y de las letras españolas. 

Por lo que toca á esta oda, se me figura de las meio-
res que escribió la pluma de oro del famoso vate grana­
dino. ¿Será necesario después de leerla dar á conocer el 
nombre del autor? Dícenlo bastante la a>'nionía de sus 
versos, la suave cadencia con que fluyen de los labios 
las poéticas descripciones con que armoniza el asunto i 
ese carácter especial de su musa. La verdad es que esta 
magnífica oda no se halla en ninguna de las principales 
colecciones de las obras del Maestro León, y por tanto 
es desconocida de muchos literatos. ' 

. Publíquela Vd., amigo, en su periódico, cierto de aue 
ninguno de sus numerosos suscritores lo tendrá á enoio 
y a muchos les servirá de estudio admirando la luz dé 
ese astro del Parnaso español. 

; ' El¡ el mismo códice léese la famosa oda á la Ascen­
sión de Cmto con algunas variantes y cuatro estancias 
mas que la completan v redondean. Que son hijas de la 
hermosa vena de Fray Luis, no hay duda: los críticos 
resuelvan si termina mejor la oda sin ellas. Por lo aue á 
mi hace, agrádame conocerla tal como la concibió su 
autor, y a decir verdad, pláceme también la espresion 
de los afectos del poeta quedas estrofas finales contienen. 

JUAN J. BCEKO. 

(1) Esta composición se ha publicado en nuestro numero anterior. 

EDITOR, Francisco Serra y Madirolas. 
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LA AMERICA. 
L A V I C T O R I A D E T E T Ü A N . 

Hijos de aquellos, cuya al t iva frente 
E l sol de rayos co ronó en Oriente, 
Y el mundo todo ante su faz abierto, 
Recorrieron en r áp idos corceles, 
Barriendo con sus blancos alquiceles 
Las salvajes arenas del desierto; 
Hijos de aquellos, que la E s p a ñ a un dia 
En sangrientos girones desgarraron, 
Y de All iambras y c á r m e n e s bordaron 
E l manto de la hermosa A n d a l u c í a . 
¿Dónde e s t án los aromas y las flores 
Que exhalaron ayer vuestros jardines? 
¿Dónde vuestros mayores 
Ocultaron ta lanza vencedora 
De aquellos esforzados paladines? 
¿Dónde a p a g ó su acento 
La dulce t rova que en la guzla mora 
Lanzaba la doncella enamorada 
A las ondas del viento 
Que arrullaban las flores de Granada? 

Huyeron , ¡ay! por siempre. 
Há cuatro siglos que las turbias olas 

De los vecinos mares 
No quiebran sus espumas 
A l pié de los dorados alminares 
Que a lzás te is en las playas e s p a ñ o l a s ; 
Há cuatro siglos que las blandas plumas 
No acarician a q u í de las esclavas 
Los desnudos encantos 
Entre sedas y perlas y oro presos. 
Ni mezclan en el aire con sus giros 
Los lúbr icos suspiros, 
Ni en el harem los perfumados besos; 
Há cuatro siglos que en la opuesta or i l l a 
Vuestro orgul lo recuerda su quebranto, 
A l mirar con espanto 
La sombra de las torres de Castilla 
Dejan caer en la africana t ierra; 
Y roto allí vuestro poder reposa 
Como en lób rega tumba, y nna losa. 
De cuatro siglos vuestra tumba cierta. 

Y al soplo de los recios v e n d á b a l e s . 
Profundos ayes del s imún v io lento . 
Se arrastra en los tendidos arenales 
Desgarrado y sangriento 
El rojo a i rón de la imper ia l bandera; 
Y al escuchar la uoz de la venganza, 
El águ i l a altanera. 
Que en las rocas del Atlas se cern ía 
Cantando el lauro de la hueste i m p í a , 
Sus corvas alas al desierto lanza, 
Y en gr i to ronco y fuerte, 
Cual can tó su poder canta su muerte. 
Y ya un sudario de v e r g ü e n z a oculta 
— C a d á v e r y e r t o — á vuestra estirpe b r a v a , 
Y hendiendo el aire la cristiana clava, 
Vuestra frente arrogante 
En el polvo sepulta... 
Alzase luego r á p i d a , humeante , 
Y al viento cual despojos 
Lanza mezclados en turb ión deshecho 
La sangre que destila vuestro pecho 
Y el llanto que derraman vuestros ojos. 

¡Vic tor ia , s í , v ic to r i a ! En sangre rojos 
Cubren montes y llanos 
Esparcidos trofeos 
Que arrojaron cobardes vuestras manos. 
¡S í ! ¡Mirad por do quiera 
Vuestras hordas hu i r ! ¡Bajad las frentes! 
El cielo en vuestro d a ñ o persevera, 
Y de ello son testigos elocuentes 
Negron, Z a m i r , Guad -e l - J e lú y Anghera . 
¡ S í ! Vencido y desecho en la pelea 
Vuestro feroz orgul lo no domado, 
Ya sobre el alto muro abandonado 
El hispano p e n d ó n al viento ondea. 

¡Vic tor ia , s i ! Ve r t ed ardiente llanto 
Que escalde el rostro por el sol t e ñ i d o , 
A l mirar abatido 
Vuestro antiguo poder, de estrago tanto 
En las horas horrendas... 
¡Vic tor ia , s í ! Las destrozadas tiendas 
De la gente africana 
Sangriento el sol a l u m b r a r á m a ñ a u a . 
La v ic tor ia es el lema 
Que el justo l leva en su p e n d ó n grabado; 
Es la sola diadema 
Que laureles de paz c iñe al soldado; 
Es de la sangre la postrera gota 
Que derraman los h é r o e s en la t i e r r a ; 
Es e l beso de amor que ronco brota 
De los labios ardientes de la guerra. 

¿No os lo dijimos ya? ¿No percibisteis, 
A l ' s o ñ a r o s soberbios y potentes, 
El rudo acento de la voz sanora. 
Que, nacida de un mundo de valientes, 
En el pecho iracundo 
Y sonando en los aires vengadora. 
C a y ó en el otro mundo? 

« A vuestra patria i remos ,» 
•—Clamó el reto salvando los espacios— 
«Si á la sombra del dolo nos vencisteis, 
))A la luz del honor os venceremos, 
»Y dos r ég ios palacios 
« Q u e en nuestro suelo fabricásteis antes, 
«Con los blancos turbantes 
«De la morisca luna a l fombraremos .» 

Di jo : y el viento que en redor cruzaba. 
E l reto entre sus ondas esparc ía , 
Y el mar que entre nosotros se agitaba. 
E l reto entre sus ondas escribía . 

Y g r i t á i s—¡ l ibe r t ad !—Cal l ad , esclavos. 
Que al carro de los déspo ta s uncidos 
Sus miserias can tá i s y sus pasiones, 
Y l leváis oprimidos 
Con cadenas de error los corazones. 
Para siempre sucumba 
Vuestro poder; en la eslension desierta 
Ocultad con pavor vuestros enconos; 
A b r i d á los tiranos una tumba 
Con el polvo cubierta 
De los rotos pedazos de sus tronos, 
Y los aceros castellanos labren 
L a libertad de los que ciegos g imen . . . 

Que los brazos d;'l déspo ta se oprimen 
Donde los brazos de la cruz se abren. 

¿No os lo dijimos ya? Vuestra impotencia. 
¿No vio que con el dedo de la g lor ia 
Nuestra suerte t r azó la Providencia 
En jas hojas del l ibro de la historia? 
El águ i l a j iganto 
Que eti las alturas remontada un dia 
Por cielos y por mares e spa rc í a 
Su hermoso cambiante 
De blanca luz y de colores rojos; 
La que a d o r n ó á la Europa con sus galas 
Y d e r r a m ó por la apartada zona 
De A m é r i c a las plumas de sus á l a s ; 
La que posó en I tal ia su corona. 
En Grecia sus despojos, 
Y al lá en la inmóvi l oriental ru ina 
E l á u r e o rayo de sus negros ojos; 
El águ i l a latina 
Clava en Marruecos la terrible garra 
Y rompiendo las sombras del ultraje. 
En girones al Africa desgarra 
Para ornar su fantás t ico plumaje. 

El la , cruzando el ámbi to profundo. 
Bajó del cielo á dominar al mundo. 

E l l a , elevando el arrogante vuelo 
El munrlo debe levantar al cielo 

¡Va lo r , soldados! Vuestros hechos dicen 
Que E s p a ñ a torna á sus hermosos d í a s . . . . 
¿Ans iá i s laureles? En el suelo crecen 
Del rico carmen que pisáis ahora, 
Y entre rosas y mirtos embellecen 
La ardiente sien de la sultana mora, 
¿Queré i s himnos, y trovas y a r m o n í a s , 
Qne el lauro que lograsteis eternicen? 
El Africa u n i r á vuestras canciones 
A l enorme concierto 
Del á s p e r o rug i r de sus leones. 
¿Queré is palmas? En medio del desierto 
Sobre la frente del s i m ú n cimbrean.. . 
Cruzad con ellas los revueltos mares, 
Y benditas al pié de los altares 
Ceñ idas luego á vuestra frente sean. 

Y vosotros, que en medio del de l i r io 
Del combate ca ís te i s 
Ceñidos con la palma del mart i r io 
Nobles h é r o e s , oíd: 

La losa fría 
Que desde ayer sobre vosotros pesa, 
Para seguir la comenzada empresa 
Nos s e r v i r á de guia: 
No mor i ré i s j a m á s , y vuestra suerte 
Viv i rá de la patria en la memoria. . . 
La tumba de los hombres es la muerte. 
La tumba de los hé roes es la g lor ia . 

J . M. MoNRoy. 

C O N T E M P L A C I O N D E L M U N D O . 

Cuando la noche oscura 
Romper quiere su velo tenebroso , 
Y triste vestidura 
Que afea el cielo hermoso 
Y encubre su belleza y ser gracioso. 

La redondez criada 
La aurora en su salida hermosea, 
Su cabeza dorada 
Sus cabellos ondea 
Y todo el orbe con su luz rodea. 

E l aire en su pureza 
Vestido de los claros resplandores , 
Descubre su belleza, 
Y los altos vapores 
Ofrecen á la vista mi l colores. 

¿Quién los ojos estiende 
A l horizonte asi clarificado, 
Que en fuego no se enciende 
Y queda enamorado 
De quien ser tan hermoso fué criado? 

En las ramas frondosas 
Con arte natural cantan las aves 
En la p l u m a , vistosas, 
En el canto , suaves. 
Que á el alma l ibran de cuidados graves. 

¡ Oh cauto y a rmon ía 
Que lodo el monte umbroso tiene atento, 
Suave melod ía 
De dulce sentimiento 
Que al cielo tras sí roba el pensamiento! 

La tecla mas aguda 
En el mas alto p u r t o levantada, 
Parece ronca y muda, 
Si en ca'ito es comparada 
Con este son y mús ica acordada. 

Aquellas nueve hermanas 
Que en el Parnaso monte á coros cantan . 
No se muestran ufanas 
Si á las fieras encantan, 
Que á Dios estotras con amor levantan. 

En su carro t r iunfal 
De la naturaleza fabricado, 
Con mano art if icial 
De ímo oro labrado 
Y mas que con rub íes esmaltado. 

Las riendas aflojando 
E l sol á nuestro polo se asegura; 
Sus cabal'os guiando 
A la suprema al tura 
De donde d á á las sombras estrechura. 

Y luego que parece 
Encima de la sierra y alta cumbre, 
La luna se oscurece; 
Vencida esta la lumbre 
Con toda la es t r e l l á t i ca techumbre. 

Si alguna nube oscura 
De sus dorados rayos es toca 
Se vuelve clara y p u r a , 
Hermosa, arrebolada, 
De diversos colores matizada. 

Roc ío í e Diana 
Y de su cabellera sacudido 
A la fresca m a ñ a n a , 
Siendo del sol herido 
Más que cristal se muestra esclarecido. 

De plantas olorosas 

La verde p r a d e r í a rodeada; 
De flores y de rosas, 
A l natural pintada 
Deste rocío queda aljofarada. 

Mas pues no se defiende 
De las llamas aun la verdura del sol 
Y el aire mas se enciende 
Y pierde su frescura, 
Q u i é r o m e re t i rar á la espesura. 

¡ Oh alta Providencia 
Del que cr ió los á rbo le s hojosos. 
Que hagan resistencia 
A los rayos penosos 
Del sol á medio dia calurosos! 

A l bosque es t á cercana 
La cumbre desta sierra m u y airosa, 
Donde una fuente mana 
En su correr graciosa 
Que á la arboleda baja presurosa. 

Con un dulce sonido 
Su curso entre las yerbas va guiando 
Y con manso ru ido 
Las guijuelas volcando, 
Y de entre las arenas sosacando. 

Y por entre las hojas 
Del sol los claros rayos aparecen; 
Las arenitas rojas 
Con ellos resplandecen 
Que las del Tajo aur í fe ro oscurecen. 

D e s p u é s que aquesta fuente 
j Ha regado los á rbo les ramosos, 

Juntando su corriente 
Con pasos presurosos 
Se esliende en dos estanques espaciosos. 

De las aguas cortando 
A nado van los peces con presteza, 
Sus alas desplegando 
Con tanta ligereza. 
Que vencen á la vista y su firmeza. 

A q u í y allí pasean 
Con saltos y l igero movimiento; 
Adornan y hermosean 
El fúlgido elemento 
De quien su ser reciben y sustento. 

¡ A y Dios ! cuando esto miro 
Para mi bien y gusto fabricado. 
Por tu amor y o suspiro 
M i ser tan inflamado 
Cuanto por esto quieres ser amado. 

En una fría p e ñ a 
Ve ré i s una gran vena y abertura, 
Por donde se d e s p e ñ a 
E l agua ya mas pura 
Para mostrar del lodo su hermosura. 

D e s p u é s sale brotando 
Con natural donaire y gentileza. 
Sus saltos levantando 
Con e l vuelo y presteza 
Que á su peso n e g ó naturaleza. 

A l són de su ruido 
A l rededor las aves se embebecen, 
Deleitan el o ído , 
Los ojos adormecen 
Que de vella encantados desfallecen. 

Los árboles mirando 
El agua cristalina en su pureza , 
A s i se es tán pagando 
Mirando la belleza. 
Que á tal tiempo les dió naturaleza. 

El frescor desta fuente 
E l fuego de la siesta está templando. 
Hasta que del Oriente 
E l sol se va alejando 
La ssombras paso á paso acrescentando, 

Y las aguas marinas 
Con sus prestos caballos rompe á nado; 
A las tierras vecinas 
De la luz ha pr ivado; 
Y ennoche el aire queda rodeado. 

Esferas celestiales, 
Que con primor divino es tá i s labradas 
De luces eternales, 
En orden esmaltadas 
Y de dorados clavos tachonadas. 

Mostrad vuestra a l e g r í a 
En esta scuridad centelleando, 
Y todas á porfia 
Los aires alumbrando 
Supl id la luz de quien os la es tá dando. 

S a ü d , claros planetas, 
Afloja á los que traen tu l i tera , 
O luna plateada, 
De la menor esfera 
Que la gente e t ióp ica te espera. 

¡ A y orbes celestiales 
Cuán bien me da á entender otra figura 
Los rayos d iv ina les , 
L a gloria y hermosura 
Que tiene el que os p in tó de tal p in tu r a ! 

Y p jes toda la tierra 
Tan fea me pa.ece viendo el c ie lo , 
Y todo lo que encierra 
E l estrellado velo . 
No quiero desde hoy mas amor del suelo. 

Por tí, c ó r ' e d iv ina . 
Por t í , casa de luz, ciudad sagrada, 
E l alma peregrina, 
De t i tan alejada. 
Suspira caminando su jornada. 

¡Oh lares sosegados, 
Y a libréis de las voces y ru idos , 
A l cielo enamorados 
Del corazón salidos, 
L levad con vuestras ondas mis gemidos ! 

Y lleguen en presencia 
Del que es entre millares escogido. 
Que l imando su ausencia, 
En tierra del o lv ido 
Queda mi corazón de amor herido! 

Y m i alma af l ig ida 
En duro cautiverio y mal tan fuerte, 
T e n d r á toda su v ida . 
Por venturosa suerte 
V i v i r con la esperanza de al lá verte. 

FR. LUIS DE LEOJÍ. 

I A la A scensíon de Cristo Nuestro Señor. 

ODA. 
j ¿Y dejas, Pastor santo, 

T u grey en este valle hondo, escuro 
¡ Con soledad y l l an to , 
i Y tu rompiendo el puro 
: A i r e , te vas al inmortal seguro? 

Los antes bien hadados 
Y los agora tristes y afligidos, 
A tus pechos criados, 
De tí d e s p o s e í d o s , 
¿A dó c o n v e r t i r á n y a sus sentidos? 

¿Qué m i r a r á n los ojos 
Que vieron de tu rostro la hermosura 
Que no les sea enojos? 
Quien o y ó t u dulzura , 
¿Qué no t e n d r á por sordo y desventura? 

¿A aqueste mar turbado 
Qu ién le p o n d r á ya freno? ¿qu ién cocierto 
A l viento fiero airado? 
Estando tú encubierto, 
¿Qué norte g u i a r á la nave al puerto? 

¡ A y , ay! nube envidiosa 
A u n de este breve gozo, q u é te aquejas? 
¿Dó vuelas presurosa? 
¡ C u á n rica tú le alejas! 
¡Cuán pobres, y c u á n t r is tes , a y , nos dejas' 

T ú llevas el tesoro, 
Que solo á nuestra v ida en r iquec ía , 
Que desterrara el l lo ro , 
Que nos resplandecia 
M i l veces m á s que el puro y claro dia . 

¿Que lazo de diamante 
¡ A y , a lmal te detiene y encadena 
A no seguir t u amante'! 
\Ay\ rompe y sal de pena: 
Colócate ya libre en luz serena. 

¡ Q u é ! ¿ temes la salida? 
¿ P o d r á el terreno amor mas que la ausencia 
De t u querer y vida? 
¿ S e r á acaso violencia 
V i v i r siempre de Cristo en la presencia? 

Dulce S e ñ o r y Amigo , 
Dulce Padre y Hermano, dulce Esposo, 
E n pos de t i yo sigo; 
¡ Yo! puesto en tenebroso , 
Tú puesto en un lugar claro y glorioso* 

FRAY LUIS DE LEÓN. 

A la Villa de Carmona. 

SILVA. 

Salve , A l c á z a r sagrado, 
Salve una y otra vez, ant iguo muro 
De mí , por patria cara venerado,, 
Aunque del t iempo vives mal seguro, 
Y del mismo te veo 
Y a casi en tus ruinas sepultado, 
No sé q u é de valor y de grandeza 
A mis ojos ofreces, 
Con que respeto y afición mereces. 

C u á n bien te puso nombre de a l e g r í a 
¡Oh íncl i ta Carmona! 
¡Quién tu pr imero pueblo d i s p o n í a ! 
Pues con mural corona 
Sales festiva á recibir al d i a , 
Y con la fértil copia de tus bienes 
Alegre lo festejas y entretienes. 

P r e v í n o t e la mano artificiosa 
Sobre altos pedernales arriscada. 
Para que de altos fines 
Emula á las estrellas te avecines; 
Y t ú á grandes h a z a ñ a s ardidosa 
Les hurtaste no menos que un lucero 
Que resplandece, empresa gloriosa. 
En el escudo de tu l impio acero. 
De tu i lustre trofeo 
Las dos Hesperias invidiosas veo 
Pues usurpas su honor á Leneothea, 
Y el H é s p e r o luciente á Citerea. 

¡Cuán to es mejor tu vega 
Que en la que en varias flores deleitosa 
Dauro barre con oro y Genil r iega! 
C u á n t o te debe Palas belicosa, 
Be olivas siempre verdes! 
¡Cuán to licor sagrado 
P r ó d i g a en aras de Dionisio pierdes! 

¿Mas para q u é tu generoso aliento 
Desacredito en lo caduco y 'vano 
Y arrastro por el suelo el pensamiento? 
Voces me d á en su templo soberano 
La fama de tus hijos inmortales , 
Cuyo nombre la aurora en sus umbrales 
O y ó admirada, y su valor pregona 
E l Indio mar y su tostada zona. 

T ú fuiste de Fernando la esperanza, 
Que con solo aquistar tu a lcázar fuerte 
A d e l a n t ó su intento glorioso 
Sobre el oscuro reino de la muer te : 
L loró su fatal suerte 
E l b á r b a r o en Sevil la delicioso; 
A r r a s t r ó negro lulo entristecido 
E l gran Califa en Africa temido. 

¿Qué r e ñ i d a s batallas, q u é escuadrones 
No honraron tus pendones? 
Lustres hijos tuyos 
Dan ser al promontorio MeUleo 
Desde el mar Gaditano al turbio Egeo, 

¿Quién el genio no admira 
De los que con benigno aspecto mi r a 
Erudita Minerva? 
Mas su decoro á sí sola reserva 
Su debida alabanza, 
Que aunque se esfuerce osado el pensamiento. 
El decir no lo alcanza. 

V i v e siempre segura, v ive ufana, 
No temas de tu luz sombra enemiga: 
T u glor ia soberana 
V i v i r á eternamente 
Que es mayor que el olvido tu alta frente. 

C. R0BRI&9é 

s 



ÍNDICE 
POR MATERIAS V AUTORES. 

P O L I T I C A . 

£L PREÁMBULO del real decreto sobre la exposición 
hispano-americana. (D. Félix de Bona.) 

LA. AUTORIDAD y la libertad. (D. J. M. Torres Caicedo.) 
EXPOSICION Hispano-Americana. (La Redacción.) 
LA UNION Hispano-Americana. (D. José M. Samper.) 

Artículo 3.° 
Articulo 4.° 

NICARAGUA y los Filibusteros oficiales y extra-oficia­
les.—Tratados y reclamaciones. (D . J . M. Torres 
Caicedo.) 

UNION entre las cinco repúblicas Centro-Americanas. 
(D. J. M. Jorres Caicedo.) 

ACCION de la Europa en América apropósito de la in­
tervención anglo-francesa en 1845 en el rio de la 
Plata. {D. J. B. Alberdi.) 

PÁGINA para la historia.—El congreso de diputados 
españoles acusa de falsificación, fraude y abuso de 
confianza á un ministro de la corona. (D. Pedro A. de 
Alarcon.) 

MEMORIA histórica sobre el sentido comercial y marí­
timo de las luchas políticas del rio de la Plata. (D. J. 
B. Alberdi.) 

EL ECUADOR y el Perú. (D. Francisco P i y Margall.) 
ESTADO de Europa. (D. Emilio Castelar.) 
LA LIGA y la exposición Hispano-Americana. . . . 
LA ITALIA y Ñapóles. (í>. Emilio Castelar.) 
LA DINASTÍA de Napoleón y su política. (D. Ricardo 

de Federico.) 
LA ESPED1CI0N al Africa. (D. Cristina Martas.) 
LA CONSERVACION y el Progreso. (D. Ricarda de Fe­

derico.) 
E L NEO-ABSOLUTISMO. (D. Emilia Castelar.) 
LA GUERRA de Africa. (D. Emilio Castelar.) 

Artículo 1.° 
Artículo 2.° 

DEL PORVENIR político y social de la América del S ur. 
(D. Jacinto Albistur.) 

i.0 
2.o 
3 ° 
4.° 

ESTUDIOS sobre las relaciones que mantienen las repú­
blicas' hispano-americanas con los Estados-Unidos y 
las que debieran tener con España. (D. C- de Sanqui-
rico y Ayesa.) 

l.o 
2.° 

LA CONSERVACION. (D. Ricardo de Federico.) 
LA EMPRESA de Africa. (D. Francisco Javier Simanet.) 
LA GUERRA de Africa y abnegación de la democracia. 

(D. Emilio Castelar.) 
EL PATRIOTISMO español. (D. Emilia Castelar.) 
DOCUMENTOS relativos á la cuestión entre España y 

Marrueco*. 
LA POLÍTICA española. (D. Emilio Castelar.) 
SOCIEDADES hispano-americanas. (D. Justo Arteaga 

Alemparte.) 
EL CONGRESO Europeo. (D. Emilio Castelar.) 
CARÁCTER de la Guerra de Africa. (D José Arias M i ­

randa.) 
E L PAPA y el Congreso. (D. Emilio Castelar.) 
E L MENSAJE del Presidente de los Estados-Unidos y la 

Isla de Cuba. (D. Félix de Bona.) 
ÚLTIMA fase del Cesarismo. (D. Emilio Castelar.) 
LA POLÍTICA nacional. (D. Emilio Castelar.) 
LA NACIONALIDAD española. (D. Manuel Ortiz de Vi ­

ñedo.) 

Núms Págs. 

14 
15 
17 
19 

14 
15 

1 
17 

17 
18 

18 
19 

20 
20 

21 
22 

23 
23 
24 

24 

ADMINISTRACION. 

REFORJAS económicas. La ley del trasporte por vias 
férreas. (D. P. Calvo y Martin). 

Artículo 1.° 
Articulo 2.° 
Artículo 3.® 

E L SOCIALISMO y la economía política. (D. Segismundo 
More í y Prendergast). 

ASOCIACION para la reforma de los aranceles de adua­
nas. (D. Benigno Carballo). 

E L CANAL deTSuez. (D. Luis Estrada). 
i.0 
2.° 

LA GUERRA de Italia y la economía política. (D. Félix 
de Bona). 

LA PAZ de Italia y la economía política. (D. Félix de 
Bona). 

ORGAJJÍIZACIQN y régimen de los ayuntamientos en la 
isla de Cuba. (D. Félix de Bona). 

A.\"UARIO estadístico de España, por la comisión de Es­
tadística general del reino. (D. Francisco Pi y Mar-

Artículo 1.° 
Artículo 2.° 

4 
7 
5 
2 

5 
2 

5 
3 

4 
5 

2 
5 

2 
5 
5 

Núms. Págs. 

10 
9 
5 

11 

12 

7 
6 

10 

Í2 

Núms. Págs. 

SOCIEDADES españolas de seguros mútuos sobre la vi­
da. (D. Eusebia Pascual y Casas). 

FERRO-CARRILES de Lisboa á España y á Oporto. (Don 
Félix de Bona). 

CARRETERAS y caminos de España. Su historia , su 
presente, su porvenir. (D. Diego Garda Nogueras)! 

Artículo 1.° 
Artículo 2.° 
Artículo 2.° 

PROYECTO de un código reglamentario del crédito ter­
ritorial, presentado á las cámaras portuguesas por F . 
A. F . de Silva Ferrao. (D. Joaquín Sánchez de Fuentes): 

Artículo 1.° 
Artículo 2.0 

ISLAS Canarias. Emigración a las Antillas. (D. J . Gal-
vez). 

I.0 
2.° 

COLONIZACION de las islasde Jolóy Mindanao. (D. Luis 
Estrada). 

FORMACION, riqueza é impuestos de España. (D. Pas-, 
cual Madoz). 

Articulo 1.° 
Articulo 2.° 

Bolclin de Ultramar. 
Reformas coloniales durante el ministerio O'DonnelI. (D. 

Ricardo de Yederico.) 
Al REINO sobre las reformas coloniales durante el mi­

nisterio O'DonnelI. (D. jR. de Federico).]' 
COLONIZACIÓN de las posesiones españolas en el golfo 

de Guinea. (D. R. de Federico). -
EL TRATADO de comercio entre Inglaterra y Francia. 

(D. Félix de Bona.) 

Núms. Págs. 

14 

13 

16 
19 
21 

16 
17 

17 
18 

21 

22 
24 

21 

8 

23 

24 

HISTORIA. 

OJEADA sobre las glorias históricas de España. (D. Jo-1 
sé Arias de Miranda.) 

Artículo 1.° 
Artículo 2.° 

ROUEN. (D. Miguel Loba.) 
CAMPAÑA del duque de Alba para la incorporación del 

reino de Portugal á la corona de Castilla. (Z). Serafín, 
E. Calderón.) 

I.0 
2.o 
3.o 

RODRIGO el Campeador. (D. Juan Valera.y 
EL CRISTIANISMO. (D. Emilia Castelar. > 
ALCAZARES famosos en las historias árabes. Alcáceres 

de Oriente. (D. Francisco Javier Simonet.) 
ALFONSO V de Aragón en Nápoles. (D. Francisca de, 

Paula Cmalejas.) 
ALCÁZARES famosos en las historias árabes. Alcáza­

res de Oriente. (D. Francisco J. Simonet.) -
1. ° 
2.o , 

CAUSAS de la espulsion de los moriscos. (D. Florencid 
Janer.) 

l.o 
2.o 
3.o 
4.o 
5.° 

PERSECUCIONES de Galileo. (D. Victoriano de Atme-
l ler . ) 

l.o 
2. ° 

DE LA CIVILIZACION en Africa. (D. Francisco Javier 
Simonet.) 

l.o 
2.o 

CARACTERES de las razas preponderantes. Nacionali­
dades. (D. / . M. Torres Caicedo.) ' 

l.o 
2.o 

APUNTES para la historia de Marruecos. (D. Antonio 
Cánovas del Castillo.) 

1.° 
2.o 
3.o 
4.0 

FBAGMENTOS de un manual de la historia de España. 
(D. Antonio Ferrer del Rio.) 

DESGRACIADA espedicion de Cárlos V contra Argel. 
( ü . Adolfo de Castro.) 

10 
11 
12 
13 
14 

21 
22 
23 
24 

21 

22 

BIOGRAFIA. 

u 
10 

CAMPOMANES. Su vida y sus escritos. (D. Antonio 
Ferrer del Rio.) 

l.o 
2.° 

11 
6 

22 

13 
4 

7 

5 

7 
12 

10 
6 
9 
9 
9 

12 
10 

7 
5 
5 
7 

10 

APUNTES biográficos del Excmo. Sr. Infante de Espa­
ña, D. Sebastian Gabriel de Borbon. (D. Antonia P i ­
rata.) 8 

APUNTES biográficos del capitán general D. Francisco 
Serrano. (D. Eugenio de Olavarria.) 15 

NECROLOGIA. 

DON MARTIN de los Heros. (D. Antonio Ferrer del 
Rio.) 2 

EXCMO. SEÑOR D. José Madrazo. (D. Antonia Ferrer 
del Rio.) 6 

WASHINGTON Irving. (D. Cayetano Rosell.) 21 

FILOSOFIA Y LEGISLACION. 

DISERTACION sobre el origen y progresos del derecho 
de gentes, ó lo que es lo mismo , sobre la institución 
de la justicia al hecho y de la inteligencia á la fuer­
za. (D. J. M. Torres Caicedo.) 

l.o 
2.° 

E L JURADO. (D. Emilio Castelar.) 
FILOSOFÍA de lo bello. (D. Juan Valera.) 
DEL DERECHO de guerra y de conquista. (D, Francis­

co iavier Simonet.) 

4 
5 

12 
23 

24 

CIENCIAS Y A R T E S . 

TEATRO del Sr. Piquer en la calle de Leganitos. (D. An­
tonia Ferrer del Rio). 

REVISTA científica. Arte de las construcciones. (D. P. 
Calva y Martin). 

E L TECHO del Paraninfo de la Universidad central. 
(D. Emilio Castelar). 

I.0 
2.° 

REVISTA científica. Arte de las construcciones. (Don 
P. Calvo y Martin). 

REVISTA científica. Túnel sub-marino entre la Fran­
cia y la Inglaterra. (D. P. Calvo y Martin). 

NOTICIAS sobre la historia de la fotografía. (El Conde 
de Benazuza(. 

I.0 
2.° 15 

INDUSTRIA Y COMERCIO. 

MEMORIA sobre el comercio y la navegación del Ecua­
dor con los demás países, y especialmente con Espa­
ña. (D. Joaquín de Avendaño.) 

I.0 
2.o 
3.o 
4.o 
5.o 
6.o 

A G R I C U L T U R A . 
CEREALES. (D. J. Saray.) 

»EL GUANO. (D. Eduardo Asquerino.) 
GUANO. (D. Joaquín de Mora.) 

Bolet ín de Ultramar. 

ESTABLECIMIENTO de una escuela especial de Agri­
cultura en Cuba. (D. Ricardo de Federica.) 24 

12 
12 
14 

E S T U D I O S DE V I A J E S . 

LOS ALPES. (D. Joaquín Ezquerra del Bayo.) 
I.0 5 
2.° 6 

E L BRASIL. Impresiones de viaje. (D. Francisco de P. 
Federico.) 

I.0 8 
2.° 10 

FRAGMENTOS de mi cartera de viaje. E l jubileo de 
Schiller en Berlín. (D. Guillermo Matta.) 19 

RECUERDOS de Interlaken. (D. Fidel de Sagarminaga.) 22 

E S T U D I O S S O C I A L E S . 
E L HOMBRE y el derecho. (D. Salusfio V. Alvarmcb.) 11 

C R I T I C A L I T E R A R I A . 
PRESCOT y sus obras. (D. Cayetano RosellJ 1 
SOBRE el carácter distintivo de la poesía árabe, (don 

Francisco Javier Simonet.) 

13 
3 

10 

11 

11 
11 

14 

13 

11 
14 

10 
10 

5 
8 
7 
9 

6 
8 

12 



Arums. Págs. 

LA FÓRMULA del Progreso.—Polémica con la demo­
cracia. (D. Ramón de Campoamor.) 

Artículo 2.° 2 7 
Artículo 3.° 5 6 
Artículo 4.° 7 12 
Artículo 5.° 15 6 

UN DRAMA aplaudido y un poema inédito. (D. Eugenio 
deOchoa.) ' . 2 9 

FÁBULAS morales y políticas por el Excmo. Sr. D. Pas­
cual Fernandez Baeza. (D. Eugenio de Ochoa.) 5 11 

LA SENDA de Espinas, drama histórico por D. Antonio 
Ferrer del Rio. (Pérez Calvo.) 5 12 

POLÉMICA con el Sr. Campoamor. (d . F. de Paula Ca­
nalejas.) 6 6 

¿HAY QUIÉN entienda hoy en España de griego y de 
tetin"!/Ei dómine Lucas Zotes.) 8 10 

GOETE y el Fausto. (D. Antonio María Fahié.) 
l.o 9 6 
2. ° 10 5 
3. ° 11 5 
4. ° 13 6 
5. ° 14 6 

HISTORIA constitucional de Inglaterra desde la domi­
nación romana hasta nuestros días, por D. Patricio 
de la Escosura. (D. Manuel Ortiz de Pinedo.) 10 6 

GEOGRAFÍA histórico-militar de España y Portugal, por 
el coronel D. José Gómez de Arteche. (D. Alejandro 
Planell.) 10 

POESÍAS de D. Manuel Cañete. (D. Eugenio de Ochoa.) 10 
RECEPCIONES académicas.—Real Academia de San 

Fernando. (D. Francisco de P. Canalejas.) 
I.0 11 
2. ° 12 
3. ° 16 

SIGNIFICACION histórica de Cervantes. (D. Nicolás de 
Benjumea.) I1 ^ 

COMENTARIOS filosóficos del Quijote. {D . Nicolás de 
Bénjumea.) 

l.o . 13 7 
2. ° 14 7 
3. ° 15 8 
4. ° 16 6 
5. ° 17 8 
6. ° 19 10 
7. ° 20 8 

EDAD DE ORO de la literatura árabe en España. (Don 
Francisco Javier Simonet.) 

l.o 14 8 
2.o 15 11 

E L ANFITRION de Plauto y la Andriana de Terencio, 
traducidas del latin al castellano por D. Salvador 
Costanzo. [D. J. Valera.) ló 9 

OBRAS de D. Francisco de Quevedo Villegas. Colección 
completa, correjida, ordenada é ilustrada por D. Au-
reliano Fernandez Guerra y Orbe. (D. J. Valera.) 

I.0 16 8 
. 2.0 18 8 

LITERATURA hispano-cubana.—Gerónimo el Honrado, 
novela original de D. Ramón Pifia. (D. Manuel Ca-

. ñete.) 17 9 
POESIAS do D. Juan Valera. (D. D. Menendez Rayón.) 

1. ° 18 12 
2. ° 19 8 

GALERÍA de poetisas españolas contemporáneas. (Doña 
Carolina Coronado.) 21 11 

iYums. Págs. 

9 
H 

7 
7 

10 

LA REDENCION del Esclavo por D. Emilio Castelar. 
(D. Emilio Castelar.) 

LITERATURA portuguesa. (D. Luis Rivera.) 
Articulo l.o 
Artículo 2.o 

LITERATURA francesa. Las cartas de Everardo por P. 
Lanfrey. (D. Guillermo Matta.) 

l.o 
2.o 

LA CAMPANA de la Almudaina, drama original en tres 
actos y en verso de D. Juan Palou y Coll. (D. Gui­
llermo Porteza.) 

21 

1S 

21 

22 

23 

23 

14 

11 
15 

10 

NOVELAS Y A R T I C U L O S R E C R E A T I V O S . 
HISTORIA de la calavera de un grande hombre. (Roca 1 7 

de Tolgores.) 
TOBÍAS (D. J . B. Alberdi.) 

l.o 1 13 
2.o 2 11 

LA OTRA vida, cuento de viejos. (D. Jóse de Castro y 
Serrano.) 

I.0 2 10 
2.o 3 12 

PROYECTO de un baile de trajes. (D. Mariano Roca de 
logares.) 3 9 

HISTORIA de mi archivo. (D. José Güell y Renté.) 4 14 
UNA MAÑANA junto á la féria de Albacete. {El Mar­

qués de Molim.) 5 13 
¿POR QUE era rubia?—Historia de cinco novelas. (Don 

Pedro A. de Alarcon.) 6 14 
ARTE. (Z>. Nicolás Salmerón.) 7 11 
DE COMO la reforma del sombrero es mucho m s grave 

que la reforma de la constitución y la de la Puerta 
del Sol. (D. Antonio Flores.) 7 13 

ANTIGUOS cantos vascongados.—El soldado de Anni-
bal.—El canto de Lekoblde.—El canto de Al ta bizcar. 
(D. José M. de Goizueta.) 8 11 

LA VOLUNTAD de Dios, cuento. (Z). Manuel Fernandez 
y González. 

I.0 9 13 
2.o 10 12 

LA NOVIA de la fantasma; historia contemporánea. 
(D. Manuel Fernandez y González.) 

I.0 11 11 
2.o 12 11 
3.o 13 12 
4. ° 14 14 
5. ° 15 14 
6.o 16 . 13 
7.o 19 13 
8.o 20 9 

CUENTOS de color de rosa por D. Antonio de Trucha, y 
final de LA OTRA VIDA, cuento de viejos. (D. José 
de Castro y Serrano.) 13 10 

LA CHOZA del Regero, cuento. ( D . / . Luis Albareda.) 15 12 
LA JAMONA.—Tintas para un retrato. (D. Joaquín Gar­

da Cadena.) 17 11 
GÉNOVA la hermosa. (D. Víctor Balaguer.) 20 12 
EL SUICIDIO, mi ángel de la Guarda y yo. (D. Ramón 
_ Rodríguez Correa.) 21 22 

P O E S I A . 
DESPEDIDA á un amigo. (Q. Ventura de la V 2 13 

>kLOS HUNGAROS, (d. Eduardo Asqueríno). 2 13 

Núms. 

DOLORA. La Metempsicosis. (d. R.ds Campatnor). 3 13 ~~ 
LAS ALMAS enamoradas. (D. José Zorrilla). 3 13 
A CARLOS Alberto, en la traslación á Italia de sus res­

tos mortales. (D. Antonio Cánovas del Castillo) 8 13 
SÓCRATES, Colon, San Pablo, Proudhon. (Marqués de 

Molins). 3 13 
EL OCÉANO Atlántico. (D. P. A. de Alarcon). 3 13 
R0M4NCE sobre una pluma cogida al vuelo á un galán 

enamorado. (D. Manuel Fernandez y González). 7 15 
DOLORA.—Las dos linternas. (D. Ramonde Campoamor). 8 14 
EN BOCA del último Inca. (D. José Eusebio Caro). 8 14 
AMARGURAS y esperanzas. (D. Manuel Eulate). 10 14 
DEUDAS de honor. (D. Jtcan de Viedma). u 14 
HISTORIA de una voz. Introducción á las lecturas pú­

blicas del Sr. Zorrilla en el liceo de la Habana. (Don 
José Zorrilla). 12 13 

RECUERDOS. (D. / . Valera). 12 13 > 
A AMÉRICA. (D. Guillermo Matta) . 13 13 
SONETOS. {El SoliUrio) 13 14 
DOLORA. Las dos Grandezas. (D.'fíaíílOílfíe Campoamor,/. 16 14 
LA CORONA. (D. Luis Rivera).' 16 14 
INSPIRACION. (D. Francisco Zea). 17 12 
DOLORA.—¿Qué es amor? (D. R. de Campoamor). 17 13 
CANTO GUERRERO dedicado al ejército y á la armada. 

{ü. Manuel Eulate). 18 13 
DOLORA.—La fé y la razón. (D. R. de Campoamor). 18 13 
DOLORA.—El sesto sentido. {D. R. de Campoamor). 19 13 
SONETO.—La flor del pensamiento. {El Solitario). 19 13 
LA SIESTA. {D. Juan A. Viedma). 19 13 
RECUERDO. (D, Eulogio Florentino Sanz). 21 21 
LA MADRUGADA. D. José Jacinto Milanés). 21 21 
EL ESTRECHO de Gibraltar al pasarlo el ejército espe- 21 21 

dicionario, oda. (D. Litis Rivera). 21 21 
LA BUENA vieja, traducción literal de Beranger. (D. 

J. E. C) . 21 21 
Á LA MEMORIA del Sr. D. Gonzalo de Cubells. (D. An­

tonio Aragón). 21 -21 
PÉL ALMA y la rosa. (D. Eduardo Asquerino). 21 21 

SILVA americana. A la agricultura de la zona tórrida. 
(D. Andrés Bello). 23 13 
SUPLEMENTO.—La VICTORIA deTetuan(D. J . M. Mow-

roy). 24 
CONTEMPLACION del Mundo. {Fray Luis de León). 24 
A la ascensión de Cristo Nuestro Señor. {Fray Luis 

de León). 24 
A LA VILLA de Carmona {Rodrigo Caro). 24 

R E V I S T A S Y A R T I C U L O S DE A C T U A L I D A D . 

UNA REVISTA de política europea. (D. Francisco P i y Margall. 
DIEZ revistas de política europea. (D. Francisco Muñoz del Monte). 
DIEZ revistas generales. (D. Nemesio Fernandez Cuesta). 

(Estas revistas se hallan enlas primeras planas de cada «no de ios uetn-
te y cuatro números de que consta este tomo). 

UNA REVISTA mercantil de España. (D. FelixdeBona). 
DIEZ Y SEIS revistas mercantiles y económicas de ambos Mundos. (Don 

Eugenio de Olavarria). 
CATORCE revistas quincenales, (D. Nemesio Fernandez Cuesta). 

{Estas revistas se encuentran ordinariamente en las últimas planas 
de cada número). 
DOS REVISTAS teatrales. (D. Manuel Cañete). 
TRES REVISTAS de Portugal. {D. A. López de Mendoza). 
MULTITUD de artículos de todas dimensiones y materias sobre asuntos 
y sucesos de inmediato interés, diseminados por todo el cuerpo del 
tomo. 


